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Nzila ya mpika 


INTRODUCCIÓN 


Partiendo de la Regla de Palo Monte (o Regla Conga), una reli- 
gión sincrética cubana de sustrato africano, el autor de este ensa- 
yo pretende, basado en presupuestos fundamentalmente 
lingúísticos, trazar una ruta del esclavo que parte de la región 
del Bajo Congo hasta la zona central de Cuba. Para lograr este 
objetivo nos hemos apoyado también en fuentes históricas y cul- 
turales, así como en un amplio trabajo de campo entre los prac- 
ticantes de esta Regla, quienes para sus diferentes cultos utilizan 
un sistema de comunicación donde pueden apreciarse compo- 
nentes lingúísticos de evidente oriundez africana. Por lo tanto, 
los propósitos primordiales de este trabajo son: determinar el ca- 
rácter jergal del habla de los “paleros”, la presencia específica del 
sustrato y la época aproximada de su introducción en nuestra isla. 

Con el fin de analizar las características de la lengua de los 
practicantes de la Regla de Palo Monte en la zona central de Cuba 
(nuestro campo de estudio se circunscribe básicamente a la pro- 
vincia de Cienfuegos, aunque también se hicieron indagaciones 
parciales en Villaclara y Sancti Spíritus) confeccionamos un “Glo- 
sario Palero” que contiene 291 términos, y para ello nos basa- 
mos en nuestro trabajo de campo (consultamos a 80 tata nganga) 
y en las siguientes obras: “Voces bantu en el vocabulario palero” 
de Lydia González Huget y Jean René Baudry (1967), “Rema- 
nentes lingúísticos musundis: un estudio descriptivo”, de José 
García González (1973), “Descripción de remanentes de lenguas 
bantúes en Santa Isabel de las Lajas” de Gema Valdés Acosta 
(1974) y “Resto de lenguas bantúes en la región central de Cuba”, 
(1978) de estos dos últimos autores arriba citados. Con el objeti- 
vo de hallar una etimología confiable del origen kiKongo de las 
voces recopiladas recurrimos a varios diccionarios y obras, sién- 
donos de gran utilidad el Dictionnaire kikongo et kituba-francais 
de Pierre Swartenbroeckx (1973), el más completo y actualizado 
diccionario de los diferentes dialectos congoleños, entre los cuales 
figura el kiVili, kiNsundi, kiNdibu, etcétera. 
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También buscamos correspondencias etimológicas entre 
las palabras suministradas y el kiYombe (uno de los dialectos 
congos), ya que muchos testigos encuestados reclaman para sus 
prácticas cultuales una oriundez Mayombe (específicamente los 
paleros de Santa Isabel de las Lajas y Abreus), así como intenta- 
mos, de paso, corroborar la presencia de otras modalidades 
dialectales (kiVili, kiNsundi, kiNdibu, etcétera) con la finalidad 
de precisar con mayor exactitud el hipotético punto de partida 
de nuestra ruta del esclavo. Para lograr este propósito confronta- 
mos nuestro glosario con las entradas kiYombe (y de otras zonas 
dialectales) del diccionario arriba citado y con congo-parlantes 
de las regiones (o áreas lingúísticas) arriba mencionadas. También 
fue importante nuestro conocimiento del kiKongo y de otras 
lenguas bantu!. Y los resultados (iniciales) fueron sorprendentes. 

De los 291 términos registrados en el glosario, 267 (el 91,7 
%) proceden de, o están presentes, en el kiKongo de las provin- 
cias angolanas de Zaire y Uige, y 257 voces (el 88 9%) son recono- 
cidas también como kiYombe. Del material léxico determinado 
como congo (267) hay 69 (la mayoría raíces verbales) que apare- 
cen sin ninguna alteración de la forma. Los 198 restantes (75 % 
del total) muestran ciertas deformaciones las que esclarecere- 
mos al abordar los planos y niveles de la lengua?. 

Con relación a las palabras de origen portugués, solamente 
hemos hallado dos, vatura y fazenda, lo que no justifica la teoría 
sustentada por Derek Bickerton, Aquiles Escalante y Germán 
de Granda, entre otros, del pider-criollo de base portuguesa como 
fuente de introducción (o filtración) de las voces africanas en 
todo el contexto caribeño. Esto, por supuesto, es un criterio de 
fundamento cuantitativo. Un análisis más profundo de este pro- 
blema está fuera de los límites de este trabajo. Pero, nosotros 
nos inclinamos hacia el sustrato directo de procedencia bantu, 
ya que las estadísticas —y la realidad lingúística cubana— indi 
can irrebatiblemente hacia esa dirección. Por lo menos esto es 
fácilmente comprobable en la zona central de Cuba. Nuestros 


' El autor prefiere la utilización del término bantu, tanto en singular como en plural, 
ala de bantú/bantúes. (Nota del editor). 


2 Ver capítulo “Nivel lexical y plano semántico” 
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paleros (portadores de la jerga) no incluyen elementos lingúísticos | 
lusitanos en su parla ritual, los cuales debieron filtrarse en caso | 
de que hubiese existido un pidgin-criollo de base portuguesa | 
como medio de comunicación esclavo-esclavista o entre escla- | 
vos de diferentes naciones?. 


3 Lingúistas como Germán de Granda, William Megemney, Ricardo Otheguy, 
Armim Schwgler y Matthias Perl defienden la teoría de un lenguaje criollo pancaribeño 
(concepción monogenética) mientras otros como Morris Goodman, John Lipski, 
Isabel Martínez Gordo, Sergio Valdés Bernal, Kemlin Laurence y Sidney W. 
Mintz, entre otros, son partidarios del préstamo directo. 
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FUENTES HISTÓRICAS 


Las fuentes históricas fundamentales a las que han podido acce- 
der los investigadores de esta región se detallan más abajo: 


a) Del Archivo Histórico Provincial de Cienfuegos: 
Actas Capitulares del Ayuntamiento. 
Libros de Hipotecas. 
Libros de los negros. 
Legajos de sociedades de instrucción y recreo. 
Protocolos notariales. 


b) Del Archivo de la Catedral de Cienfuegos: 
Registros de bautizos 
Registros de defunciones. 


c) Del Registro de la Propiedad de Cienfuegos: 
Registro antiguo de la propiedad 
(Protocolos Verdeguer) 


Información complementaria puede también hallarse en las 
actas capitulares de Trinidad y en los Legajos del Archivo Nacional 
(Fondo Pérez Beato). Aparte de estos documentos básicos conta- 
mos con la siguiente bibliografía general sobre la historia de 
nuestra zona de estudio: Memoria histórica, geográfica y estadís- 
tica de Cienfuegos de Pedro Oliver Bravo (184.6), Memoria his- 
tórica de Cienfuegos y su jurisdicción de Enrique Edo Llops 
(1861), Memona descriptiva, histórica y biográfica de Cienfuegos 
(1819-1919) de P. Rousseau y P. Díaz de Villegas (1920), y Apun- 
tes para la historia de Cienfuegos de Luis J. Bustamante (1927). 

Estas fuentes fueron consultadas por algunos historiado- 
res locales, los que se refirieron, específicamente a la industria 
azucarera y la esclavitud. Recurrimos, entonces, a los trabajos 
que a continuación citaremos por ser los que más se avienen a 
nuestros propósitos (ya declarados en la Introducción), y por 
constituir, hasta cierto punto, síntesis de los contenidos biblio- 
gráficos anteriores: La esclavitud y su incidencia en el desarrollo 
Hustórico-cultural de la región de Cienfuegos de Bárbara Mon- 
tes de Oca (1985), y Breve panorámica de la esclavitud en la ji 15- 
dicción de Cienfuegos de Florentino Morales Hernández (1987). 


* Estos dos trabajos pueden consultarse en la Sala de Fondos Raros y Valiosos de 
la Biblioteca Provincial de Cienfuegos: 

Montes de Oca (1985), 73 (5) h; encuadernado: il; 31 cm. Asiento 355. 
Morales (1987), 57 h; encuadernado; 31 cm. Asiento 356. 
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Tanto los antecedentes como las obras escritas con poste- 
rioridad dan cuenta de que antes de la fundación de Fernandina 
de Jagua (actual Cienfuegos) en la región centro-sur de Cuba, 
había algunos asentamientos de mineros, pequeños ganaderos 
y agricultores, así como corraleros que comerciaban con piratas 
y contrabandistas. Se cree que los constructores del Castillo de 
Jagua (1728-1745) fueron los primeros en la zona en utilizar mano 
de obra esclava de origen africano; aunque no existe otra referencia 
que una carta del ingeniero José Tantete enviada a su jefe el Mar- 
qués de Verbón el 18 de febrero de 1734, donde se alude a los 
“veinticinco negros” que laboraron en la construcción de la fortaleza. 

Además de los mineros, ganaderos, y agricultores, debie- 
ron poseer esclavos los dueños de las tres primeras fábricas de 
azúcar que existieron en la localidad antes de la fundación de la 
Villa: los ingenios Nuestra Señora de la Candelaria (propiedad 
de Agustín de Santa Cruz), Concepción (de José de Comas) y Nuestra 
Señora de Regla (de Honorato y Félix Bouyón). 

Fernandina de Jagua fue fundada en 1819. Dos años an- 
tes, España había firmado un convenio con Inglaterra para la 
abolición de la trata a partir de 1820. Por lo tanto, la entrada 
masiva de esclavos en la jurisdicción del actual Cienfuegos se 
llevó a cabo de manera ilegal. El auge de la industria azucarera 
imponía este comercio clandestino. El crecimiento de las dota- 
ciones de esclavos es directamente proporcional al boom del 
azúcar. Estos datos sobre Cienfuegos hablan por sí solos: 


Año Cantidad de ingenios Núm.de esclavos 
1839 26 1 502 
1846 71 8 789 
1856 102 14 613 


Incluso, puede demostrarse que este incremento de la trata 
(el cual burla el convenio de supresión) se hizo extensivo para 
casi toda la Isla. Pues según datos suministrados por el Barón 
Alexander von Humboldt (1930, cap. 3) entre 1821 y 1828, arr- 
baron a Cuba 120 buques transportando 33 715 esclavos, y, añade la 
misma fuente, como aparece en los informes del cónsul británi- 
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co del Ministerio de Relaciones Exteriores de Londres, entre 
1819 y 1837 entraron en nuestro país 101 600. Se calcula, ade- 
más, que debe sumarse a esta última cifra unos 20 300 negros 
que fueron introducidos clandestinamente (también) por los 
“hermanos de la costa”. Ilustrativa es esta selección de los censos 
de la población de Cuba entre 1532 y 1907 (Morales, 1987). So- 


lamente consignamos cinco años claves. 


Año  Blancos-total  Negros-libres Negros-esclavos 


1810 274. 000 108 600. 217 400 
1825 325 000 100 000 290 000 
1830 332 352 113 125 310 218 
1855 498 752 185 444 359 989 
1857 560 161 177 824 372 310 


cionista fue siempre violada por la necesidad de la sacarocracia 
criolla de elevar la producción de azúcar cuyo proceso agrofabril 
dependía de la mano de obra esclava. Entre 1835 y 1862 la eco- 
nomía cienfueguera se va a caracterizar por el boorn azucarero al 
que ya aludimos. Auméntanse la cantidad de ingenios (de 25 en 
1835 a 101 en 1862), e increméntase la introducción de esclavos, 
tanto los que provenían directamente de África, como los que 
algunos dueños de fábricas compraban en otras zonas de la isla. 
Sobre todo en Trinidad se adquirieron africanos que fueron 
traídos por las goletas Enrique, El Vencedor, Flor de Cuba 
y Carmen, entre otras, las cuales se dedicaban a canjear frutos 
y efectos de nuestro país por negros cautivos en las costas del 
África Occidental (Cadalso,1996). También los portugueses in- 
trodujeron esclavos, como los que adquirió Don Tomás Terry, 
dueño de varios ingenios situados en el partido de Santa Isabel 
de las Lajas, entre ellos, el Santa Sabina (actual Ciudad Caracas), | 
el San Isidro y el Sacramento. Este hacendado siempre manifes- | 
tó preferencia por los negros procedentes del área bantu, 
específicamente los del Bajo Congo; de ahí sus relaciones con 
los traficantes lusitanos. 

En su artículo “Observaciones etnológicas de dos sectas 
religiosas afrocubanas en una comunidad lajera. La Guinea”, 
Rosalía García Herrera (1972) plantea: 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
] 
| 
Esto constituye una simple muestra de cómo la ley aboli- 
| 
| 
¡ 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
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Los congos a que nos referimos [...] fueron traídos en el 
siglo XIX, después de pasados casi tres siglos de la prime- 
ra incursión portuguesa en el continente africano lo que, 
como es de suponer, permitió a Portugal acentuar su do- 
minación en aquellas ciudades del conglomerado bantú 
que tenía bajo su égida e imponer en ella sus costumbres, 
medios de vida, creencias, etc. 


Más adelante esta misma autora expone: 


Al por qué de la existencia de un bale portugués en esta 
barriada debemos agregar otro elemento que es la afirma- 
ción por parte de los descendientes de los esclavos de que 
la devoción por San Antonio la traían los congos desde 
África y que se corrobora por el hecho de ser San Anto- 
nio de Padua, precisamente, el patrón de Portugal. 


El investigador alemán Matthias Perl (1983), aclara en otro artí- 
culo que este santo no sólo es el patrón de la capital lusitana, 
sino también de Luanda. Este elemento histórico cultural ha 
servido de parcial fundamento a la teoría monogenética (la del 
pideicriollo de base portuguesa) como fuente de introducción 
de las voces africanas en el área del Caribe, sustentada por algu- 
nos lingúistas. Lo que sí resulta interesante y corrobora el hecho 
de la fuerte presencia de “culturas congas” con cierto grado de 
sincretismo lusohispano es la proliferación, en las últimas déca- 
das del siglo XIX y principios del XX, de casas-templos, cabil- 
dos y sociedades con las siguientes denominaciones: Sociedad 
de Instrucción y Recreo y Socorro Mutuo de la Nación de Congos 
Reales y sus Hijos, San Antonio de Padua (Cienfuegos, calle 
Dorticós, No.13); Sociedad de Instrucción y Recreo de la Na- 
ción Africana de Congos y sus Hijos, Nuestra Señora de Regla y 
San Antonio (Cienfuegos, calle Zaldo No.14); Sociedad de Instruc- 
ción y Recreo de Africanos Portugueses y sus Hijos, Santa Teresa 
Meditando (Cienfuegos, calle Zaldo No.12); Casino Africano San 
Antonio (Santa Isabel de las Lajas, calle Heredia, No.1); Casa- 
Sociedad San Antonio (Palmira, San Agustín No.31), etcétera”. 


5 Véase, en el Archivo Histórico Provincial de Cienfuegos, el Registro de Asocia- 
ciones, Legajos 20-26. 
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Otro dato histórico que prueba la aseveración del carácter | 
¡legal y tardío del comercio de esclavos en nuestra área de estudio | 
es el siguiente: en 1819, coincidiendo con la fundación de | 
Fernandina de Jagua, se constituyó en la colonia británica de | 
Sierra Leona, el Tribunal Mixto Angloespañol, cuya función era | 
juzgar a los buques sospechosos que se dedicasen a la trata de | 
esclavos clandestina. El historiador Arturo Arnalte (1996), estu- | 
dia las actividades de este "Pribunal basado en fuentes españolas | 
(Legajos del Archivo Nacional y los del Ministerio de Asuntos | 
Exteriores), así como la abundante y sistemática documentación 
existente en la Public Record Office de Londres. Entre la fecha 
de inicio del Tribunal y 1864 son capturados 244 buques, de 
ellos 51 enarbolaban bandera portuguesa y operaban en el es- 
tuario del río Congo. Su meta era, pues, transportar “la carga de 
ébano” hacia Cuba. El autor también destaca este hecho de interés: 


El informe elaborado por Potestad constata el surgímien- 
to de un nuevo esúlo de tráfico: los buques negreros con 
destino a Cuba enarbolan cada vez más banderas de 
EE.UU. o de Brasil. El pabellón de EE.UU. protegía de 
la visita británica, la mayoría de los buques se fabricaban 
en ese país y los centros administrativos del tráfico negrero 
cubano eran Nueva York y Nueva Orleáns. (1996: 68-69) 


l 

| 
Una investigación de carácter etnomusicológica empren- | 

dieron María Elena Vinueza y Rolando Pérez (1986), en algunas | 

provincias angolanas del 13 de enero al 21 de febrero de 1984. | 

Objetivo básico de este trabajo fue localizar y estudiar los grupos l 

étnicos de Angola más vinculados con la cultura musical bantu 

en Cuba. En la fase previa al trabajo de campo los autores con- 

sultaron, entre el material bibliográfico, los Archivos de Luanda, | 

y de ahí pudieron arribar a la siguiente conclusión: “El estudio 

de las fuentes bibliográficas y documentales permitió afirmar que 

la región comprendida entre ambas márgenes del Bajo Congo 

fue la más importante zona de exportación de esclavos de origen 

bantú hacia Cuba durante el comercio negrero de los siglos XVII 

y XIX”. En la obra de estos autores se demuestran coincidencias 


17 


nominales, morfológicas y en el uso de instrumentos 
membranófonos, xilófonos e ideófonos, de algunas etnias 
bakonga, con los que se utlizan en varias provincias de Cuba, 
entre ellas, Cienfuegos, Sancti Spíritus y Matanzas. 

Las fuentes históricas consultadas aportan la siguiente 
información: 


España e Inglaterra firmaron en 1817 un tratado de supresión 
del comercio de esclavos que entraría en vigor en 1820. 


Fernandina de Jagua, actual Cienfuegos, se fundó en 1819 y en- 
tre los años 1835 y 1862, en la región centro-sur de Cuba se va 
a producir un auge de la producción azucarera. 


Vinculado a este boom del azúcar está el incremento de la mano 
de obra esclava (africana), lo que demuestra que el tratado de 
abolición fue letra muerta; es decir, siempre fue violado. 


Por lo tanto, el suministro de esclavos hacia esta zona fue tardío 
e ilegal, pero necesario para la producción de azúcar. 


Los documentos citados aluden a una fuerte presencia de escla- 
vos de origen congo en esta zona de Cuba, transportados en su 
mayoría por buques portugueses, pero también por barcos de 
bandera de EE.UU. y Brasil en el período final de la trata. 


Aunque la mayoría de los investigadores consideran la entrada de 
los esclavos de origen bantu anterior al siglo XVUL según nuestras 
fuentes, los negros de esa procedencia específicamente los bakongo, 
son introducidos en nuestra área de estudio en el siglo XIX, in- 
cluso en las décadas en que la trata ya estaba proscrita. 
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LA FUENTE VIVA 


Como ya el lector conoce, el fundamento de esta obra se 
sustenta en un amplio trabajo de campo realizado con practican- 
tes de la Regla de Palo Monte. Encuestas y entrevistas se efectua- 
ron en más de treinta munanso (casa-templo) con 80 tata nganga 
(sacerdotes paleros), bakofulas (mayordomos de ceremonias) 
e iniciados de menor jerarquía. Aunque, por supuesto, la base 
de nuestra labor fue la observación participante. Aquí transcribimos 
una breve muestra de uno de nuestros primeros trabajos. 

Esto ocurrió en un zmunanso de una barriada marginal de 
Cienfuegos, un día del mes de junio de 1984, el tata nganga de 
ese templo tenía entre 80 y 90 años. Era, según su propia ver- 
sión, hijo legítimo de esclavos Congos Reales. Su padre había 
trabajado en uno de los ingenios de los Terry, ese ilustre apellido 
que aún muchos negros conservan como herencia del que fuera 
uno de los más ricos hacendados de la región central de Cuba. 


1. Saludos 


Diálogo entre un tata nganga y un mwana nganga (ahijado, 
recién iniciado, hijo de prenda). 
Mwana nganga: (toca a la puerta del munanso) 
Tata nganga: ¿Kindiambo? 
Mwana nganga: Son criollo, son pino nuevo, panga mundele. 
Tatas nganga: ¿Ki enkita? ¿Ki entata? ¿Ki inkisi? 
Mwana nganga:Tronco yaya son mi enkita. Guayacán son mi 
entata. Arriba enkisi son Lucero Mundo. 
Tata nganga: Entra, que mi talanquera no te queme. 
Mwana nganga: (dentro del munanso, saluda a la prenda) 
Sala malekun, malekun sala. 
Va con licencia de Lucero Mundo 
Va con licencia de Sarabanda 
Va con licencia de Siete Rayos 
Va con licencia de Centella Endoki 
Va con licencia de Kobayende 
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Va con licencia de Madre de Agua 

Va con licencia de Mariquilla 

Va con licencia de Pajarito 

Va con licencia de Padre Tiempo 

Va con licencia de todo enfumbi, que está jorocuma, 
encima en toto y arriba en nganga. 

(Saluda al tata). Va con licencia de kunanchila, de 
kunandanza, del mismo taita nkisi, de este munanso, que 
no son facenda entoto. 


Tata nganga: ¿Panga o no panga? 
Mwana nganga: ¡Panga! 

Tata nganga: ¿Somo o no somo? 
Mwana nganga: ¡Somo! 

Tata nganga: ¿Más fuerte que nosotro? 
Mwana nganga: Santa Bárbara Bendita. 


9. Macuteo (invocación a la prenda) 


Aquí participan el tata nganga (T) y el coro de todos los practi- 


cantes (C). 

T: ¿Jura a Dio Mambi? 
C: ¡Dia Nzambl!; 

T: ¿Jura a Dio Mambi? 
C: ¡Dia Nzambl! 

T: ¿Jura a Dio Mambi? 
C: ¡Dia Nzambi! 

T: ¿Somo o no somo? 
C: ¡Somo! 

T: ¿Somo o no somo? 
C: ¡Somo! 

T: ¿Somo o no somo? 
C: ¡Somo! 

T: ¡Santo Tomás! 

C: Ver y creer. 

T: ¡Santo Tomás! 

C: Ver y creer. 

T: ¡Santo Tomás! 
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Ver y creer. | 
Nganga kuna Yombe | 
¡Mayombe! | 
Nganga kuna Yombe | 
¡Mayombe! | 
Nganga kuna Yombe | 
¡Mayombe! 
Mfumbi kuna nkongo | 
¡Nkongo! | 
Mfumbi kuna nkongo | 
¡Nkongo! | 
Mfumbi kuna nkongo | 
¡Nkongo! | 


Durante esta ceremonia se encienden velas, se tiran los | 
chamalongos, se hacen sacrificios de animales y otras operacio- | 
nes mágicas al pie de la prenda. 


3. Cantos 


T: Soy gangulero, kwisa que el viento me lleva. 
Kwisa que el viento me lleva, kwisa que el viento me lleva. ' 
C: Soy gangulero, kwisa que el viento me lleva. 
Kwisa que el viento me lleva, kwisa que el viento me lleva. 
(bis) | 
T: Lube, lube, lube la? 
Lubela la kueba nganga. 
Si mwana ndoki ta seré seré, 
palo kindiambo se so? 
C: Lube, lube, lube la 
Lubela la kueba nganga 
Si mwana nganga ta seré seré, y | 
palo kindiambo se so? 
(bis) | 
El carácter jergal del saludo, la invocación y los cantos pue- 
de apreciarse a simple vista. En los próximos capítulos se caracte- 


“He aquí la versión kiKongo-española de algunas voces jergales: 
Mpangi= amigo; mwana= hijo; -día= jurar, Nzambi= Dios; nganga= médico-adivino; 
kuna= hacia; mvumbi= muerto; Yombe= territorio selvático del Congo y Angola. 
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rizarán lingúísticamente los elementos que integran esta jerga. 
El saludo no es más que una identificación que obligatoria- 
mente tiene que hacer el practicante para que el tata nganga 
le permita entrar al cuarto de los ritos. En la 1mvocación se 
“carga” o “da comida” a la “prenda” o receptáculo mágico para 
que éste trabaje en beneficio del oráculo. Los cantos se vincu- 
lan con todas las ceremonias. En algunos puede notarse que el 
idioma español predomina sobre las voces africanas (primer 
ejemplo), y, en otros, sucede a la inversa (segundo ejemplo). 
He aquí una versión al español de este último canto para faci- 
litar la comprensión del neófito: 


Arroyo, arroyo, arroyo, allá 

Arroyo, allá, en la cueva del nganga. 

Si el hijo de la prenda está en el monte, 
¿en qué asuntos anda? 


Otra función, aparte de la invocativa, que cumple el mambo 
o canto, es, junto con el toque de tambor o caja, ayudar a que el 
creyente sea montado por el enfumbi (muerto); lo que es lo 
mismo, conducir al palero a la posesión mediúmnica, clímax de 
todos los actos rituales. 


4. Posesión mediúmnica: 


Luego de algunas invocaciones, rezos y cantos, el sacerdo- 
te palero cae en trance y dirige este discurso a todos los acólitos: 


Tata nganga: Tiya! Tiya! Tiya! 
Twenda kuna mfinda! 
Twenda kuna mfinda! 
Nki bazolele? 
Twenda kuna mfinda! 
“Twenda kuna míinda! 


Mu ntama yakala mfumu a vata dyeto. 
Vata dyeto dinene. Yakala ye akento atatu 
ye ana ayingi. Yakala ye vata dinene na 
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nzo yambote. Yakala ye ngombe ayingi, | 
na ntoto yambote. Nsi yame na Yombe. | 
Yakala ye ngolo. Nsi yame ikala ye ngolo. | 
Kansi lumbu lumosi mindele milweke ku | 
vata dyeto. Bau basutidi kota mu vata | 
dyeto. Mindele mikala ye nkele. Nkele | 
misikilu kwa mindele. Bantantu bavondele | 
antu aymgl. Vata dyeto dilemene. 


Tiya! Tiya! Tiya! 
Nki bazolele? | 
Twenda kuna mfinda! ] 
Twenda kuna mfinda! | 
| 
| 
| 


Yeto tunatilu kwa mindele ku bwatu 
dyanene. 


Kalunga! Kalunga! Kalunga! 
Nki bazolele? 

Twenda kuna Yombe! 
Twenda kuna Yombe! 


Esta parla del gangulero” puede considerarse como testi- 

monio único de un discurso en kiKongo correcto. Es decir, en 
este caso, no se trata de un documento jergal. Cualquier congo | 
parlante podría comprenderlo sin ninguna dificultad. ] 
Específicamente, este material lingúístico se corresponde con el | 
dialecto hablado en la provincia de Uige, actual territorio | 
angolano. Al testimoniante se le preguntó dónde había aprendi- | 
do esta lengua, y su respuesta fue: “yo no sé ninguna lengua, yo | 
no he dicho nada; fue mi padre quien habló”. Aquí presenta- | 
mos nuestra traducción al español: | 
| 


Sacerdote palero: ¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego! 
¡Vámonos para el monte! | 
¡Vámonos para el monte! | 
¿Qué Uds. quieren? 
¡Vámonos para el monte! 
¡Vámonos para el monte! 


Hace tiempo yo era el jefe de nuestra aldea. 
Nuestra aldea era grande. Yo tenía cuatro 


"Al practicante de la Regla de Palo Monte se le denomina ngangulero, gangulero, 
mayombero, palero, entre otros apelativos. 


Za 


esposas y muchos hijos. Yo tenía una gran aldea 
y una casa muy buena. Yo tenía también mucho 
ganado y buenas tierras. Mi país era Mayombe. 
Yo tenía poder. Mi país tenía poder. 

Pero un día los blancos llegaron a nuestra aldea. 
Se precipitaron sobre nuestra aldea. Los blancos 
tenían armas de fuego. Dispararon los fusiles. 
Los enemigos mataron a mucha gente. Nuestra 
aldea se incendió. 


¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego! 
¿Qué Uds. quieren? 
¡Vámonos para el monte! 
¡Vámonos para el monte! 


Fuimos conducidos por los blancos 
a la gran piragua. 


¡El mar! ¡El mar! ¡El mar! 
¿Qué Uds. quieren? 

¡Vámonos para Mayombe! 
¡Vámonos para Mayombe! 


Antes de analizar ín extenso en los próximos capítulos las 
muestras de trabajo de campo debemos referir que en Cuba 
existen cuatro sistemas de creencias sincréticos de sustrato africa- 
no: La Regla de Ocha o Santería (con predominio lingúístico- 
cultural yoruba), la Regla Arará (de matriz adja-fon), la Sociedad 
Secreta Abakuá (de oriundez efik e ibibio, lenguas 
nigerocongolesas centro-meridionales, clasificadas erróneamen- 
te como semibantu por algunos etnólogos y lingúistas) y la Regla 
Conga o de Palo Monte (de sustrato lingúístico-cultural bantu). 
Estas cuatro “reglas” originaron, a su vez, para su accionar litúrgr- 
co, cuatro complejos jergales o /inguas sacras. Los practicantes 
de la Santería utilizan en sus cultos, muy mezclada ya con el 
acrolecto (norma del español regional), una variante criolla del 
yoruba conocida como “lhucumí”, al parecer voz procedente de 
la frase (a) nagó oluku mi (“mi compañero”). El habla arará 
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mezcla lexemas fon con vocablos yoruba dentro de un contexto 
lingúístico español (modalidad cubana), mientras que el lengua- 
je de los abakuá es conocido como ñáñigo o nañiguismo donde 
los valores basilectales (remanentes criollo-primitivos) aún man- 
tienen fuertes características sustratales, quizás debido al carácter 
hermético de la sociedad secreta. La Regla de Palo Monte pro- 
dujo un complejo verbal conocido como lengua o habla palera, 
a la que está dedicado este trabajo. 

Es importante anotar una diferencia de suma importancia 
entre los sistemas religiosos desde el punto de vista 
sociolingúístico. Mientras las dos primeras “reglas” (la de Ocha 
y la Arará) subordinan sus códigos exclusivamente al acto ritual 
—es decir, con el lucumí y fon criollo se reza al santo, se invo- 
ca a la divinidad, se canta a los orichas, se pronuncian fórmulas 
adivinatorias O de encantamientos, etcétera—, la jerga ñáñiga, y 
sobre todo, el habla palera, además de cumplir los requerimien- 
tos cultuales a nivel verbal, sirven como medios de comunica- 
ción entre un emisor y un receptor humanos. En otras palabras, 
los abanekues y los ecobios de la Sociedad Secreta Abakuá se 
comunican entre ellos sobre asuntos que van más allá de lo pu- 
ramente religioso, lo mismo ocurre cuando el tata nganga y el 
bakofula se dirige a cualquiera de los “rayados” o muana 
nganga de su Regla. 

Puede, entonces, concluirse que en tanto que la Santería 
y la Regla Arará lingúísticamente son lectos cerrados que consti- 
tuyen verdaderas /inguas sacras, la Regla Conga y el ñañiguismo 
han mantenido de acuerdo con los actos del habla sistemas más 
abiertos, donde se rompen las barreras de la lingua sacra, para, 
dentro de los límites jergales, acercarse a una especie de lingua 
franca (¿mesolecto?), por lo que, en algunos momentos, los 
hablantes abandonan el código por ser éste estigmatizado, pero, 
en otros instantes comunicativos los portadores de la jerga se 
involucran más o menos en actos de identidad? como es, por 
ejemplo, esta propaganda política hecha por los ñáñigos en las 
elecciones de 1948: 


3 . “ . ha Ci e ada ea 
Consúltese “El español caribeño: antecedentes sociohistóricos y lingúísticos 


(Perl y Armin Schwegler, 1998: 25-69) 
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Acere krukoro abanekue erié momi afomá endiké apotarenke 
RICARDO CABANAS endomitén embara engomo agragallá 
afanipá kibón. 

(Saludo a los abanekues y les pido rayen la tiñosa No. 33, RI 
CARDO CABANAS, para hacerlo representante). (Sosa, 1982), 


A Los Abanekues Nacionalistas 


También es ilustrativo de la amplitud del nivel referencial este 
diálogo entre dos paleros que se encontraron en el Panteón de 
Gil (Cienfuegos, 1992): 


Sala malekun! 

Malekun sala! 

Entwenda malembe? 

Malembe 

Pangami Lázaro, kwenda dónde? ? 
Kwenda kusumba malafo 

Ba nwa malafo lumbo lumbo?" 

: Nana. Malafo munanso kunankisi. 
[Code switching]'' 

A: ¡Sala kjambote! 

B: ¡Sala kjambote! 


ES 


2 Un elemento en el que no han reparado los dialectólogos y criollistas 
afrohispánicos con relación al bozal de Cuba y al habla palera es el uso del pro- 
nombre interrogativo al final de la claúsula para formular preguntas. Esto es un 
evidente calco del kiKongo y de la mayoría de las lenguas bantu, donde es típico. 
Ejemplos: 

Leng. Pal.: Munanso entuyo ta dónde? 

KiKongo: Nzo aku keti Kwe? 

ChiShona: Imba yaku iri kupi? 

Español: ¿Dónde está tu casa? 


19 Otro rasgo extrapeninsular y también típico africano (bantu) es el ba como 
marca morfemática de tercera persona del plural. Ejemplos: 

Leng. pal.: Ellos ba diá embisi engulo. 

KiKongo: Yau badia mbizi a ngulu. 

ChiShona: vanodya nyama yengurube 

isiZulu: bayadla inyama yengulube. 

Español: Ellos van a comer carne de cerdo. 


1! Generalmente se produce un cambio de código cuando un “intruso” interfiere 
el acto de comunicación de dos paleros. 
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Traducción del diálogo entre los paleros: 


Buenos días 

Buenos días 

¿Cómo estás? 

Muy bien 

Mx adónde fue el amigo Lázaro? 

A comprar aguardiente. 

¿Van a beber aguardiente ahora? 
. No. La bebida es para la prenda del munanso (casa templo). 

[Cambio de código] 

A: ¡Que te vaya bien! 

B: ¡Que te vaya bien! 


AS 


Llama la atención —y esto es significativo para la 
dialectología afroibérica— que en la formación de la llamada 
lengua bozal (especie de prdgin afrohispano), el lucumí y el ha- 
bla de los arará apenas intervienen, mientras el ñáñigo y, sobre 
todo, el habla palera constituyen el sustrato base. 

La lengua bozal se forma en Cuba y en las demás Antillas 
españolas entre los siglos XVI y XVIII como un lecto resultante 
del contacto entre el castellano estándar (hablado por los penin- 
sulares residentes en las islas caribeñas) y las etnias africanas (prin- 
cipalmente las de origen bantu), período formativo, en el que se 
podría añadir, en el caso de que hubiese sido real, un supuesto 
diasistema protocriollo afroportugués portado por ciertos gru- 
pos de esclavos introducidos en el área del Caribe (teoría 
monogenética sustentada por Germán de Granda y otros autores 
ya citados) (Perl y Armin Schwegler,1998). Este lenguaje se con- 
solida en Cuba en el siglo XIX con la entrada masiva de esclavos 
africanos (extraída la mayoría, al parecer, de la zona del Bajo 
Congo) quienes laboraron en las plantaciones azucareras; y en la 
actualidad se usa fundamentalmente (aunque no únicamente) 
en los sistemas de creencias sincréticos cubanos. 

Controvertidas han sido las posiciones teóricas de dife- 
rentes estudiosos con relación a la génesis y al carácter de este 
llamado bozal. El autor de este ensayo, por ejemplo, no limita 
el concepto al habla española defectuosa de los negros nacidos 
en Africa, sino, también, incluye al postbozal, es decir, el len- 
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guaje de los nacidos en Cuba, llamado también bozal ampliado 
o pidgin nativizado. 

Ambos se complementan y funcionan, como lingua sacra 
palera o ñáñiga, y también, como medio de expresión de inten- 
ciones comunicativas que en referentes marginales e incluso 
delincuenciales trasciende el área cultual. En otras palabras, el 
abanekue y el tata nganga saludan y responden al saludo, 
invitan y aceptan o rechazan, afirman o niegan, alaban o censu- 
ran, reciben o despiden, etcétera, con actos del habla en un 
código ¿bozal?, ¿postbozal?, ¿criollo?, ¿continuo criollo?, ¿con- 
tinuo postcriollo?, ¿semicriollo?*?. En torno a estas interrogantes 
se debate la dialectología afrohispánica actual, específicamente 
la criollística. El autor de este ensayo no asume aún una pos1- 
ción concluyente al respecto. Quizás una postura ecléctica sería 
la más lógica (¿fácil?). La realidad sincrónica en cierto sentido 
obliga a asumirla. En los capítulos siguientes se describirá, siem- 
pre desde una perspectiva sustratista, la lengua de los paleros. 
Aportes y discrepancias marcarán la esencia de esta investigación. 


12 En Perl y Armin Schwegler (1998), el lector puede encontrar desarrollados estos 
conceptos. 
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PLANO FONÉTICO Y NIVEL FONOLÓGICO 


Con la finalidad de advertir las similitudes y las diferencias entre 
la jerga palera y el kiKongo: kiYombe, kiNdibu, KiNsundi 
— estos últimos de similar factura fónica—, confeccionamos una 
carta fonética donde aparecen los sonidos de ambas modalida- 
des dialectales, que para los propósitos técnicos de este trabajo 
llamaremos kiKongo sin otros añadidos, y el español hablado 
en Cuba, pues es en el contexto de esta última lengua donde se - 
desarrolló el sistema de creencias Regla de Palo Monte, partien- 
do, por supuesto, del sustrato subsahariano. En la carta no apa- 
recen las vocales porque el kiKongo y muchas otras lenguas bantu 
tienen un sistema vocálico similar al del español: cinco vocales, 
con la misma zona de articulación e idéntico modo de articula- 
ción (grado de apertura) y timbre. Por lo tanto, tenemos para 
ambos sistemas: 


fi] palatal (anterior), alta (cerrada), timbre agudo; 
[e] palatal (anterior), media, timbre agudo; 

la] central baja (abierta), timbre neutro; 

lo] velar (posterior), media, timbre grave; 

lu] velar (posterior), alta (cerrada), timbre grave. 
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CARTA FONÉTICA 


ILABIAL| LABIO- |DENTAL|ALVEOLAR| PALATAL | VELAR | UVULAR 


E: Españolímodalidad cubana) 
K: kiKongo(modalidad meridional) 
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Este panorama general sobre la fonética kiKongo lo comple- 
mento al apuntar que en algunos dialectos orientales 

noroccidentales se producen varios sonidos no típi- 
cos en el llamado “kiKongo clásico” o meridional. Estos son 


los siguientes. 


a) Es común en kiLadi que una vibrante alveolar sonora [rl aparez- 
ca ante la vocal palatal [i] sustituyendo a la oclusiva postdental [d]: 


tilari X kiladi (lengua lar) 
titari X kitadi (espejo) 
mpinm  X mpidi (especie de víbora) 

¡  X mbadi (un fulano, desconocido) 
tsuringa X sudinga  (cojear) 
b) En kiVili, y también en kiLadi, existe una fricativa palatal sor- 
da [6], la cual está ausente en el “kiKongo clásico”: 


tchivumu: vientre (k1Vili) 
tchifumba: — familia (kiVili) 
ntchieto: mujer  (kiVili) 
tcha: cosecha(kiLadi) 
kochi: nuca  (kiLadi) 
nchima: mono  (kiLadi) 


c) La y bilabial sonora en el sur, se realiza como fricativa velar [y] 


en el este (kiNtandu) y en algunos dialectos noroccidentales 
(kiSundi, kiGangala); en kiLadi, kiKamba, kiDondo, kiKunyi, 
etcétera, es una fricativa glotal sorda [A]: 


SUR ESTE NOROESTE 


va ya ha (aquí) 
vala yala hala (lagartija) 
vana Yana hana (dar) 
vata yata hata (aldea) 
ve ye he (ala) 
vonda yonda honda (matar) 
vundu yundu  hundu (hueco) 
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d) La [v] ante [i] y ful es siempre labiodental sonora (en todos los 
dialectos): 


luvila: tribu 

IO WIvi: ladrón 
MVumVvI: asesino 
kivumu: vientre 


e) Tendencia a realizar, en algunos casos, las fricativas alveolares 
[z] y [s] como combinaciones homorgánicas supradentales [dz] y 
[ts], sonora y sorda, respectivamente. Esto ocurre en kiLadi y en 
otros dialectos afines: 


dzaka x zaka (agarrar) 

dzeta Xx zeta (marchar pausadamente) 
dzima x zima (apagar, extinguir) 

dzuta x  zuta (tirar, disparar, trazar) 
tsamuna X samuna (regar) 

tsaba Xx saba (nadar) 

tsema x sema (aclarar, brillar) 

bitsono  x bisono (letra, carácter, escritura) 
tsonika  x sonika (escribir) 


D)  Rasgo típico de los dialectos sureños es que la fricativa 
alveolar sonora [z] se pronuncie como fricativa prepalatal sonora 
[Z] delante de lil: 


nZila É (nzila camino) 
nzazi x (nzazi rayo) 
nzuZl x (nzuziel segundo de los gemelos) 


g) La fricativa alveolar sonora de las modalidades del sur y del 
occidente en ocasiones se ensordece al permutar con los dialec- 
tos orientales: 


OCC. Y SUR — ORIENTE 


zaka saka (cortar, talar) 
mazl masi (grasa, manteca) 
mwenze mwense (virgen) 

mbizi mbisi (carne) 
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Teniendo en cuenta el material lingúístico recopilado y las se- 

ejanzas Y discrepancias desde el punto de vista fónico entre la 
modalidad cubana del español y el kiKongo, detectamos una 
serie de fenómenos de acomodamiento fonético en la jerga pa- 
lera ya que sus portadores parten, por supuesto, de una base 
acústico-articulatoria española (cubana), a la que han incorpora- 
do componentes del sistema bantu: 


1. Cambio de timbre vocálico en posición final de palabra. 


a) epor 7 

embise  X mbisi (carne) 
empangue Xx empangl (hermano) 
enfumbe x mvumbi (muerto) 
enkumbe Xx nkumbi (topo) 
bafiote x mfioti (africano) 


b) opor u 

diambo Xx ndiambu (asunto, motivo) 
embaso xXx mbazu (candela) 

endundo x ndundu (albino) 

engulo x ngulu (cerdo) 

enkuno  x nkunu (labio mayor) 


Este fenómeno se da porque en nuestra lengua predomi- 
nan los sonidos [-e] y [o], además de [-a], al final de sustantivo, y 
son muy raros los nombres que terminan en [-i] y en [-u] átonas. 
A ello se une que estos sufijos bantu se realizan con tono des- 
cendente, lo que acústicamente oscurece su nitidez al oído de 
un hablante cuya lengua materna no se caracteriza por el acento 
melódico. 


2. Pérdida de sonoridad 


En kiKongo y en la mayoría de las lenguas bantu existen 
fonemas sonoros en oposición a otros sordos de su misma serie. 
Por ejemplo, en español la bilabial sorda /p/ tiene su correspon- 
diente bilabial sonora /b/; lo mismo ocurre con las demás 
oclusivas: t/d (linguodentales) y k/s (linguovelares). Pero a dife- 
rencia de los idiomas bantu, en español no existe una oposición 
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lingualveolar sonora /z/ con la sorda /s/, y así se dan en las si- 
guientes muestras estas alteraciones: 


embaso  x mbazu (candela) 


ensila x nzila (camino) 
Ensambi x Nzambi (Dios) 
enso x nzo (casa) 
ensulo x nzulu (cielo) 


El intercambio de este fonema de sonoro a sordo conduce 
muchas veces a un cambio de significado en la lengua africana: 


nsila: puesta, colocación 
nzila: camino 


nsambi: el que reza, suplicante, pedigúeño 
Nzambi: Dios, cantidad, multitud 


nso: vamos, adelante 
nzo: casa 


mbasu: irritación, dureza 

mbazu: candela, fuego 

nsasi: variedad de plátano, cementerio 
nzazi: trueno 


3. Alteración de los grupos consonánticos con nasal en posición 
inicial absoluta: 


La estructura silábica en kiKongo es consonante o grupo 
consonántico (mp, mb, nt, nd, nk, ng, mf, mv, ns, nz, mm) + 
vocal. Es decir, en esta lengua no existen sílabas trabadas: todas 
son abiertas. La división silábica de la palabra mpangz (hermano) 
sería pues mpa-181. Mfumbi (asesino, truhán) se compone de las 
siguientes sílabas: mfu-mbx, mientras que Nzambrnmpungu se 
dividiría en Nza-mbi-mpu-ngu, según las características arriba 
señaladas. Como este proceder resulta extraño en el español (y 
en todas las lenguas romances), en el léxico palero aquí estudia- 
do se observa la pérdida de esta nasalidad inicial mediante la 
adición de una vocal o por omisión de sonido. 
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a) Adición de e- 


emboma  X mboma (pitón, boa) 

embele x mbele (cuchillo) 

empangue X Mpangl (hermano) 

empemba X mpemba (yeso, caolín blanco) - 
endoki x ndoki (hechicero, maleficio) 
endumba  X ndumba (mujer joven) 


entú x ntu (cabeza) 

enfinda x mfinda (bosque, foresta) 
engoma x ngoma (tambor) 

enguala x nguala (amigo, aguardiente) 
enkento x nkento (mujer, izquierda) 
enkila x nkila (cola, robo) 

ensafo x nsafu (mango) 

ensala x nzala (hambre) 


b) Adición de «- 


ampangue x mpangi (hermano) 
angulo x ngulu (cerdo) 
ankunga  X nkunga (cantar) 


«) Adición de u + pérdida de nasalidad 


ukise x nkisi (fetiche) 
upuko x mpuku (ratón) 
ufiote x mfioti (africano) 
ubele x mbele (cuchillo) 


usunga x nsunga (olor, toma de tabaco) 


d) Simple omisión de nasalidad 


lele x nlele (ropa) 

gombe x ngombe (res, buey, vaca) 
ganga x nganga (médico-adivino) 
sunga x nsunga (olor, toma de tabaco) 
sao x nzau (elefante) 


Aquí estamos en presencia de dos tipos de acomodamiento 
(debido a discrepancias acústico-articulatorias en los dos siste- 
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mas): por adición de sonido y por omusión de sonido. Este fenó. 
meno provoca alteraciones en el nivel fonológico, el que será 
tratado más adelante. 


4. Ensordecimiento de la fricativa labiodental sonora [v]: 


fuata x vwata (vestirse) 
enfumbe x mvumbi (muerto) 
infiá x mvia (pene) 


Esta alteración afecta no sólo al plano fonético sino que actúa 
sobre el nivel fonológico porque ocasiona cambios de significa. 
do, es decir, ambos sonidos conmutan: 


mvumbi: muerto, cadáver 
mfumbi: asesino, truhán 


El ensordecimiento aquí descrito se produce por la no existen- 
cia del sonido [v] en español. 


5. Uso de la africada palatal sorda [é] en lugar de [y] o [tl]: 


En el vocabulario palero aparecen algunas palabras con el 
grafema ch que se corresponde con el sonido palatal africado 
sordo [8] el cual no existe en los dialectos kiKongo meridiona- 
les, pero sí en kiVili y en algunas voces kiLadi. Para algunos de 
estos vocablos el autor de este ensayo ha hallado la correspon- 
dencia de la ch con los sonidos kx en kiKwango y con la fricativa 
palatal sorda [y] en las modalidades del sur. 

Por ejemplo, el término chula (sapo, rana) se aviene co- 
rrectamente con kzula o pula, mientras que la etimología de 
enchula (corazón) pudiera acercarse a máma en kiYombe, kiTuba, 
etcétera. Un análisis de las voces chamba (bebida ritual) y 
chamalongo (instrumentos de adivinación) se intenta en el ca- 
pítulo Nivel lexical y plano semántico. Esta transferencia fónica 
ch por kz, ch por y, ch por £ podría deberse a la presencia de 
algún otro sustrato bantu (kiMbundu, umbundu, etcétera). 


6. Uso de la vibrante [r] en lugar de la lateral [I] o de la oclusiva [d]: 


bara  x mbala (boniato) 
yakara x yakala (hombre, derecha) 
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enguara X nguala (amigo, aguardiente) 
A psuri x nsuli (mal olor, peste) 
matarl x matadi (piedra) 

x fwidi (pretérito de morir) 


fuiri 
marioko X madioko (yuca) 
iria x idia (yo como) 


Aquí puede acotarse que es el superestrato latino el que 
deforma las voces africanas, y no a la inversa como algunos auto- 
res han señalado. Los portadores de la jerga no son africanos, 
sino cubanos, muchos de ellos blancos. El intercambio de /x r que 
es tan frecuente en el español caribeño no tiene nada que ver 
con las lenguas africanas. Puesto que hay etnias bantu que po- 
seen la vibrante r en sus idiomas con ausencia de la lateral /: 
vakaranga, vakorekore, vazezuru, bakuyu, etcétera; otras tienen 
solamente la lateral /: bakongo, amandebele, abazulu, etcétera; y 
algunas realizan ambos sonidos, con pertenencia fonemática, ya 
que una confusión entre ellos conduciría a un cambio de signi- 
ficado, como sucede en kiMbochi, kiSwahili, tshiVenda o bubi. 
También quiero aclarar que en el dialecto kiLadi, la [d] es trocada 
por [r], en algunas palabras, después de la vocal palatal li], lo que 
pudiera apuntar hacia otro posible sustrato africano. 


7. Realización fricativa de las oclusivas sonoras [b], [d] y [g] en 
posición intervocálica. 


Otro proceso de acomodamiento al sistema acústico- 
articulatorio del español es la realización de las oclusivas sonoras 
en ambiente intervocálico como fricativas. En las lenguas bantu 
estos sonidos son oclusivos en todos los ambientes: 


VOCES PALERAS KIKONGO 
[sufula] [zibula] (abrir) 
[i01a] lidia] (yo como) 
[goya] [soga] (hablar) 


8. Sincretismo tonal: 


El elemento suprasegmental caracterizador de muchas len- 
guas bantu es el acento melódico o tono, mientras que en español 
y en todos los idiomas romances predomina el acento de intensi- 
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dad. En la jerga palera el tono, por lo tanto, resulta irrelevante y 
algunas palabras de origen kiTuba o kiYombe adquieren dos y 
más significados sin tener en cuenta la pertinencia tonal. Dicho 
de otra manera: la irrelevancia tonal polisemantiza al término: 


KIKONGO VOCES PALERAS 


kóko (brazo, mano) kóko (brazo, mano, abuelo) 
kóko (abuelo) 


ngwála (aguardiente) engwála (aguardiente, amistad) 
ngwála (amistad) 


mbúmba (gato) búmba (gato, cosa secreta) 
mbúmba (cosa secreta) 


Después de haber analizado comparativamente la jerga 
palera y el idioma kiKongo (en sus variantes kiYombe, kiNsundi, 
etcétera) podemos llegar a la conclusión que desde el punto de 
vista fonético-fonológico el habla de los practicantes de la Regla 
de Palo Monte está muy lejos de constituir una “lengua intacta” 
como erróneamente han postulado algunos investigadores (tam- 
poco parece ser una filtración de un piadeurcriollo de base por- 
tuguesa) y, como se podrá constatar con más detalles cuando se 
analicen los demás subsistemas de la lengua, advertiremos que 
estamos en presencia de una modalidad jergal donde ciertos re- 
manentes bantu (kiKongo en la mayoría de los casos) funcionan 
como unidades lexicalizadas o fósiles en un contexto de códigos 
lingúísticos y referenciales propios del idioma español. 

Específicamente en este capítulo se pudo demostrar cómo 
los sonidos de las voces congas se acomodan al sistema acústico- 
articulatorio de la modalidad cubana del español. Por lo tanto 
las palabras originales se alteran (y en algunos casos se 
polisemantizan) en virtud de esa adaptación, mediante adición, 
omusión o pérdida de sonidos, así como por cambios de timbre 
y sincretismo tonal. 


NIVEL MORFOSINTÁCTICO 


¡) Morfosintaxis bantu. 


Antes de caracterizar la jerga palera desde el punto de vista 
morfosintáctico intentaremos describir, grosso modo, y 
ejemplificando con el kiKongo, cómo se manifiesta este nivel 
en las lenguas bantu. En este punto se hace necesaria una aclara- 
ción. Cuando el autor se refiere a “lenguas bantu”, está conside- 
rando específicamente el llamado narrow bantu, o bantu en el 
sentido estrecho o en su conceptualización clásica, es decir, se 
está aludiendo a las propuestas lingúísticas tradicionales de C. 
Meinhof y M. Guthrie y a los idiomas de las zonas D-S, según la 
clasificación de este último investigador. Las zonas A, B y C pre- 
sentan otras características, sobre todo las lenguas pertenecientes 
al grupo occidental de Nigeria y Camerún que aquí no se tienen 
en cuenta, puesto que el kiKongo (grupo H) presenta rasgos 
similares a los del bantu oriental y del sur de Africa, Bantu nm 
engeren Sinne, según la escuela germánica. 

El principal elemento morfológico caracterizador de los 
idiomas bantu son las llamadas clases nominales. En estas len- 
guas la flexión está dada a través de prefijos específicos (conoci- 
dos como prefijos clasificadores). Es lo que Bruciotto ha llama- 
do “principiación” en lugar de “declinación”. Esos prefijos aña- 
didos a los lexemas o raíces nominales, verbales y adjetivales 
forman una especie de concordancia aliterativa: 


Bantu bakele na ndoki bazaya lokila bakento banene 
(Los hombres que poseían el sortilegio podían embrujar a las 
mujeres grandes) 


No solamente el plural de los nombres es indicado por prefijos: 


1. Mukento (mujer) * 
2. Bakento (mujeres) 


"El autor de este ensayo utiliza la clasificación prefijal, o de las clases nominales, 
propuesta por Meimhof y la bantuística germánica, que es la más generalizada. 

egún esta escuela cada prefijo constituye una clase independiente. Contrario a 
este modelo los misioneros portugueses y algunos autores de la escuela belga 
dividen las clases en parejas. Por ejemplo, estos últimos consideran a mu y ba 
como una sola clase, la número 1; para el resto de los bantuístas mu es el prefijo 
clasificador de la clase 1 y ba pertenece a la clase 2 . 
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» 
' 
y 
' 
1] 
' 


Mundele (hombre blanco) 
Mindele (hombres blancos) 
Dikaku (mono) 

Makaku (monos) 

Kima (cosa) 

Bima (cosas) 

(Dnzau (elefante) 

O. (Zi)nzau (elefantes) 


SPSS 


.. SINO también la concordancia adjetival, 


Mukenko unene (mujer grande) 

Bakento banene (mujeres grandes) 
Mundele unene (hombre blanco grande) 
Mindele minene (hombres blancos grandes) 
Dikaku dinene (mono grande) 

Makaku manene (monos grandes) 

Kima kinene (cosa grande) 

Bima binene (cosas grandes) 

(Dnzau inene (elefante grande) 

10. (Zinzau zinene (elefantes grandes)'* 


09 NA EN A 


...la persona, el tiempo, etcétera, se marcan de esta manera: 
1. Mukento utakina / ukinini / ukina 
(la mujer baila / bailó / bailará) 


2. Bakento batakina / bakinini / bakina 


(las mujeres bailan / bailaron / bailarán ) 


3. Mundele utakina / ukinini / ukina. 
(El hombre blanco baila / bailó / bailará ) 


4. Mindele  mitakina / mikinini / mikina. 
(Los hombres blancos bailan / bailaron / bailarán) 


. Dikaku ditakina / dikinimi / dikina. 
(El mono baila / bailó / bailará) 


G 


1 El prefijo z* (clase 10) ha desaparecido en los sustantivos de la mayoría de los 
dialectos congos. Actualmente prefiere decirse mba en lugar de zúómbwa (perros). 
No obstante, a la hora de establecer la concordancia reaparece en los verbos, adje- 
tivos, numerales, etcétera. Es lo que la bantuística germánica denomina «prefijo 
latente». Ejemplo: (z1)nzo zeto ka zina zambote ko (nuestras casas no son buenas). 
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6. Makaku matakina / makinini / makina. 
(Los monos bailan / bailaron / bailarán) 


Nótese que en el tiempo futuro la marca morfemática de 
ersona y clase se conecta directamente con el tema verbal ( 
kina); en el pretérito el lexema se altera al sufrir Umlaut o 
transliteración: K/na > kinin, mientras que para formar el pre- 
sente se infija el morfema invariable -£a-, entre otras varientes 
infijales posibles, ya que aquí reconstruyo las formas más “acadé- 
micas” del kiKongo meridional. 

También los numerales y demostrativos se valen de 
prefijación para establecer las relaciones sintácticas: 


Bakenko buna batatu banene (clase 2) 
(Mujeres aquellas tres grandes) 
Aquellas tres mujeres grandes. 


(Zijnzo zina zitatu zinene (clase 10) 
(casas aquellas tres grandes) 
Aquellas tres casas grandes. 


En la mayoría de las lenguas europeas estos cambios están 
dados mediante sufijos, letras o sílabas añadidos al lexema: 


niño pequeño 
niños pequeños 
amo 

amé 

amaré 


o por gradación o cambios vocálicos (L/m/aud: 


man/men y 
trinken/tranken 


La mayoría de los bantuistas definen el concepto de clases 
nominales como patrones de concordancias que en las lenguas 
bantu están marcados por prefijos característicos, en kiKongo: 
mu, ba, mu, mí, dí, ma, ki bi N, ÑN, lu, ka, tu, bu. Pierre 
Alexander apunta lo siguiente: “La elección de patrones de con- 
cordancias, es decir, la elección de esas marcas, para determinar 
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una rección dada, está regida gramaticalmente por el sustantivo, 
de ahí proviene el término clases nominales”(Alexander, 1972: 39)15 


A continuación ejemplificarmos dos de esos patrones en 
kiKongo: 


Dikaku diaku disawenda kwe. (clase 5) 
(¿Mono tuyo irá dónde?) 
¿Adónde irá tu mono? 


Imbwa yaku isawenda kwe? (clase 9) 
(¿Perro tuyo irá dónde?) 
¿Adónde irá tu perro? 


“Los sustantivos o nombres dikaku e 1mbwa son denomi- 
nados por los estudiosos de las lenguas bantu “independientes 
nominales” (IN) porque ellos rigen la concordancia que se esta. 
blece en la cláusula, oración o frase mediante el prefijo que po- 
sean. Los pronombres díaku y yaku y los verbos disawenda 
e isawenda se subordinan a los sustantivos por medio de los 
prefijos subrayados. Por esta razón los pronombres, verbos, ad- 
jetivos, numerales, etcétera, son clasificados como “dependien- 
tes nominales” (dm). Ellos dependen del sustantivo para elegir 
su prefijo. Si me refiero a “tu hijo” tengo que decir mwana maku 
(clase 1), si es a “tus hijos”, (bJana (bJaku (clase 2), si es a “tu infan- 
cia”, kimwana kiaku, etcétera. Agregemos otros ejemplos: 


Makaku maku masawenda kwe? (clase 6) 
(¿Monos tuyos irán dónde?) 
¿Adónde irán tus monos? 


(Zi)mbwa zaku zisawenda kwe? (clase 10) 
(¿Perros tuyos irán dónde?) 
¿Adónde irán tus perros? 


Aquí podemos notar que existe relación de oposición sin- 
gular/plural y podemos concluir que en kiKongo (y en casi todas 
las lenguas bantu) el IN de la clase 5 forma su plural en la clase 6 
y el IN de la clase 9 lo hace en la clase 10. Además se infiere que 


15 La traducción es nuestra. 


42 


E 


Jos NÚmeros gramaticales existen para ambas clases 5/6 y 9/10. 
KONO utiliza dr/ ma para 5/6 e 1/ z1 para 9/10. Los bantuistas 
” hallado hasta 21 clases nominales; por supuesto, no en la 
p «ma proporción en las diferentes lenguas. Y en este trabajo 
E. refiero al narrow bantu, zonas lingúísticas que se extienden 
dela Da la S, según la clasificación de Guthrie, y específicamente 
a la H que es la del kiKongo. 

En el sintagma verbal también funcionan marcas 
morfemáticas de personas. Son los llamados “pronombres 
infijos”. En kiKongo tenemos los morfemas 7- para la primera 
persona del singular (yo); u- para la segunda persona del singu- 
lar, o- o k2- para la tercera (él /ella); tu- para la primera del plural 
(nosotros); /u- para la segunda del plural (vosotros, ustedes); 
y ba- para la tercera del plural (ellos, ellas). Existen también 
morfemas personales “libres” o primarios, los cuales no se aña- 
den (aglutinan) al lexema (o raíz del verbo) y su función funda- 
mental es la especificativa en el caso de que el contexto no aclare 
el sentido del mensaje. Veamos un ejemplo de conjugación: 


(mono) ¡tuba (yo) hablo 

(ngeye) utuba (tú) hablas 

(yandi) otuba (él) habla 

(beto) tutuba (nosotros) hablamos 
(beno) lutuba (ustedes) hablan 
(bau) batuba (ellos) hablan 


2) Morfología palera 


En la jerga palera estas marcas morfemáticas bantu (prefi- 
jos clasificadores o clases nominales) y los morfemas verbales 
(formantes de persona, tiempo, número y modo) que constitu- 
yen unidades sígnicas mínimas han sido fosilizadas o como han 
apuntado García González y Gema Valdés en el artículo “In- 
terferencia lingúística en la tradición literaria oral de origen 
africano”(1993), han perdido su valor semántico original, su 
productividad lingúística, y “así es posible observar diversas for- 
Mas para transmitir un mismo significado”. Aquí analizamos 
algunos ejemplos: 
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Para expresar la idea “él es un hombre blanco” o “ellos 
son blancos”, los portadores dicen indistintamente: “él e, 
mundele” o “él es mindele”, sin hacer distinción de que en 
kiKongo mundele (clase nominal 1) significa “un hombre blan. 
co” (singular), mientras que mindele (clase 4) es su plural. Por la 
tanto, aquí estamos en presencia, según la glosemática, de Una 
participación (morfológica en este caso), es decir, cuando dos 
funtivos a la vez complejos y polares se hacen equivalentes: mu = 
ma. Veamos otros ejemplos: 


JERGA PALERA KIKONGO 

musenga: caña (s) musenga: caña 
misenga: caña (s) imisenga: cañas 
musinga: látigo (s) musimga: lana, cuerda 
misinga: látigo (s) misinga: lianas, cuerdas 
mufiote: hombre(s) negro(s) mutotr: hombre negro 
bafiote: hombre (s) negro (s) baliot: hombres negros 
diambo: asunto (s) diammbu: asunto 
mambo: asunto (s) mambu: asuntos 


En el caso de maki se produce un sincretismo ya que esta 
forma asume dos funciones en la jerga palera “huevo” (sing), y 
“huevos” (pl.), en kiKongo correcto tendríamos los términos diki 
/ maki= huevo / huevos. 

También hay fosilización de morfemas bantu en las siguientes 
expresiones: 


Kuenda pa” la enfinda 
Kuenda pa” la munanfinda 
Kuenda pa” la kunanfinda 


El hablante quiere expresar, con cualquiera de las tres va: 
riantes, la misma idea: “vamos al monte”. En kiKongo mfnda 
significa “selva”, “bosque”, “foresta”; mientras que muna m/nd 
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» uivale a “dentro de la selva” y kuna imfinda, “hacia la selva”. El 

alero, sin embargo, no hace esas distinciones. Fenómeno idénti- 
co se da con ensila = munansila = kunansila (camino); embansa 
- munambansa = kunanbansa(ciudad); enseke = munanseke 
Ñ kunanseke(sabana); enso = munanso = kunanso (casa). 

El sintagma, ya sea nominal o verbal —y aquí nos aproxi- 
mamos al nivel sintáctico, por ser aquel la unidad mínima de 
función — se considera por la semiótica como el contexto míni- 
mo que permite establecer una isotopía, es decir, donde el dis- 
curso O fragmento del enunciado es aprehendido como un todo 
de significación en virtud de la iteratividad de los clasemas, lo 
que NOSOotros identificamos en el nivel morfológico como las 
marcas morfemáticas, por ser estas las unidades sígnicas meno- 
res. En cambio, como se puede apreciar, la morfología palera se 
caracteriza, también, por una anisotopía provocada por la omi- 
sión de las unidades codificadas, como son los prefijos clasifica- 
dores, las marcas de tiempo, número, persona, etcétera. 

Cuando un palero pregunta: ¿muana kuenda dónde? 
(lit.: niño ir dónde), él puede expresar, indistintamente, según 
el tiempo de referencia: “¿adónde va el niño?” “cadónde irá el 
niño?”, “¿adónde fue el niño?”. Mientras en kiKongo esas ex- 
presiones se formularían así: 


Mwana utakwenda keti kwe? 
(¿Adónde va el niño?) 
Mwana usakwenda keti kwe? 
(¿Adónde irá el niño?) 
Mwana uwele keti kwe? 
(¿Adónde fue el niño?) 


Otra frase en voz palera: él nuá malafo (lit.: él beber 
aguardiente). Esto puede significar: “él bebe / beberá / bebió 
aguardiente”. En kiNdibu sería: 


Yandi utanwa malafu: El bebe aguardiente (vino de palma) 
Yandi usanwa malafu: El beberá aguardiente (vino de palma) 
Yandi unwini malafu: El bebió aguardiente (vino de palma) 


En las dos oraciones paleras (Ímuana kuenda dónde) 
y (él nuá malafo) se han omitido los siguientes códigos: 
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£ As 


u-: marca morfemética de tercera persona y de concordancia 


(flexema, clase 1) 


-sa-: flexema infijado como marca de futuro. 
yandi: pronombre libre de tercera persona. 
kwenda > wele: Unalaut o transliteración como marca de pretérito, 
nwa > nwini: Um/aut o transliteración como marca de pretérito, 


ta-: marca morfemática de presente actual. 


Aplicando la glosemática, y por supuesto, la teoría de 
Mjelmslev, se pudiera arrojar más luz sobre este fenómeno, ya 
que en el interior de la cadena de la frase se dan correlaciones sin 
presuposición, si consideramos el hecho de que los elementos 
constituyentes del plano del contenido (raíces que entran en las 
palabras lexicales) no presuponen a los elementos caracterizantes 
o llexemas, término con el que el autor de este ensayo identifica 
tanto a los elementos de flexión verbal (por ejemplo, tempo y modo) 
como los de flexión nominal (caso y género). 


3) Sintaxis palera 


La ruptura de la complementaridad isotópica no solamente 
está dada por la omisión de unidades codificadas, simo también 
y en mayor medida, se evidencia por la hibridación o irrupción 
de otro código ajeno al convencional (alteración de las cadenas 
enunciativas), lo que produce la pérdida de la isotopía del enun- 
ciado; por lo que estamos ante un fenómeno sintáctico 
anisotópico. Esto es pues lo que tipifica, de una manera muy 
marcada a la sintaxis palera. Al respecto García González y Valdés 
Acosta apuntan: 


Por otra parte, los elementos lexicales de origen africano, 
al insertarse en un discurso de código lingúístico español, 
funcionan como préstamos lingúísticos, evidenciando de 
versas variantes de asumlación al nuevo código, en correspon 
dencia con la naturaleza propia del fenómeno de préstamo. 
(García González y Gema Valdés, 1993:101) 
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El habla de los practicantes de la Regla de Palo Monte, en 
este nivel sintáctico, se define, asimismo, por una anisotopía 
otivada por la alteración en la iteratividad de los clasemas, o lo 
¿3 es lo mismo, la no reiteración del código normal (conven- 
cional) del discurso (en este caso el del español) y la inserción de 
elementos lexicalizados o fósiles de un código ajeno (el del afri- 
cano). Tenemos, entonces, según las partes del enunciado que 
han sido afectadas: 


a) Anisotopía nominal (sujeto): 
Empangue ya llegó (El hermano ya llegó) 
p) Anisotopía nominal (complemento directo): 
Busca enganga (Busca al adivino) 
e) Anisotopía nominal (complemento circunstancial de modo): 
Anda como kitembo (Anda como un torbellino) 
d) Anisotopía nominal (complemento circunstancial de tiempo): 
Hasta embasimene (Hasta mañana) 
Anisotopía nominal (complemento circunstancial de lugar): 
Está en munanso (Está en la casa) 


(y) 
—= 


f) Anisotopía nominal (predicado nominal): 
Fulano es mundele (Fulano es hombre blanco) 
Fulano está muy ensonga (Fulano está muy sinvergúenza) 
Fulano es un enfumo (Fulano es un jefe, persona importante) 


Anisotopía adjetival (la mayoría aparece con los verbos ser 
o estar o sin cópulas): 

Menga es embuaki (La sangre es roja) 

Ese engulo está enkufi (Ese cerdo está chiquito) 

¿Viste a enkento banene? (¿Viste a la mujer alta?) 


pon 


h) Anisotopía verbal (sin marcas personales): 
Fulano ya kuenda (Fulano ya se fue) 


1) Anisotopía verbal (con marcas personales fosilizadas): 
Voy a idia (lit.: voy a yo como) 


) Anisotopía verbal (con marcas personales y de infinitivo asimi- 
ladas al españo)): 
Sin idiar (iriar) no makuteamos (Sin comer no trabajamos 
en el fetiche) 

k) Anisotopía verbal (con pretérito indefinido): 
Fulano ya fuiri (Fulano ya se murió) 


E TE II qna O O 


Desde el punto de vista diacrónico es importante señalar 
que a finales del siglo XVIIM y durante todo el siglo XIX se 
generalizó la tendencia, en los dialectos kiKongo del sur (kiKongy 
de las provincias angolanas Zaire y Uige y de la costa occidenta); 
kiYombe de Cabinda y kiVili del Congo, Brazaville) a asimilar 
los prefijos clasificadores 1, 3, 4, 9 y 10 (mu/mu/myvz1) respect. 
vamente. Estos prefijos (llamados arcaicos por los bantuistas) a] 
ser asimilados dan origen a una gran cantidad de palabras con 
grupos consonánticos nasal + oclusivas, nasal + fricativas, nasal + 
lateral en posición inicial absoluta. En nuestro glosario se puede 
observar un alto porciento de voces que entraron con estos pre. 
fijos asimilados y que pertenecen a las cinco clases citada: 36,79% 
de todas las palabras del kiKongo en general y 41,88% de los 
sustantivos. Estos vocablos fueron adaptados fonéticamente, por 
los portadores de la jerga, a nuestro español mediante la adición 
de los prefijos e-, a, y w- (+ nasalidad 5), como se analizó en el 
capítulo “Plano fonético y nivel fonológico”, operándose un pro: 
ceso de neomorfologización. Tener en cuenta este rasgo 
morfológico es de gran importancia porque permite una datación 
aproximada de la introducción de los esclavos en la zona centro. 
sur de Cuba procedentes del Africa bantu; así como resulta de 
gran ayuda para determinar con mayor exactitud el área africana 
de su oriundez. He aquí algunas ejemplos: 


FORMA FORMA ADAPTACIÓN SIGNIFICADO 
ARCAICA ACTUAL JERGAL 


mupangi (1) mpangi empangue hermano 
mufumu (1)  mfumu enfumo jefe 

muu (3) nti entí árbol 
mit (4) nti entí árboles 
imbele (9) mbele embele cuchillo 
zimbele (10) mbele embele cuchillos 
imbwa (9) mbwa embuá perro 
zimbwa (10) nbwa embuá perros 


Téngase en cuenta: forma arcaica = anterior al siglo XVII, 
forma actual = finales del siglo XVIII hasta nuestros días. Dialec 
tos donde se opera el fenómeno: kiVili, kiYombe, kiNdibu, 
kiKongo de las provincias angolanas de Zaire y Urge, es deci, 
por toda la franja costera que se extiende desde Pointe Noire en 
el norte, hasta Ambriz en el sur. He aquí un ejemplo de cómo 
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un fenómeno lingúístico nos ayuda a precisar tiempo y espacio 
de un hecho histórico y nos permite trazar una de las tantas rutas 
del esclavo. E io 

Otra característica morfosintáctica que.marcan a los dialec- 
tos kiKongo del sur es la asimilación de las partículas de relación 
genitiva wa, ba, mya, dya, ma, kya, ya, za, etcétera; las cuales se 
omiten, y el sustantivo regente se antepone a su término sin 
ningún elemento mediador. Véanse los siguientes ejemplos: 


JERGA KIKONGO KIKONGO 
PALERA MERIDIONAL — ORIENTAL 
mbisi (e)/ngombe mbisi ngombe mbisi ya ngombe 
(carne de res) 
(e)lnganga (ejndoki  nganga ndoki nganga ya ndoki 
(prenda judía) 
(e)nzo  (u)tufo nzo tufi nzo ya tufi 
(letrina) 
mamba kalunga mamba kalunga mamba ma kalunga 


(agua de mar) 


(e)ntoto kalunga ntoto kalunga ntoto wa kalunga 
(arena) 

(e)mpolo sambia mpolo Nzambi nmpolo wa Nzambi 
(incienso) 

mundele Loanda mundele Lwanda  mundele wa Lwanda 


(blanco de Luanda) 


En este capítulo, además de reseñarse suscintamente la 
morfología y la sintaxis bantu, se analizó el comportamiento de 
ambas en el habla palera y concluimos que el nivel morfológico 
de la jerga se caracteriza por una anisotopía provocada por omi- 
sión de unidades codificadas (participación y sincretismo, según 
la glosemática), mientras que en el nivel sintáctico presenciamos 
una anisotopía por hibridación o irrupción de códigos ajenos en 
la cadena normal del discurso. Una visión diacrónica nos permi- 
tió una datación inicial aproximada y determinar el espacio afri- 
cano de la oriundez del sustrato. 
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NIVEL LEXICAL Y PLANO SEMÁNTICO 


El inventario léxico de nuestro “glosario palero” arroja, 
estadísticamente, el siguiente resultado: 


234. sustantivos 
98 verbos 

22 adjetivos 

6 adverbios 

1 pronombre 


Como puede notarse la clase de palabra predominante es 
el sustantivo. Inclusive el concepto “verbo”, “adjetivo”, “pronom- 
bre”, etcétera, en la jerga palera se limita por la ausencia de rección 
(como ya se trató en el capítulo precedente) y, por ende, la ten- 
dencia actual es a la lexicalización (a lo que ya también aludi- 
mos), puesto que los morfemas y formantes bantu han sido 
fosilizados y asimilados a las unidades codificadas de nuestra lengua. 

Un análisis lexicográfico del habla de los practicantes de la 
Regla de Palo Monte nos haría concluir que la dependencia de 
estos remanentes de la sintaxis española, se acentúa de manera 


notable por: 


a) La ausencia de preposiciones o frases preposicionales de ori 
gen kiKongo. No se utilizan por ejemplo a, na, ku ntwala a, 
mu diambu día, cuya equivalencia en español es de, con, 
delante de, por causa de. Como es sabido, estas palabras o 
frases establecen, dentro de la oración simple, relaciones lo- 
cales, temporales y modales. 


b) La falta de conjunciones o frases conjuntivas de la misma 
oriundez (ye = y, yovo = o, kansi = pero, vo = que, etcétera) 
que son los elementos a los que les corresponde el enlace de 
oraciones en el periodo. 


Un mayombero diría: munanso de mi empangue (la casa 
de mi hermano), lo que en kiKongo correcto sería nzo a mpangl 
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ame O Nzo ya mpangi ame. Común resulta también la frase: 
kwenda, pero guisa embase (vete, pero ven mañana), expre- 
que se asemeja al kiYombe: wenda, kansí wisa mbazí 

Etimológicamente, en el glosario palero se nos presenta 
el siguiente cuadro: 


Bantu general: 269 voces (92,49 del total) 

kiKongo vehicular: 267 (91,79%) 

kiKongo (de las provincias angolanas, Zaire y Uige): 267 (91,79%) 
kiYombe (Cabinda, Angola, y República Democrática del Congo): 
957 (88%) 

KiVili (Congo Brazzaville): 255 (87,5%) 

KiNsundi (República Democrática del Congo y norte de Uige): 
950 (85,2%) 

kiNdibu (República Democrática del Congo y Angola): 247 (84,8) 
Palabras bantu no kiKongo: 2 

Portugués: 2 

Árabe: 1 

Español: 1 

Vocablos de origen no determinado: 18 


sión 


Es necesario aclarar que en este trabajo se consideran como 
“voces” a cada uno de los términos que aparecen en el glosario, 
incluyendo aquellas que forman frase, y que, por tanto pueden 
repetirse. Por ejemplo, embise (35), embisiengombe (36), 
embisiengulu (37) y embisiensuso (38) son para nuestro con- 
cepto cuatro voces diferentes'”. Hay un total de 291 entradas, y a 
partir de ellas se calcularon los porciento. Para hallar la etimolo- 
gía se recurrió a los siguientes diccionarios y obras: 


English Congo and Congo English Dictionary de Henry Craven 
y John Barfield (1883) 

Dictionary and Grammar of the Congo Language de W. Holman 
Bentley (1887). 

Comparative Handbook of the Congo Languages de Walter 
Stapleton (1903) 

A Comparative Study of the Bantu and Semi-bantu Languages 
de Harry Johston (1919) 

Le plus ancien dictionnaire bantu de Georgu Gelensi (1928) 


'"Los números entre paréntesis después de las palabras paleras indican el orden 
de su entrada en el glosario. Esto es válido para todas las voces aquí citadas. 
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Dictionnaire kikongo-kitubadrancas, de Pierre Swartenbroeckx (1973) 
Gramática kikongo, de Rafael de Fabro y Flaviano Petterlini (1977) 

También fueron consultados veinte testigos procedentes 
de los territorios situados en las cercanías de ambas riberas del 
Bajo Congo: 11 angolanos de las provincias de Cabinda, Uige 
y Zaire; 6 informantes congoleños (del Congo, Brazzaville) y 3 nati. 
vos de la República Democrática del Congo (antiguo Zaire). Ellos 
son portadores de las diferentes variantes del kiKongo, refleja. 
das en nuestro cuadro estadístico. 

Antes de llevar a cabo las encuestas, el autor de este ensa. 
yo, basado en sus conocimientos de algunas lenguas bantu (y del 
kiKongo en particular), buscó las raíces hipotéticas de donde 
supuestamente provenían las voces aquí consignadas. Para ello, 
fue preciso eliminar las formaciones neomorfológicas (prefijos y 
sufijos de adaptación o acomodo del vocablo a nuestra lengua), 
y, finalmente se procedió a la consulta de las obras y de la fuente 
viva. Fue, mediante este proceder, como pudo confeccionarse 
el cuadro etimológico que hemos propuesto. Así, pues, se pue- 
de arribar a las siguientes conclusiones: 


a) El practicante palero porta una jerga de indudable sustrato bantu, 
b) Es mayoritaria la presencia del kiKongo en esta jerga. 

c) Resulta significativo el alto porciento de la variedad del kiKongo 
vehicular. Esta lingua franca comparte en gran medida, su léxico 
básico con palabras de origen kiKongo de la ribera sur del río 
Congo (territorio angolano), así como también de la zona no- 
roeste de dicha fuente fluvial (áreas dialectales kiYombe 
y kiVili). Del kiNsundi y kiNdibu hay además un alto porcen- 
taje de lexemas. 

d) Reviste gran importancia lingúística que todas las palabras del 
kiKongo (deformadas o no) que utilizan los paleros de nuestro 
campo de estudio, son, en la actualidad, de uso común (y así lo 
afirman los testimoniantes) en los diferentes dialectos congos 
que hemos señalado (kiTuba, kiKongo, kiVili, kiNsundi y 
kiNdibu); es decir que esos lexemas no constituyen arcaísmos 
para un congoparlante. Esto parece, hasta cierto punto, justificar 
el criterio de que los esclavos portadores de esas lenguas entra: 
ron a esta zona de Cuba en la etapa final de la trata esclavista; 
incluso en época posterior a 1820, fecha oficial de la abolición 
de esta inhumana práctica. 
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e) Para cualquier congoparlante es de uso común muchos de 
los lexemas que aparecen en nuestro glosario. Por ejemplo: 
«día (23), kala (162), -zibula (68), nganga (72), ngo (76), ngombe 
(78), ngoma (77), nguba (83), ndok1 (62), nzala (108), nzefo (111), 
zulu (128), mut (250), -fiwa (147), tanu (159), tatu (160), kwenda 
(187), zaya (266), etcétera, son voces que no sólo utilizan los 
portadores del kiKongo, sino que pertencen al probantu, es decir, | 
que son compartidas, con mínimas variantes, por todo el mun- 
do bantu en general. Aunque este hecho, aparentemente, pu- 
diera abrirnos aún más el área de origen que hemos 
lingúísticamente enmarcado, la procedencia se puede limitar | 
basándonos, además en las palabras que no pertenecen al 

probantu, pero que sí se circunscriben a la zona citada, y sobre | 


todo, en la característica morfológica que ya se analizó (asimila- 

ción de lo prefijos arcaicos mu, mi 1, zi) y, por supuesto, sin 

desdeñar las fuentes históricas. 

f) Por lo arriba expuesto, y teniendo en cuenta los porcientos de 

la frecuencia léxica y la particularidad morfológica, ya tratada, 

puede corroborarse, lingúísticamente, que la mayoría de la po- | 
' 


blación esclava de oriundez bantu que arribó a la región centro- 
sur de Cuba mediante la trata transatlántica procede del territo- 
rio africano que se delimita de norte a sur: del paralelo 4% (nor- 
te de Pointe Noire) hasta el paralelo 82 (Ambriz), y de Oeste a 
este: de la costa atlántica hasta la ribera occidental del río Kwango. 
El kiKongo hablado entre este último afluente y el Loange pre- 
senta otras características por ser esta el área dialectal del kiKwango. 
g) Consideramos insignificante la presencia de palabras de ori- 
gen portugués en nuestra jerga; lo que no justifica que en Cuba 
haya existido un prdgircriollo de base portuguesa como fuente 
de filtración de las voces africanas. 

h) En este lenguaje, cuyo uso prácticamente está restringido para 
los rituales paleros cubanos, hay una expresión muy común al 
mundo musulmán: sala malekum, malekum sala (se transcribe 
la pronunciación criolla), así como un vocablo, caboronda, que 
parece ser la deformación de la frase española “cabo de ronda”, 
que para el gangulero equivale a “policía”. 

1) No pudimos determinar la etimología de: bakofula (7), chore 
(21), didinkala (25), enkiko (92), ensilo (116), entumbo (143), 
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fambeko (145), gengele (155), kalalú (163), kimbisa (173), 
kunayanga (191), kungaminga (1992), kusulo (195), makuta 
(914), mingonga (236), muanda (242), musulanga (253), 
sasamusankolo (265). 

3) Las dos entradas de supuesto origen bantu no kiKongo son: 
bacheche, al parecer de procedencia shona (mucheche, pl. 
vacheche: muchacho), y bakasa que significa “palmeras” en el 
lingala, makasa. 

k) En cuanto a la semántica hallamos las mismas tres variantes 
que la profesora Gema Valdés Acosta describe en su estudio 
“Algunos fenómenos semánticos en los remanentes africanos en 
el centro de Cuba” (1986:104-113). Aunque predominan las vo- 
ces paleras que coinciden en sus significados con las africanas, 
encontramos términos que presentan significados diferentes a 
las registradas en Africa: bilongo (brujería/medicina)”, empakasa 
(elefante/búfalo), enfula (pólvora/abrir), enganga ensambi 
(prenda cristiana/padre católico), ensonga (sinvergúenza/hones- 
to), luenge (chivo/sagacidad), meme (chivo/carnero), muana 
(mujer/niño), musi (árbol/habitante), musua (bien/mucho), 
ugambo (elefante/gusano de tierra); y palabras que, si bien 
mantienen la misma acepción conga, incorporan además otras 
significaciones: badombe (negro + vino tinto)'*, embote (bue- 
no + mucho), enkanda (libro + zapato), enkegua (mono + feo), 
enkombo (chivo + caballo), enlango (líquido + río), ensefo 
(barba + pelo). 

1) Hay dos vocablos muy importantes en la praxis cotidiana del 
palero: chamalongo (instrumentos de adivinación) y chamba (be- 
bida ritual). En el área africana donde se origina el sustrato la 
palabra chamalongo como tal no existe, mas parece ser una 
incorporación criolla del prefijo cha (cha < kra) con valor de 
diminutivo añadido al lexema /ong(a) (enseñar). La voz malongi, 
significa precisamente “enseñanza”, “doctrina”, “Sermón” y el 
término dilongí (pl. madilongi) es “una lección”, “un curso”, 


17 La primera acepción que aparece dentro del paréntesis es la versión criolla, la 
segunda es la traducción correcta del kiKongo. 

1 La primera palabra del paréntesis remite al significado real en kiKongo, la segunda 
constituye la nueva versión añadida en nuestro contexto. 
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“ina Clase”, “un tratado”. Por lo tanto, chamalongo 
(<kiamalongl) sería, pués, “un pequeño tratado”, o un “catecis- 
0”. Al cambiar de referente (realidad no lingúística) el sustan- 
tivo chamba (<yamba) dejó de ser un “antídoto contra el vene- 
no ordálico” (en Cuba no era concebible la ordalía) para conver- 
tirse en una bebida ritual. Aquí el vocablo adquiere una conno- 
tación más general. 


En este ensayo se ha podido exponer el carácter jergal del 
habla de los paleros, los cambios que ha sufrido el sustrato en 
todos los planos y niveles de la lengua al manifestarse en un 
nuevo referente; intentamos, además, basado en evidencias his- 
tóricas, Culturales y, sobre todo, lingiísticas, trazar nuestra ruta 
del esclavo, y al mismo tiempo, ofrecer para el estudioso de la 
Regla de Palo Monte y para todo aquel que se interese por la 
ciencia del lenguaje, un glosario palero que contiene 291 voces. 
En esta obra, por supuesto, no pretendemos agotar el tema. 
Siempre hay aristas nuevas en el rico y complicado mundo de 
los sistemas de creencias cubanos de sustrato africano. Espera- 
mos que este nuevo enfoque sea útil al lector. 


GLOSARIO PALERO 


(Las voces paleras aparecen en mayúsculas. Entre paréntesis se 
consignan variantes de dichos términos según testimonian algu. 
nos informantes. Entre corchetes se podrá hallar la palabra co. 
rrecta en kiKongo o alguna otra aproximación etimológica) 


A 


1. ANENE. Grande |nene: grande, corpulento] 
2. ANKUNGA (enkunga). Cantante [nkunga: cantar]. 


B 


3. BACHECHE. Listo para trabajar; estar en forma [en chiShona, 
mucheche, pl. vacheche: niño pequeño] 

4. BADOMBE (endombo, tombe). Negro, oscuro, vino tinto 
Ludombe: negro, muntu ndombe: hombre negro]. 

5. BAFIOTE (bafioti, mafioti, mufiote, enfiote). Hombre negro 
[míotí: africano, congo de Cabinda; lengua vehicular antigua], 

6. BAKASA. Palma [en liNgala, makasa: palmeras]. | 

7. BAKOFULA. Ayudante, mayordomo, asistente del tata ganga. 

8. BALUKA. Traición [-baluka: cambiar, transformarse]. 

9. BASIMENE (embasimene). Hasta mañana [mbasi-mene- 
mene: mañana por la mañana]. 

10. BILONGO. Brujería [bilongo, sing. kilongo: medicina, re- 
medio; zo bilongo: farmacia]. 

11. BITITL Pasta de yuca [ntrtr: árbol; k1t, pl. bit: silla, asiento, 
banco, pedazo de madera, brizna de hierba; deshecho]. 

12. BOMA. Miedo |boma: miedo, temor] 

13. BOUMBA. Receptáculo mágico [bumba: objeto redondo, 
esfera, bola; saco de medicina; -burmba: conservar, econo- 
mizar, guardar un secreto; mbúmba: cosa escondida, se- 
creta, disimulada; en kiYombe, bomba: misterio, secreto). 

14. BUA. Caer [bwa. caer, caerse). | 

15. BUASAMPUTU. Orgulloso, altivo [mputu: pobre, indigente; 
Mputu: europeo, hombre blanco]. 

16. BUMBA. Gato; cosa secreta, oculta [mbumba: gato). 
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. BUNGA. Instrumento musical, aerófano [díbungo: aerófonol. 
. BUTA. Engendrar, parir, cosecha [-buta: parir] 


C 


. CHAMALONGO. Instrumento de adivinación [Az, ky-, kya, 
prefijo de la clase nominal 7, indica objetos materiales, de- 
fectos y cualidades, profesiones y agentes. Malongr: enseñanza, 
doctrina, sermón, catecismo, consejo. Por lo tanto, 
kyamalongo: objetos pequeños portadores de una doctrina, 
de una enseñanza o tratado. Mulongo: ley, derecho, precep- 
to; remedio, medicina. Dilongx, pl. madilongr: lección, curso, 
clase de, materia enseñada, comunicación científica, tratado; 
modo de empleo]. 

. CHAMBA. Bebida ritual [Atanga: reunión ritual; Avamba: 
alimento pastoso, guiso; yamba: insensibilidad a la acción 
del Nkasa o veneno ordálico; celebrar, aclamar, felicitar]. 

. CHORE. ¡Vete! 

. CHULA. Sapo, rana [Aula sapo, rana; yu/a: sapo, rana]. 


D 


. DIA (idiá, 1y1á, 1r1á, iriar). Comer [-día: comer]. 

. DIAMBO (kendiambo, kindiambo, kemambo). ¿Quién es? 
¿Cómo estás? Lnkr díiambu?, nki mambu?: ¿qué motivo?, 
¿cuál es el asunto?] 

. DIDINKALA. Borracho. 

. DILONGA. Plato [/onga: plato] 


E 


. EBUANGILA. Ajonjolí [brangila: sésamo, grano, oleaginosal 
. EKALA. Carbón [makala: carbón] 

. EKULA. Crecer [-kula: crecer, desarrollarse] 

. EMBA. ¡Sal! mba: cerrado, tapado, cubierta]. 

. EMBALA (bala, bara, ubala). Boniato [mbala: boniato] 

. EMBANFO (malafo, malafu). Aguardiente, bebida [1ma/afu: 
vino de palma]. 

. EMBASO. Candela, fuego [mbazu: fuego, calor]. 
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- EMBELE (ubele). Cuchillo, puñal, machete Ízmbele: cuchillo]. 

. EMBISE (bisi, ubisi). Carne [mbirsr: carne de] 

- EMBISIENGOMBE. Came de res [mbisi ngombe: carne de res] 
- EMBISIENGULO. Carne de cerdo [mbasí 1gulu: came de cerdo]. 
- EMBISIENSUSO. Carne de pollo [mbisí nsusu: cane de pollo] 
- EMBOLO. Huevo, pan, galleta [mbolo: pastel, pan, galleta] 
. ENBOMA. Majá, serpiente [mboma: serpiente pitón, boa 


constrictor] 


- EMBONGO. Mucho [mbongo: bienes, riquezas, rico, fecundo] 
- EMBOTE-EMBOTE. Mucho, excelente, bien [zmbote: bien, : 


bueno, bonito, agradable] 


. EMBU. Mar, océano [mbu: mar, océano, lago interior] 

. EMBUA. Perro [mbwa: perro] 

. EMBUAKI. Rojo [mbwakz: rojo] 

5. EMBUATA. Botella [mbwata: botella] 

. EMBUKOU. Libro [buku: libro] 

. EMBULA (ubula). Golpe [mbula: golpe, choquel. 

- EMBUTA. El más viejo [mbuía: el más viejo, anciano, adulto]. 
. EMPAKA (upaka). Instrumento de adivinación [mpaka: cuerno] 
. EMPAKAMESO (empakamenso). Instrumento de adivi- 


nación [mpaka: cuerno+meso: ojos] 


. EMPAKASA. Elefante [mpakasa: búfalo] 
. EMPANGUI (empangue, empangulami, upangul). Ámago, 


compañero, compatriota [mpang1: amigo, hermana, primo, 
compañero, camarada] 

EMPEMBA (pemba, upemba). Vela, tiza, yeso [mpemba: 
yeso, caolín blanco o pálido, trazos de caolín, signo de 
inocencia, de paz, de bendición; cementerio, sepultura, tum- 
bas; nkadí mpemba un ser salido de ultratumba, espectro, 
demonio, genio del mall 


. EMPEMBE (pembe). Color blanco [mpembe: blanco] 

. EMPUKO (upuko). Ratón [mpuku: ratón] 

. EMPUNGO. Dios [mpungu: supremo, todopoderoso] 

. ENCHILA (kunanchila, entima, ima). Corazón lnumna: corazón 
. ENDIA. Intestino [ndra: intestino, visceras, tripas] 

. ENDINDI (endinda). Sexo femenino [ndind:: clítoris] 

. ENDINGA. Idioma [rdinga: voz, palabra, lengua, idioma, dialecto] 


- 
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ENDOKI. Brujo, brujería [ndokí autor presunto de un 
sortilegio; brujo, hechicero. En kiKongo significa sobre 
todo “maleficio”, “hechicería”; el culpable o agente es más 
bien el muloki] 


. ENDONDELE. Gracias [matondo, tondele; gracias] 
. ENDUMBA (dumba, sandumba). Mujer, esposa [ndumba: 


mujer joven, muchacha, joven casada] 


. ENDUNDO (engrungo, engrundo). Mulato [ndundu: albino] 
. ENDUNGO (kindungo). Ají picante Indungu: pimienta] 
. ENFINDA (munanfinda, kunanfinda). Campo, monte 


[mífinda: foresta, bosque; kwenda kuntinda: ir al bosque; 
forma eufemística para ir al retrete] 


. ENFULA (fula). Pólvora [z1bula: abrir; zíibula nzila: abrir 


los caminos; fula: resucitar, reanimar, florecer, fructificar. 
En iZulu, vuía: abrir. En chiShona, vhura: abrir] 


. ENFUMBE (emfumbi, infumbe). Muerto [mvumbi: cadá- 


ver, difunto] 


. ENFUMO. Jefe, padre [mfumu: jefe, hombre notable] 
. ENGANDO. Cocodrilo[ngandu: cocodrilo] 
. ENGANGA (ganga, nganga). Brujo; practicante de la Regla 


de Palo Monte; receptáculo mágico, prenda mágica [nganga: 
médico adivino] 


. ENGANGA ENDOKI. Prenda judía, receptáculo mágico 


que trabaja para hacer daño [nganga: del protobantu 
* nyanga, cuerno+ndokr: hechizo] 


. ENGANGA ENSAMBI. Prenda cristiana. Receptáculo mági- 


co para curar y hacer bien [nganga Nzambr: Padre católico] 


. ENGEMBO. Murciélago [ngembo: murciélago) 

. ENGÓ. Leopardo [ngo: leopardo, pantera, felino] 

. ENGOMA (goma, ugoma). Tambor [ngorma: tambor] 

. ENGOMBE. Buey, vaca [ngombe: buey, vaca] 

. ENGOMBOLO. Ciempiés, miriápodo [mgombolo: ciem- 


piés, miriápodo] 


. ENGONDA (engonde, engondambimba). Luna [ngonda: 


luna, mes; 1mpímpa: noche] 


- ENGONGL. Instrumento musical, ideófono [ngonge: Ins- 


trumento musical ideófono] 


- ENGUALA (enguara). Aguardiente; amistad, amigo, cama- 


rada [nguala: aguardiente, camarada, amigo] 
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83. ENGUBA. Maní, cacahuete [nguba: maní, cacahuete] 

84. ENGUINA (uguina). Piojo, ladilla, chinche [ngmna: parlan- 
chín, hablador; ladilla] 

85. ENGULO. Cerdo (1gu/u: cerdo) 

NGUNGA. (yangunga, diangunga, ugunga). Campana 

[ngunga: campana, sonaja, címbalo] 

87. ENKANDA (makanda, ukanda). Zapatos, libro, libreta 

Lnkanda: sobre, cubierta, libro, carta, documento, certifi- 

cado, diploma] 

88. ENKANDA LELE. Hoja de papel [nkanda: libro; /ele: ropa] 

89. ENKEGUA. Mono, feo [nkewa: Mono, sobre todo el mono . 
gris común] 

90. ENKELE. Revolver, disparo, fusil [nkele: fusil, arma de fuego] 

91. ENKENTO. Mujer [akento: mujer, esposa, femenino, izquierda] 

99. ENKIKO. Gallo, gallina. 

93. ENKILA (ukila). Ripio, rabo [nka: rabo, cola, suplemento] 

94. ENKISI (ukisi). Brujería, hechizo, receptáculo mágico. [nk:s;: 
fetiche, estatua, recipiente, amuleto, sortilegio; medica- 
mento, remedio real o de orden mágico] 

95. ENKOMBO (ukombo). Caballo, chivo carnero, médium 
[nkombo: chivol 

96. ENKUFI. Enano, pequeño [nkuf: breve, corto] 

97. ENKULA. Crecer [-nkula: crecer] 

98. ENKUMBI (ukumbe). Jutía, rata Lakumbx: topo] 

99. ENKUNI (enkunia). Árbol [kun sing. lukunz bosque de 
árboles maderables; leño] 

100. ENKUNIA KASA SAMBI. Ceiba [nkuni: árboles 
maderables + casa, en español + nzambi: Dios] 

101. ENKUNO. Sexo Femenino |akunu: labio mayor; nkunu 
ngwaku: el sexo de tu madre; injuria] 

102. ENLANGO dllango). Agua, lluvia, río, baño, purificación 
ritual [n/angu: agua, liquido] 

103. ENLELE dele, ulele). Ropa [alele: ropal 

104. ENLOSO (loso). Arroz [loso: arroz] 

105. ENLUMI (alumi). Esposo La/umi / mulurmi: esposol 

106. ENSADIO. Río [azad;: río] ' 

107. ENSAFU (ensafo, usafo). Aguacate, mango Lnsafu: mango! 

108. ENSALA. Hambre [nzala: Hambre] 

109. ENSAMBI (ensambe, sambi, ensambianpungo, 
sambiempungo). Dios [nzambi: dios, ser supremo; 
Nzambimpung: Dios todopoderoso] 

110. ENSASI. Trueno [nzazr: trueno] 
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111. ENSEFO. Pelo [azefo: barba] 

112. ENSEKE (kunanseke, munanseke). Llanura, sabana Laseke: 
matorral extenso, llanura herbosa, estepa] 

113. ENSIA FUA. Cementerio, tierra de los muertos [msz: 
país+/ufmwa: muerte] 

114. ENSILA (kunansila, munansila). Camino, calle, los cuatro 
puntos cardinales [1mza: camino] 

115. ENSILA KUNANFINDA. Caminar por el monte [nz1/a: 
camino+kuna-haciatmíinda: monte] 

116. ENSILO. Dinero 

117. ENSIMBO (sisimbo, enchimbo, enchimbonkangue). Dinero 
[nzimbu: moneda, plata, dinero, fortuna, bienes] 

118. ENSO (kunanso, munanso). Casa, casa templo [azo: casa] 

119. ENSO FWA. Cementerio [1zo: casa + fiva: morir] 

120. ENSO ENDOKI. Cuarto de los ritos secretos Lazo ndokr- 
casa del fetiche] 

121. ENSO ENGANGA. Cuarto de los ritos secretos L1zo nganga: 
casa del adivino] 

122. ENSO UTUFO. Letrina [nzo: casa+tufi: heces fecales] 

123. ENSOA. Fatuo [nzu: pesadez; nzoba: idiota, estúpido] 

124. ENSONGA. Sinvergúenza [nsongr: persona honesta, fran- 

ca, sincera) 

125. ENSONSI. Pescado [nzonz1: pescado, sardina, arenque] 

126. ENSUIKI. Azúcar, alimento dulce Luzwd;: dulce, azucarado] 

127. ENSUKI (usuki). Pelo [osukz sing. /usukr: cabello] 

128. ENSULO (ensulu, usulo). Cielo [zu/u: cielo] 

129. ENSUNGA (usunga). Tabaco [nsunga: olor, perfume, asma. 
En kiNtandu: toma de tabaco] 

130. ENSUNGA MUNDELE. Cigarro [nsunga: toma de 
tabaco+mundele: hombre blanco] 

131. ENSURI (ensuli). Peste Losudr: mal olor, peste] 

132. ENSUSU (ensuso, ususo). Pollo, gallo, gallina, ave [nsusu: 
pollo; nsusu koko: gallo; nsusu nkento: gallina] 

133. ENSUSU KERERE. Lechuza [nsusu: pollo] 

134. ENSUSU NDAMBA (susundamba). Lechuza [asusu: pollo] 

135. ENSUSUFINDA. Paloma [nsusu: pollo+ménda: selva, bosque] 

136. ENTAMBA (utama). Lejos [ntama: lejos] 

137. ENTAMBI (utambi. Pie, zapato [ntambi: planta del pie] 
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138. 
139. 
140. 


141. 
142. 
143. 
144. 


145. 
146. 
147. 
148. 
149 
150. 
151. 
132, 
153 


154. 
155, 
156. 
157. 


158. 
159. 
160. 


161. 

162. 

163. 
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-FUANGACO. Ínsulto Luzinia a ngwa aku: la vagina de tu madre] 


FUNDA. Acusar [funda: acusar] 


ENTANGO (tango, utango). Sol Latangu: sol] 
ENTOTILA (fentotira). Rey de África [ntotela: monarca, rey] 
ENTOTO (munantoto, cunantoto). Tierra, cementerio 
Intoto: tierra] 
ENTU (tu, entua). Cabeza [ntu: cabeza] 
ENTUEL Sinvergúenza, heces fecales [£uv, tufí: heces fecales] 
ENTUMBO. Borracho. 
ENTUYA. Candela, fuego [4iya: fuego, calor del fuego, pól. 
vora, fulminante; fiebre] 


F 


FAMBECO. Trasero 

FASENDA. Falsedad, persona poco confiable. 
FUA. Muerte [fwa: morir] 

FUAMATU (fuamato). Sordo [fwa makutu: sordo] 


FUATA. Vestido [vwata: vestirse] 
FUIRI ( fuili, yanfuiri). Se murió [fwdi: pretérito de morir] 
FUMOENTUMBO. Borracho 


G 

GANKUA. Malanga [kwa: papa, tubérculo] 
GENGELE. Planta. 

GOGO. Hablar [goga: hablar] 

GUISA (kuisa). Ven acá [kwisa: venir; wisa: ven] 


I 


INFIA. Pene [mva: penel 
ITANO. Cinco [tanu: cinco] 
ITATO. Tres [tatu: tres] 


K 


KABORONDA. Policía [del español “cabo de ronda”] 
KALA. Ser, estar [Kala: ser, estar, existir; Kala ye: tener, poseer| 
KALALU. Guiso confeccionado con vegetales. 


n— 


164 


165. 
166. 
167. 
168. 
169. 
170. 
171. 
172. 
173. 
174. 
175. 
176. 
1777. 


178. 


179 
180 


181. 
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. KALUNGA. Mar; nombre de un baile; nombre de una 
tribu conga; muerto [ka/unga: océano, mar, mangosta; nom- 
bre de persona o de clan; bajo, en el fondo de la tierra] 

KANGA. Atar, amarrar [-kanga: atar, amarrar, fijar,cerrar; 
congelar; guardar para sí, detener] 

KANGI. Enfermo [Aangr: cierre, veda, troquel, junta; 
kangidila: enfermarse de, amarrarse con] 

KATA (makate, makati). Pene [makata: testículos; makatu 
maku o makata na nge: por mis cojones; expresión 
injuriosa] 

KIAKU. La tuya; respuesta a “fuangaco” [4r2ku: tuyo, lo tuyo] 
KIELO (lumelo). Puerta [ktelo, pl. bielo: puerta; -zrbika 
krelo: cerrar la puerta; -zibula kielo: abrir la puerta] 
KIMANINA. Detrás [manina: espalda, detrás] 
KIMBANDO. Barril [mbandu: barril] 

KIMBASA. Enemigos Lmbanzu: hostilidad, incompatibilidad] 

KIMBISA. Sistema de creencias sincrético con componen- 
tes bantu y cristianos 
KINA. Danza |-kzma: bailar] 

KINDEMBO. Tambor, fiesta, lengua secreta [ndembo: es- 
cuela de feticheros, su lengua secreta. En kiNdubu: tam- 
bor. En kiYombe: tambor para la danza] 
KINDIAMBO. ¿Quién es? lakí diambu?, nki mambu?: 
¿qué motivo?, ¿qué asuntos] 

KINDIANI. ¿Quién es? [nani: ¿quién?; zina diaku keti 
nant?: ¿cuál es tu nombre?] 

KINFUITI. Instrumento musical, tambor de fricción 
[nkwrtr: tambor de fricción] 


. KINFUMINA. Leche [mamvumina, kinvumina: leche] 


. KIÑUMBA (kiyumba). Calavera [kinyumba: espíritu agra- 
viado; expectro; un viejo horrible] 

KIÑUNO. Viejo [nunu, pl. banunu: persona de edad avan- 
zada; viejo, muy viejo, caduco; impotente. En kiNdibu se 
dice kinmunual 

. KIOSI. Frío [Arosí: frío] 


183. KISONDI (kisondo). Sexo femenino [sordo: clítoris] 
184. KITEMBO. Torbellino [kitembo: viento fuerte, borrasca] 
185. KOKO. Brazo; abuelo [Kóko: brazo, mano; kóko: abuelo] 
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186. 
187. 
188. 
189. 
190. 


191. 
192. 
193. 
194. 
195. 
196. 
197. 


198. 


209. 
ZO. 
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KOSI (enkosi ). Fiera, león Lnkosz: león] 

KUENDA. Ir, irse [-kwenda: ir] 

KUFUA. Me muero [kufwa: morir; 1fwa: me muero] 

KUNA. Lejos [kuna: allá, en ese punto, allá lejos, hacia] 

KUNAMBANSA (embansa, munambansa). Pueblo, ciu- 
dad, La Habana [mbanza: ciudad, villa, capital; en oca- 
siones, “cementerio”] 

KUNAYANGA. Tipo de baile 

KUNGAMINGA. Prostituta 

KUNGOLO. Fuerte Lagolo: fuerte, vigoroso, resistente; violento] 

KUSUA. Mal [kuswa: equivocado, errado] 

KUSULO. Paloma 

KUTA. Convocar, congregar |-kuta: reunir, congregar] 

KUTO. Oreja [K£utu, pl. mau, makutu: oreja] 


L 


LELE MASANGO. Paja de maíz l/ele: ropa + masangu: 
maíz, sorgo] 


. LEMBO (lulembo). Dedo [mulembo, nlembo, pl. 


milembo: dedo] 


- LOMBO. Nombre de baile; nombre de canto [mulombo: 


pelota, tipo de ¡uegol] 


. LONGA. Enseñar [-/onga; instruir, enseñar, corregir] 

- LUENGE. Chivo [/wenge: sagacidad; hombre maligno] 
-LUKA. Vomitar [-/uka: vomitar; eyacular] 

- LUKAMBO d(lukanibe, lukankasi). Cadena; diablo, demonio 


Vukamba: aro, collar o correa usados como resguardos; 
lukandu: magia preventiva contra la lluvia; /ukaku: obstáculo 
mágico] 


- LULENDO dulendo, kualendo). Presumida, orgullosa 


[/ulendo: orgullo, arrogancia, despotismo, poder] 


). LUMBO. Día [/umbu: día, jornada] 
- LUNGUEÑA. Camaleón [/ungwena: camaleón] 
. LUSUALA. Pluma [/usala: pluma de ave; pluma para escribir] 


M 


MABASA. Gemelos, jimaguas [mavasa: gemelos] 
MADIADIA. Caña brava [madía: alimento, ración] 


E 


MAKI. Huevo(s) [díkz, pl. makr: huevo] 


. MAKINOMANTO. Música, baile [makinu: danzas, baile, 


juegos de ritmos] 


. MAKONDO (mankondo). Plátano(s) lmankondo: plátano, 


banana] 


. MAKUTA. Nombre de baile. 
. MAKUTO. Saco; receptáculo mágico [Autu: saco] 
. MALEMBE. Despacio [malembe: dulcemente, lentamen- 


te, con dulzura] 


. MALENGE. Calabaza, melón [-/enga: que dura, que es 


pesado o lento; una calabaza inmensa] 


. MAMA. Madre [marna: madre; tío y tía maternos] 
. MAMBA. Agua l:mamba: agua, líquido, jugo] 
. MAMBA GURIA ENSILA. Agua que se echa a la calle con 


fines mágicos [mamba: agua+kudía: comer+nzi/a: camino] 


. MANDIOKO (marioko, mandioca). Yuca [manioko, 


madoko: yuca] 


. MASANGO. Maíz [masangu: maíz ] 
. MASI. Manteca, aceite, grasa [masí, mazi: aceite, grasa, obe- 


sidad, corpulencia] 


. MASIMABA (masi maba anieta). Manteca de corojo [masí 


maba: aceite de palma] 


. MATARA. Nalgas [matako, mataku: nalgas] 

. MATARI. Piedra [tadz, pl. matadi: piedra roca] 

. MATENDA. Guerra [tenda, pl. matenda: cañón] 

. MATOKO. Hombre, marido [£oko; pl. matoko: hombre 


joven, hombre elegante; pretendiente, amante] 


. MAYAKA. Yuca [mayaka: yuca] 
. MAYIMBE. Aura tiñosa [y2mbi: ave de rapiña, milano] 
. MAYOMBE (mayombi, mayombero). Secta palera, 


practicante palero, brujo [mayombe: pueblo congo; tipo 
de danza] 


. MEME (enkombo mememé, engombe mememé). Chivo 


Lmeme: carnero; meme dikento: oveja] 


. MENGA. Sangre; menstruación [menga: sangre] 
. MESO (menso). Ojos [meso, sing. dísu: ojo] 


MIESI. Luna [axesí. sing. iluminación nocturna; 1mwesi: 
luna; claro de luna] 


. MINGONGA. Agentes de la policía. 
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237. 
238. 


MONGO. Loma [mongo; pl. miongo: monte, montaña, colina] 
MOSLI. Uno [mosz: uno; muntu umosi yu: un hombre solo] 


939. MUANA (moana). Mujer [mwana: niño, hijo; mwana yakala: 


240. 


24.1. 


256. 


257. 
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hijo, muchacho; mwana nkento: hija, muchacha; mwana 
nzambi: cristiano] 

MUANA KATULO KAMUELE. Mujer completamente 
desnuda [mwana: niño+katula: alzar+/ele: ropaj 
MUANA NANDI. Hijo de crianza [mwana: niño, 
hijo+nandí: con él] 


. MUANDA. Asiento 

- MUIFL Ladrón, delincuente [122% ladrón, delincuente, truhán] 
.MUIMI. Tacaño [mwmznr: tacaño, avaro] 

-MUINDA (minga, muinga). Vela [mmwinda: lámpara, bujía, 


vela, candela] 


. MUNDELE (mindele). Hombre blanco [mundele, pl, 


mindele: hombre blanco; europeo] 


. MUNGUA. Sal [mungwa: sal] 
. MUNGUA DENKISI. Agua bendita [mungwa: sal+nkisi: 


fetiche] 


. MUSENGA (misenga, musongo, misongo). Caña de azúcar 


[munse; pl minse: caña de azúcar] 


. MUSL. Árbol [mut: árbol; musí: habitante] 
-MUSINGA (misinga). Látigo [(mu)singa: cuerda, liana, fi- 


bra; (múosingal 


- MUSUA. Bien [smunzwa: multitud, mucho] 
. MUSULANGA. Gato. 


N 


NATA. Carga [-nata: llevar, cargar] 
NUA. Beber [-12wa: beber] 


Ñ 
ÑOKA (nioka). Majá, serpiente [nioka: serpiente] 


R 
RINGINDA. Tipo de tambor [ngindí: clítoris; ndindi: 


clítoris; tambor de piel bimembranófono; también se le 
llama ndinda o ndinduj] 


A 


S 


958. SALA. Trabajar sala: hacer, trabajar; cultivar, fabricar, realizar] 

959. SALA. Uña [/uzala: uña] 

960. SALABANDA (sarabanda). Deidad del hierro [-sala: 
trabajar+bende: hierro, o+banda: cosa sagrada, tabú] 

961. SALA MALEKO / MALEKO SALA. Saludo palero [saludo 
musulmán] 

962. SANGA (usanga, masanga). Collar, resguardo Lasarga: collar] 

963. SANGUI (sanguisangui, sanguisando). Gracia, donaire; 
movimiento de los hombros y las caderas durante el baile 
[-sanga: saltar, brincar; bailar de alegría] 

964. SAO. Elefante [nzau: elefante] 

965. SASAMUSANKOLO. Prostituta 

966. SAYI (sayakula). Saber |zaya: saber, conocer; zayz: el saber, 
conocimiento, creencia] 

967. SIMBUETETE. Estrella [mbwetete: astro, estrella] 

968. SINGUE ELOKA. Cuello [nsingu: nuca, cuello, pescuezo] 

969. SONGUE. Piedra imán [sengo: barra u objeto de hierro; metal] 

970. SOMPA. Prestar |-sompika: prestar, conceder a crédito] 

971. SUBULA. Abrir [-z2bula: abrir] 

972. SUEKA. Esconder [-sweka: esconder, ocultar, disimular, 
mantener en secreto] 

973. SUIKISI. Azúcar [sukadí, sukudi, nsukudi, nswikidi: azúcar] 

974. SUKULA. Limpio, limpiar [suku/a: lavar] 


Tr 


275. TATTANGANGA. Padre de «prenda»; practicante de la regla 
de palo monte que ya ha recibido la prenda o receptáculo 
mágico  [tata: padre+nmganga: médico adivino] 

276. TAMBUILA. Confesar ltambula: recibir, obtener, acep- 
tar; decir que sí; tambula nitu Yezu: comulgar, recibir el 
cuerpo de Jesús] 

277. TATANGANGA. Ver TAITANGANGA 

278. TATA ENKISI. Padre de «prenda»; practicante palero. [tata 
padre + nk:xsz: fetiche] 

279. TIEMBA. Fornicar [-fiemba: acoplarse, fornicar] 

280. TIMBA. Pedo [timba: pedo] 
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981. TUBULA ENDINGA. Hablar en voz alta [-tuba: hablar + 
ndinga: lengua] 

282. TULA. Legar [-tula: meter, colocar; chocar, tropezar, 
atropelllar; oponerse] 

283. TUNA KILONGA. Estamos aprendiendo [-tuna: arañar, 
garrar + kilonga: catecismo, manual] 

284. TUNGA. Trabajo [-tunga: construir, edificar] 

2985. TUTAENKOME. Golpe, pleito [-tuta: golpear + nkome: 
puño; puñetazo] 


UÚ 


286. UDIA. Comida; ¡come! [udra: tú comes; él come] 

287. UGAMBO. Elefante [agambu: gran gusano de tierra] 

288. UPANGO. (pango, panga). Hombre [pangr: adolescente; 
hombre joven] 


v 

989. VIATURA. Ómnibus, guagua [del portugués vatura: auto, carro] 
W 

290. WISA (kuisa, gúisa). ¡Oye!, ¡ven acá! [-wsa: venir] 


Y 


291. YAKALA (yakara, makara, bakala, mukala, mukara ). Hom- 
bre [yakala: hombre, masculino; derecha] 
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RELACIÓN DE VOCES PALERAS PRESENTES EN EL 
PROTOBANTU 


(el número remite a la entrada en el Glosario palero) 


(23) día 

(98) ekala 
(32) embanfo (malafo, malafu) 
(40) emboma 
(44) embua 
(62) endoki 
(68) enfula 
(70) enfumo 
(71) engando 
(72) enganga 
(76) engo 

(77) engoma 
(78) engombe 
(80) engonda 
(85) engulo 
(89) enkegua 
(104) enloso 
(105) enlum 
(108) ensala 
(109) ensambi 
(111) ensefo 
(114) ensila 
(128) ensulo 
(132) ensusu 
(138) entango 
(141) entu 
(147) fua 
(159) itano 
(160) itato 
(162) kala 
(174) kina 
(185) koko 
(187) kuenda 
(197) kuto 
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(209) mabasa 
(213) makondo 
(222) masango 
(225) mataka 
(226) matar 
(234) meso 
(235) miesi 
(239) muana 
(24,7) mungua 
(250) musi 
(255) nua 

(256) ñoka 
(259) sala 

(264) sao 

(267) simbuetete 
(271) subula 
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BANTUISMOS EN EL ESPAÑOL DE CUBA 
(LEXICO GENERAL, POPULAR Y VULGAR) 


En este glosario los bantuismos aparecen en orden alfabético y 
con mayúsculas; entre paréntesis y con mayúsculas el lector po- 
drá hallar variantes de las voces o alguna forma fraseológica de 
sus usos. Entre corchetes aparecen los términos africanos y su 
traducción, cuyo origen etimológico será identificado con las si- 
guientes abreviaturas: chiB (bemba), chiCh (chewa), chiL (chiluba), 
chiSh (chishona), isiNd (ndebele), KiMb (kimbundu), kiSw 
(swahili), linG (lingala), Urb (Urbantu o protobantu). En los vo- 
cablos de procedencia kiKongo se omiten las abreviaturas por 
constituir mayoría. 


1. AMPANGA (SER DE...). Ser tremendo, difícil de vencer 
o de convencer; mañoso, marañero. [Mpanga: espina, zar- 
za, maraña, seto espinoso; cadena, hierro, yugol. 

9. BAMBA. Tipo de baile. Jugada afortunada producto de la 
casualidad [Urb. Kutamba: bailar, tocar, jugar; en kiK. 
mbamba: juegol. 

. BANANA. Plátano [liNg. y otras lenguas africanass, banana: 

plátano]. 

BEMBA (BEMBON/A). Labios grandes. Persona de labios 

grandes [liNg. Mbembo: persona de labios grandes]. 

. BILONGO. Daño, hechizo, brujería [bilongo, sing., dilongo: 
medicina, remedio]. 

. BITONGO. Mimado, tonto, amanerado [ntongo: castrado. 
Según Ortiz, en la Guinea española, 1tongo: muchacho- 
hembra; no especifica la lengua]. 

. BOMBO/A. Tibio, insípido, descompuesto [bormba: podri- 
do, descompuesto]. 

8. BONGÓ (BONGOSERO). Tipo de tambor. Al que lo toca 
se le llama “bongosero” [ngoma: tambor en muchas len- 
guas bantu. Mbongr: el que comienza, el que entona, solista]. 

9. BURUMBA (SE FORMÓ TREMENDA...). Enredo, lío, alte- 
ración [/umba: tirar, arrojar, lanzar; dejar caer bruscamente; 
falsificar, alterar; bu: clase nominal 14, indica sustantivación]. 
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=G 


[o] 


<= 


15. 


16. 


A 


17. 


18. 


19. 


20. 


21. 


22. 
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. CACHAZA. Aguardiente de melaza de caña. [chiCh., chiSh, 


kashasu: licor de algunas frutas]. 


. CACHIMBA. Pipa [kiMb., kashumbo: pipa; kitimba: Pipa]. 
. CACHIMBO. Pequeño ingenio de moler caña [kiMb,, 


kashimbo: pipa; kitimba: pipal. 


. CANDANGA (SE ARMÓ UNA...). Alboroto, lío, proble. 


ma Lndanga: trampa, maniobra para inducir el mal o atraer 
a la justicia; emboscada. Provocación hábil. Ka: prefijo de 
la clase nominal 12, indica diminutivo]. 


. CANDONGA. Mercado o zona donde se trafica con mercancias, 


Compraventa ilegal. Lugar donde acuden muchas personas 
con propósitos mercantiles [ndonga: multitud, grupo, mu- 
chedumbre, cantidad. Lugar que uno ocupa dentro de una 
orden, grado o casta. Ka: prefijo clasificador]. 

CANÑENGO (ÑENGO). Achacoso, enfermizo, viejo [nengo: 
ruido que emite un animal en estado de agotamiento cuan- 
do ha sido abatido. Animal agonizante]. 

CASIMBA. Cavidad formada natural o artificialmente en la 
tierra donde se recoge agua de lluvia [kiMb., krsAma: pozo]. 

CHACHACHÁ. Tipo de baile [kiMb., chachacha: hacer rui- 
dos mientras se baila con pequeños sonajeros atados alre- 
dedor de la pierna, casi a la altura de los tobillos]. 

CHANGUÍ. Tipo de baile [sanga: bailar]. 

DENGUE. Enfermedad caracterizada por fiebre alta, dolo- 
res en los ojos y en las articulaciones y temblores [ndenga: 
estrabismo; kiMb., ndengo: enfermedad que provoca tem- 
blores en las piernas]. 

FUÁCATA (ESTAR EN LA...). Estar en mala situación eco- 
nómica, sin dinero [fwa: morir, no servir, deteriorado, 
destruido, que no funciona; kata: testículos. Por lo tanto, 
fwa kata: testículos muertos, inservibles; equivale a nues- 
tra expresión vulgar “descojonado”]. 

FUFÚ. Plato de la cocina popular cubana, hecho con plátanos 
hervidos y amasados [fiuunfu, mífuíu, fufu: harma. Este voca- 
blo aparece también en muchas otras lenguas africanas]. 

FULA. Dóllar. Divisa convertible. Con este tipo de moneda se 
“abren” todos los caminos [chiSh., vhura: abrir; isiNd., vula: 
abrir; z1bula: abrir; kiK., fula: pólvora, polvos mágicos]. 
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93. FUNCHE. Comida criolla confeccionada con harina de maíz, 
agua, sal y manteca. También se elabora con yuca [mfunfu: 
harina de yucal. 

94. FUÑÍO. Flaco, raquítico, estrecho, corto [fix voz pasiva de 
fia: morir; ayo: chiquito, poco]. 

95. GANDUL. Tipo de frijol [mandu: tipo de frijol]. 

9%. GUARA (TENER... CON ALGUIEN, ESTAR EN... CON Al- 
GUIEN). Amistad, buenas relaciones [newala: amigo, camarada] 

97. GCUASANGA. Bullicio, jolgorio |samga: bailar, saltar de alegría] 

98. LINGA (DAR). Fornicar [/ínga: amar, querer]. 

99. LINGA. Peso que de una vez levanta o mueve una grúa. Voz 
portuaria que se usa en la carga y descarga de los barcos 
[/enga: recoger, cargar, coger, alzar del suelo; que es pesa- 
dol. 

3). MACACO. Tipo de mono. Persona fea [Kaku, pl. makaku: mono]. 

31. MACUTO. Saco largo y estrecho [utu, pl. makutu: saco, 
estuche, forro]. 

39. MALANGA. Tubérculo comestible [/anga, pl. malanga: tubérculo 
que posee raíces y hojas comestibles]. 

23. MAMBÍ. Insurrecto que peleaba contra las tropas colonia- 
les. Originalmente una denominación despectiva [mbr, pl. 
mambi: hombre malo, villano, malvado]. 

34. MAMBO. Tipo de baile [Urb., tarmba: bailar; ¿mba: cantar]. 

35. MARIMBA. Instrumento musical. Xilófono [madimba, 
malimba, marimba: xilófono en muchas lenguas bantul. 

36. MARÍMBULA. Instrumento musical. Lamelófono [chiSh., 
mbira: lamelófono; 1siNd., mbila: lamelófono)]. 

37. MAYIMBE. Aura tiñosa, ave de rapiña. En el lenguaje po- 
pular, “jefe”, “persona importante” [y2mbx, pl. mayiunbr: 
pájaro de presa, milano]. 

38. MAYOMBE. Sistema de creencias cubano de sustrato bantu. 
Regla mayombe. Mayombero es el practicante de dicho 
credo [mayombe o bayombe: habitantes de una zona 
etnolingúística conga. Hablantes del kiYombe, dialecto 
kiKongo. Mayombe: región selvática congoangolana]. 

39. MONINA. Amigo, hermano, en la jerga estudiantil y vulgar 
[moninga: camarada; chiSh., moninina: hermano]. 

40. MOROPO. Cabeza [molopo: cráneo, en efik y en otras len- 
guas bantu del sur de Nigeria y Camerún]. 

41. MUCAMA. Sirvienta; voz en desuso [1kama: esposa del rey]. 
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46. 


47. 
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49. 
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52. 


53. 


54. 


59, 
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NAMPI. Muerto [nyampi: muerto, en ekoi y otras lenguas 
del sur de Nigeria]. 

ÑANGAO. De patas o piernas torcidas que se desconcierta 
al andar [1mang1: epilepsia, vértigo, pasmo, desmayo; malo 
caduco]. : 

NÁÑARA. Llaga, tumor [21an:a: llaga o ampolla que aparece 
entre los dedos de los pies]. 

ÑINGA. Interjección equivalente a ¡nunca! Negación rotun. 
da; poco; porquería, mierda [pamga, imga: “sí, tú tienes ra. 
zón”, “sí, así mismo, como tú dices”, en un sentido iróni. 
co. También equivale a “llegar tarde en un reparto”, “eg. 
tar atrasado”. Yingr: mucho]. 

OCAMBO. Viejo, persona mayor [kiSw. Karmbu: viejo; kamba: 
persona respetable; kambu: gloria, honor, respeto]. 

QUIMBAMBAS. (VIVIREN CASA DELAS, ESTAR ENLAS..) 
Vivir o estar lejos [mbamba: lo más lejos]. 

QUIMBAO/A. Loco, demente [mbau, bau, bawo: demente, 
febril; fuego, calor, fiebre]. 

RUMBA. Tipo de baile [Urb., tamba: bailar, tocar, jugar, 
Urb., mba: cantar]. 

SAMBA. Tipo de baile [Urb., tamba: bailar, tocar, jugar, 
Urb., Imba: cantar]. 

SÁNSARA. (DAR..., ANDAR DANDO...). Estar perdido, 
haciendo de las suyas, andar de juergas, vagando por luga: 
res indeterminados [/eka nzanzangala: dormir sin lecho, 
no dormir en su habitación, dormir al aire libre. Nzanzala: 
fuga, impaciencia, precipitación]. 

TANGA. Traje de baño muy reducido [fanga, kiMb: ta- 
parrabos, pañol. 

TANGO. Tipo de baile [£angu: bailar, en ibibio. Sanga: bal- 
lar, saltar, brincar de alegría]. 

TEMBA/O. Viejo, persona mayor [nterma: caballero, señor, 
hombre brillante]. 

TIMBAL (ES). Tipo de tambor. Órgano sexual masculino. 
Testículos [Urb., tamba: bailar, tocar, jugar. Zimba: pipa; 
órganos sexuales masculinos; erección viril]. 

TONGA. Grupo, pila, montón, mucho. ENTONGAR. 
Apilar, amontonar [tonga: medida, gran tamaño; funga: Co- 
ser, atar, construir algo por medio de ataduras]. 


q 


57. TUFO. Peste, mal olor [£ufr: heces fecales]. 

58. TUMBA (TUMBADORA). Tipo de tambor [Urb., kutamba: 
bailar, tocar, jugar. chiB., /tumba: tipo de tambor. chiL., 
Ditumba: tambor]. 

59. WEMBA. Brujería, hechizo [membamn: brujería, hechizo; 
en varias lenguas bantu del Camerún]. 

60. YAMBÚ. Tipo de baile [Urb., Kutamba: bailar, tocar, jugar. 
Yembu: tipo de baile en el Gabón]. 

61. YAYA (SER UNA...). Certero, que no falla [yaya: célebre, 
renombrado. Mayaya: persona renombrada]. 
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Segunda parte 


Los fraseologismos en el habla palera 


de sustrato kiKongo 


JERGA PALERA” 


Un investigador con cierto entrenamiento lngúístico, mediana- 
mente informado sobre las características generales de las len- 

as bantu, poseedor de un conocimiento elemental del kiKongo 
y, quizás, de algún otro idioma de la zona H de Guthrie (del 
paralelo 4? al 12” y de la costa atlántica al meridiano 18, aproxi- 
madamente), y, por supuesto, que haya estado en contacto con 
los paleros cubanos, notará, al enfrentar el estudio de la lingua 
sacra de los practicantes de la Regla de Palo Monte (en cualquie- 
ra de sus tres variantes: Mayombe, Briyumba y Kimbisa), que 
esta habla, la cual muchas veces rebasa el contexto ritual exten- 
diendo su expectro a áreas comunicativas más amplias, está mar- 
cada fundamentalmente por un sustrato africano de oriundez 
kiKongo. Este aspecto se trata con amplitud en la primera y la 
cuarta parte de este libro. Aquí analizaré cómo el habla kiKongo 
de las etnias bantu traídas forzosamente a nuestro país por la 
trata esclavista, se desplaza y reorganiza en el nivel lexical y plano 
semántico para adaptarse a las necesidades comunicativas del 
nuevo referente. 

La jerga palera constituye, pues, un lecto resultante del 
sincretismo lingúístico kiKongo-español y algunas modalidades 
afroides putativas (las que denominaré “creaciones”), donde ex- 
cluyo una intervención relevante de cualquier otro sustrato afri- 
cano. El proceso lógico evolutivo debió ser: kiKongo hablado 
por esclavos procedentes del Bajo Congo (primera etapa), desa- 
rrollo de una especie de /ineua franca o pidgin, también llamada 
bozal (segunda etapa), y como derivación de éstas, o mezclando 
más bien valores basilectales kiKongo con el acrolecto o norma 
del español regional, surge entonces la jerga palera (tercera eta- 
pa), sistema comunicativo cuyos actos del habla responden hasta 
cierto punto (pero sin agotarse ahí) al carácter religioso-ritual del 
grupo portador, cuya voluntad, o más bien intencionalidad, es la 
de no ser comprendidos por los no iniciados en su “regla”, 


* Comunicación presentada en el Primer Seminario Internacional sobre las Cultu- 
ras Bantu en las Américas y el Caribe, Santiago de Cuba, 1999. 
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patentizándose además un marcado interés diferenciador del resto 
de las comunidades religiosas. 

Contrariamente a lo que pudiera pensarse, del período 
bozal apenas se filtraron voces de otras áreas africanas (yoruba y 
adja-fon) en la lingua sacra de los mayomberos, excepciones 
pueden hacerse, quizás, con algunos términos relacionados con 
el sistema adivinatorio Obi (cocos), llamado chamalongo por 
los practicantes de la Regla Briyumba, entre estas voces apare. 
cen los nombres de las “letras” o signos: alafía, itawa, eyife, Okana, 
oyekun, cuyo origen nagó es indiscutible. Más significativos re. 
sultan los residuos de bozalismo fonético y sintáctico (que aún 
se conservan), cuando el palero, en su parla, usa y actualiza giros 
deformados como si imitara el lenguaje de los negros recién traí. 
dos de África en los siglos XVIII y XIX. 

Esquemáticamente podría resumirse el componente lin. 
gúístico palero de la siguiente forma: ACROLECTO (norma del 
español regional) + BOZALISMO (español deformado) + 
KIKONGO (basilecto o lengua-sustrato) + CREACIONES 
(africanismos putativos) 

Para lograr el objetivo aquí propuesto: análisis y defini- 
ción de los desplazamientos léxico-semánticos de las voces 
kiKongo en el habla palera, y postular como hipótesis concom: 
tante un origen aproximado de los remanentes, se realizó un 
trabajo de campo entre los oficiantes de la región central de Cuba 
y se consultaron las fuentes bibliográficas que aparecen al final. 
En este caso prioricé la obra de Lydia Cabrera (1954, 1977, 1979 
y 1984) por su exhaustividad, y por ser ésta la que más se aproxi- 
ma a la realidad de la jerga conga, a pesar de sus deficiencias 
metodológicas (recopilación no filtrada críticamente) y de sus 
errores en la transcripción del maetrial recopilado. También fue- 
ron útiles para la concepción de las ideas que aquí se van a exponer 
mis conocimientos de y sobre algunas lenguas bantu y mis investiga- 
ciones de africanística llevadas a cabo en Angola y Zimbabwe. 
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LOS CAMBIOS SEMÁNTICOS 


n su obra Semántica: introducción a la ciencia del significado 
(1967), $. Ullmann estudia seis causas fundamentales que originan 
los cambios semánticos. Estas son, según él, lingúísticas, históri- 
cas, sociales, sicológicas, la influencia extrajera y la exigencia de 
un nuevo nombre, las cuales pueden considerarse como princi- 
pios básicos para la creación lexical en la mayoría de las lenguas. 
Específicamente, en lo relacionado con la inserción de los resi- 
duos congos en el español bozal y en el habla de la Regla de 
Palo Monte considero tres aspectos puntuales que motivan los 
cambios semánticos en el proceso de comunicación jergal: 


a) Cambio de referente 
b) Pérdida de memoria 
) Superestrato español 


a) Cambio de referente 


Se vincula en parte con las causas históricas y sociales de 
Ullmann. Al ser trasplantadas violentamente por la trata esclavista 
las etnias africanas, en especial me refiero a las procedentes del 
Bajo Congo, sufren un choque traumático con un medio físico, 
social y económico ajeno al del mundo bantu. De un entorno 
continental selvático o de sabana pasan a un espacio insular. 
Agricultores y ganaderos que eran antes, son ahora esclavos 
de plantaciones o domésticos. Sus aldeas devienen barracones, 
o palenques, en el mejor de los casos. Reyes o hijos de reyes, 
jefes de aldeas o de comunidades, hacedores de lluvia y prac- 
ticantes de la medicina tradicional se convierten en simples 
medios de producción del hacendado peninsular o criollo. 
Sus hijos “puros” o mestizos van a ir transformando su lengua 
y dialectos originales. El nuevo referente exige nuevas voces 
O creaciones lingúísticas. Así, por ejemplo, el neanga, el mé- 
dico-adivino de los bantu oficia aquí como un sacerdote de 
Un sistema de creencias conocido como Regla de Palo Monte 
con sus modalidades Mayombe, Briyumba y Kimbisa, y con toda 
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una parafernalia de mitos, ritos y símbolos que se alejan bastante 
de la praxis tradicional africana. Surgen aquí, entonces, la 
enganga cristiana” (receptáculo mágico o fetiche que “traba. 
ja” para hacer el bien), la enganga judía (fetiche malévolo), q] 
tata nganga (padre de “prenda” o sacerdote mayor), el moana 
nganga (hijo de “prenda” o acólito), etcétera. Aparece también 
una categorización de empungos (deidades paleras) que no 
existen en ninguna parte del Africa bantu. Mpungu no significa 
santo, ni dioses, ni deidades porque en el referente matriz no 
hay tales. Mpungu en kiKongo no es más que “eminente”, “sp. 
premo”; por ejemplo, mpungu ngogo (orador eminente), 
mpungu ngangu (sagacidad suprema). El apelativo del Ser Supre. 
mo es Nzambi mpungu y, a partir de ahí, los paleros deciden 
utilizar empungo para el panteón de deidades. Los ganguleros 
cubanos han concebido, además, un panteón de enkitas (sinó. 
nimo de empungos) para denominar a las divinidades del agua 
y del monte (enkita kuna masa, nkita kuna enseke); según 
Lydia Cabrera “son asimilaciones de Orichas y Santos Católicos” 
(1979:128). Nkrta, en kiKongo, alude a los espíritu-fetiches o a 
las almas de difuntos que no han encontrado materia para encan- 
nar o manifestarse, clasificados como “espíritus de la periferia”, 
en mi obra inédita A/ sur del Zambez1. A ellos recurre el ganga 
(es decir, los evoca) para combatir al ndokí (maleficio o brujería). 

Otro ejemplo de transformaciones semánticas por la ac- 
ción del cambio de referente es el de la chamba, bebida ritual 
de los paleros, la cual parece provenir del kiKongo yamba, espe- 
cie de antídoto contra el veneno ordálico. Por supuesto, en Cuba 
no podía llevarse a cabo una ordalía. En la tercera parte de este 
libro intento también otra etimología alternativa para este voca- 
blo aquí citado. Enganga, empungo, enkita, chamba y otras 
muchas voces se adaptaron a nuestro medio, no sólo 
fonéticamente, sino también que respondieron a los intereses 
comunicativos referenciales de un nuevo credo surgido en esta 


Isla: la Regla de Palo Monte. 


b) Pérdida de memoria 


Vinculada en parte a lo que Ullmann llama causas so- 
ciológicas y Gema Valdés (1986) denomina discontinuidad 


22 En negrita aparecen las denominaciones paleras, y en cursiva las voces kiKongo: 
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de transmisión de la lengua, está la pérdida de memoria. Según 
Vansina * [esta] puede manifestarse en los sucesivos testimonios 
de una cadena por omisiones, confusiones e indirectamente por 
adiciones explicativas. Como puede manifestarse en cualquier 
tradición oral, es necesario buscar el grado de deformación que 
una tradición dada puede haber sufrido por pérdida de memo- 
ria” (Vansima, 1967:52). En esto influye, por supuesto, el modo 
de transmisión y el control y la frecuencia de la reproducción. 

En nuestro caso el modo de la transmisión es oral y en un 
contexto fundamentalmente religioso. El léxico congo sufre al- 
teraciones en la medida en que los recursos mnemotécnicos sean 
deficientes. No hay escuela de transmisión de la tradición reli- 
giosa. No existe un organismo que dicte o rija sus códigos. En 
tanto que los viejos practicantes mueren y sus hijos se desatien- 
den de la praxis, se evidencia más la pérdida. Al incorporarse a 
la Regla nuevos miembros no pertenecientes a una familia ritual 
determinada es muy probable también que los usos se vean afec- 
tados ya no por deculturación o pérdida de elementos, sino por 
inculturación (incorporación de elementos ajenos). 

Más abajo se expondrán los diferentes cambios; aquí se- 
ñalaré, por ejemplo, cómo el término “arena” es creado por el 
fraseologismo entoto kalunga [ntoto: tierra + kalunga: marl, ya 
que nrenge (arena, en kiKongo) parece que desapareció de la 
memoria del palero cubano. Mvula equivale a “lluvia”, sin em- 
bargo, el practicante de la Regla Conga se vale de la descripción 
definida lango kumansulo [2m/angu: agua + kuma: engendrar + 
zulu cielo] para buscar dicha equivalencia, parece que motivado 
por el mismo olvido. 


Cc) Superestrato español 


Es muy común en este tipo de jerga las creaciones lexicales 

donde interviene, con fuerte presencia el idioma castellano. Apar- 
te de los nombres que se les dan a algunos empungos o enkitas 
| (Lucero Mundo, Siete Rayo, Tiembla Tierra, Pata e Llaga, etcé- 
tera), están también los nombres específicos de los fundamentos 
(Saca Empeño, Gallo Ronco, Malongo Vira Vira, Pisa Bonito, 
Tumba To, etcétera), lo que evidencia lo ya arriba planteado. 
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Resulta significativo además que determinadas palabras pensa. 
das como “congas”, no son más que formaciones putativas de yn 
supuesto kiKongo. Caboronda (policía) proviene de la expre. 
sión “cabo de ronda” que era el agente de la guardia rural que 
solía vigilar el batey o poblado a determinadas horas del día y de 
la noche. Para la ceiba (árbol sagrado para los practicantes de loy 
sistemas de creencias cubanos de sustrato africano) los santeros 
buscaron su equivalente en un árbol del Africa occidental yoruba: 
iroko; sin embargo, el palero suele recurrir entre otros apelativos 
figurados a la siguiente expresión: enkuni kasa Sambi [2kun;. 
árbol maderable + kasa: casa, en español + Nzambr: Dios], es 
decir, “árbol de la casa de Dios”. Aquí vemos como se mezclan 
voces de oriundez kiKongo con lexemas españoles. Al “cemen. 
terio” lo llaman con una increíble variedad de fraseologismos de 
evidente resonancia castiza: casa grande, plaza liria, plaza 
lisa, quita peso, etcétera; junto a campo finda [campo + 
mfinda: selva o primera morada transitoria del muerto]. En este 
sistema jergal, cuya base morfosintáctica es básicamente españo- 
la, se hace evidente la fuerte presencia del superestrato en la 
lingua sacra de los oficiantes de la Regla de Palo Monte. 
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DESCRIPCIONES DEFINIDAS O GIROS 
FRASEOLÓGICOS 


Carlos Paz Pérez (1994:39) basado en la obra de S. Ullmann 


categoriza la creatividad léxica en tres direcciones: 


a) cambios que tienen lugar en el significante 
p) cambios relacionados con el significado 
q) capacidad para generar giros fraseológicos 
En los primeros incluye las ampliaciones, reducciones, 

sustituciones, permutaciones, creaciones reduplicativas, perso- 
nificaciones y los préstamos. La segunda categoría tiene en cuen- 
ta las metáforas, sinécdoques, metonimias, hipérboles, los eufe- 
mismos y los símiles. Por último hace alusión a los 
fraseologismos. Los cambios clasificados como a y b han sido, 
parcialmente, atendidos por Valdés Acosta (1986); por lo tanto, 
aquí centraré mi estudio en los giros fraseológicos, también lla- 
mados descripciones definidas. 

Se entiende como descripciones definidas (DD) uno de 
los medios al que recurre la lengua para referirse a objetos y 
fenómenos naturales. Son expresiones que comportan un no- 
minal como núcleo el cual es modificado y/o ampliado por un 
complemento. Estos giros fraseológicos pueden ser nombre + 
adjetivo, nombre + relativo, nombre + complemento 
preposicional, etcétera. El sentido de las locuciones de este tipo 
es legible en el nominal, el que, completado por sus términos 
da una descripción del referente. Esta clase de procedimiento 
sirve para presentar universos de discursos imaginarios, pero en 
nuestro caso, son más bien —y sobre todo— enunciados reales. 

Las descripciones definidas presentes en los textos 
lexicográficos paleros (de Lydia Cabrera y de otros autores) pue- 
den clasificarse, grosso modo, y en relación con los procedi- 
mientos fraseológicos, según la siguiente tipología: 


a) Fraseologismos formados por relación genitiva (los denomina- 
ré descripción definida tipo 1, DD1I) 
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b) Aglutinación (DD2) 

c) Preposición kuna (hacia) o muna len, en el lugar donde) 
+ sustantivo (DD3) 

d) Sustantivo + verbo + sustantivo (DD4) 

e) Formaciones lexicales congo-español (DD5) 

f) Formaciones lexicales español-español (DD6) 


Basado en mi trabajo de campo y en los léxicos paleros 
citados tomé una muestra de cuarenta descripciones definidas 
(véase la relación de fraseologismos al final de este capítulo) 
y pude confeccionar este cuadro estadístico: 


DD1 15 37,5% 
DD2 g 20% 
DD3 6 15% 
DD4 2 5% 
DD5 5 125% 
DD6 4 10% 


A continuación presentaré, en detalles, un estudio de los 
diferentes fraseologismos, y al mismo tiempo, basado en las ca. 
racterísticas del léxico y en las estructuras (morfosintaxis) en que 
éste se desenvuelve, propondré su hipotética filiación lingúística 
dentro de los grupos dialectales kiKongo. 


a) Descripciones definidas del tipo 1 (DD1) 


Es la unidad fraseológica formada por relación genitiva, es 
decir, lo que equivale en español a sustantivo + preposición de+ 
sustantivo, y funciona para marcar posesión o pertenencia; sin 
embargo, en el habla de los ganguleros cubanos, constituye un 
procedimiento de creación lexical, mediante el cual se forman 
nuevas voces paleras, incluso palabras que ya existen o han exis- 
tido siempre en el idioma de la oriundez. 


Para el análisis de las distintas muestras utilizaré las siguientes 
abreviaturas: 
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p: construcción palera 

C].: clase nominal en kiKongo del sustantivo regente 

N; estructura correcta en los dialectos k¡Kongo septentrionales (norte) 
g; estructura correcta en los dialectos kiKongo meridionales (sur) 
kiK.: kiKongo 

,. g.: relación genitiva 

sin: sinónimo 


La frase palera aparece, además, en negrita, mientras las voces 
kiKongo se transcriben en cursiva. 


Ejemplo 1 


(ENTOTO KALUNGA (P): arena. 
ntoto (Cl.3): tierra 

kalunga: mar 

ntoto wa kalunga (N): “tierra del mar” 
ntoto a kalunga (S): “tierra del mar” 
ntoto kalunga (S): “tierra del mar” 


Como ya se apuntó en el acápite 2, aquí el gangulero recurre 
a un fraseologismo DD1 para nombrar una materia cuya deno- 
minación en la lengua del sustrato ha sido olvidada: la arena, 
nienge en kiKongo. Si llevamos la estructura reconstruida en 
nuestro contexto a una versión en kiKongo, ya sea en su moda- 
lidad septentrional (N) como meridional (S), puede apreciarse 
la cercanía de la frase palera (P) con las formas dialectales del sur 
(S), donde la partícula de relación genitiva se simplifica: a < wa o 
se asimila (9). 

Es característico en los dialectos kiKongo, de las provin- 
cias angolanas Zaire y Uige, la reducción o asimilación de las 
marcas de relación genitiva, sobre todo en las clases nominales 
1,2, 3, 4, 9 y 10. Véase los siguientes ejemplos: 
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NORTE SUR ESPAÑOL 


CLASE 1 

mupangi wa mfumu  mpangia mfumu “el hermano del jefe” 
mpangi mfumu 

CLASE 2 

bazodi ba mfumu bazodi a mfumu “las amantes del jefe” 
bazodi mfumu 

CLASE 3 

mulandi wa mfumu  mulandi a mfumu “el discípulo del jefe” 
mulandi mfumu 

CLASE 4 


milandi mia vofumu  milandi a mfumu “los discípulos del jefe” 
milandi mfumu 


CLASE 9 

(inzo ya mfumu nzo a mfumu “la casa del jefe” 
nzo mfumu 

CLASE 10 

(zi)nzo za mfumu nzo a mfumu “las casas del jefe” 
nzo mfumu 


La proximidad de las construcciones jergales paleras al 
habla kiKongo meridional se evidencia en muchas de las “yo- 
ces” que aparecen en los glosarios de los autores consultados y 
en el material léxico recogido en mi labor de campo. 


Ejemplo 2 


(E)NSUSULANGO (P): pato 
nsusu (C1.9): pollo, ave 

nlangu: agua 

nsusu ya nlangu (N): “ave del agua” 
nsusu a nlangu (S): “ave del agua” 
nsusu nlangu (S): “ave del agua” 


Aquí podemos observar otra recurrencia a una estructura 
de genitivo para la creación de un “nuevo” vocablo. En este ejem- 
plo el nombre regente (2susu), también llamado independiente 
nominal (IN) pertenece a la clase 9. Por otra parte se aprecia que 
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el gangulero ha fosilizado el giro y da la impresión que es un 
solo término (ensusulango) cuando realmente la transcripción 
correcta sería la última apuntada en la tabla de arriba si tenemos 
en cuenta la tendencia a elidir las partículas de r. g., típica de las 
modalidades dialectales del kiKongo sureño. 


Ejemplo 8 
MATARILANGO (P): hielo 
imatadi (C1.6): piedras 


nlangu: agua 
matadi ma nlangu: “piedras de agua” 


Creo que este caso constituye una prueba de un recurso 
auténtico de creación de palabras. Una voz desconocida, al pare- 
cer totalmente, ha sido creada por un DD1. Esto se Justifica puesto 
que resulta difícil que en el contexto del trópico africano y en 
los siglos XVIII y XIX los bantu procedentes del Bajo Congo 
hayan sido portadores del término “hielo”. En el giro palero 
puede notarse la elisión de la partícula de r. g. (ma). Sin embar- 
go, en la siguiente muestra esta marca se conserva. 


Ejemplo 4 


MALAFU MAMPUTO (P): aguardiente, ron 
mmalafu (C1.6): vino de palma 

mpuíu: europeo 

malafu ma mputu: “vino de palma del europeo” 


En los ejemplos 3 y 4 se evidencia vacilación en cuanto a 
mantener u omitir el morfema de genitivo ma. Esta tendencia 
estructural anisotópica es característica de los sistemas jergales. 


Ejemplo 5 


MAMBA SAMBIA (P): agua bendita 
mamba (Cl.): agua 

Nzambr: Dios 

manba ma Nzambi: agua de Dios 


En el referente africano debido a las relaciones con los 
colonialistas, los bantu —recuérdese la muy temprana presencia 
Portuguesa en el Bajo Congo hacia finales del siglo XV y princi- 
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pios del XVI— se vieron en la necesidad de incorporar nuevas 
palabras al caudal léxico de sus lenguas. Sobre todo los términos 
relacionados con la religión católica, llevada por los misioneros, 
ingresaron en el habla cotidiana del mukongo, significativamente 
después que Nzinga a Nkuwu, rey del Congo fuera bautizado el 3 
de mayo de 1491, y en honor al monarca lusitano a la sazón rei- 
nante, recibiera el nombre de Joáo. Aunque sería improcedente, 
y ajeno a la realidad, si no apuntara que el kinkisi (fetichismo) y el 
culto a los bakulu (ancestros muertos) nunca fue olvidado. El 
africano que iba a la nzo a Nzambi (iglesia o casa de Dios) en 
ningún momento abandonó sus consultas con el neanga ladivi- 
no) en la nzo nkisi (casa del fetiche o fundamento), según el 
decir del palero cubano. 

Veamos algunas adaptaciones lingúísticas O creaciones 
kiKongo para expresar conceptos cristianos. Estos vocablos se 
“construyeron” en Africa: 

Nzambi mwana: Jesucristo [Nzambr: Dios + mwana: hijo] 
Nkanda mya Nzambi: Biblia Lnkanda: libro + mya: de + 
Nzambi: Dios] 

Nzo a Nzambi: Iglesia [nzo: casa + Nzambr Dios] 

Nsangu zambote: Evangelio Lasangu: historias + zambote: del bien] 
Nzambi nlendí a mambu mawonso: Dios Todopoderoso llit. 
“Dios, el que todo lo puede”) 

Nleke Nzambi: La sierva del Señor [n/eke: muchacha, mujer 
joven, discípula + Nzambr: Dios] 


El fetichista tiene, para llevar a cabo sus propósitos mágicos, 
un líquido llamado masa ya nkisí, agua lustral (masa: agua + ya: de 
+ nkusi: fetiche). El primer término de esa expresión, masa (sin. 
nlangu, mamba) es tomado para formar en kiKongo un equiva- 
lente a “agua bendita”: masa 1ma sambulu (masa: agua + ma: de + 
sarabulu: lugar de adoración), lo que puede traducirse literalmen- 
te como “agua del santuario”. El palero cubano prefirió, no obs- 
tante, hacer su propia traducción, de ahí mamba Sambia, es 
decir, “agua de Dios”. 


Ejemplo 6 


ENKENTO LABANA (P): prostituta 
nkento (Cl.1): mujer 
Labana: La Habana (en español) 
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mukento wa Labana (N): “mujer de La Habana” 
pkento a Labana (S): “mujer de La Habana” 
pkento Labana (S): “mujer de La Habano” 


Era muy común a principios del siglo XX que una mujer 
de provincia con “inclinaciones” hacia la prostitución emigrara a 
la capital del país. Las razones son obvias: mejores condiciones 
económicas, mayor cantidad de extranjeros, más hoteles, restau- 
rantes, bares, etcétera. Este quizás sea el motivo por el cual el 
mayombero ideara esta locución, así como su sinónimo embisi 
labana (carne de La Habana) para bautizar a la mujer que ejerce 
el oficio más antiguo del planeta. Estos dos giros sustituyen en 
Cuba lo que en kiKongo correcto se diría como ndumba, nkento 
zumba, nkento nsuza o piti. Aquí aparece otro elemento que 
conduce a considerar la matriz de este sustrato como proceden- 
te de los dialectos del sur del Bajo Congo, y es que, a diferencia 
de algunas modalidades norteñas, en el área geográfica arriba 
mencionada, los prefijos de las clases 1, 3,4, 5y7 (mu, mu, mi 
di, k1) respectivamente se asimilan o se sustituyen por una nasal 
en posición inicial; mientras en las clases 2 y 14 los prefijos ba y 
bu del norte devienen a- y u- en el sur (pérdida de labialidad inicia). 


Compárese: 

NORTE SUR PALERO ESPAÑOL 
CLASE 1 

mukento nkento (e)nkento mujer 

mukuyu nkuyu (e)nkuyo espíritu maligno 
CLASE 2 

bakento akento (e)nkento mujeres 

bakuyu akuyu (e)kuyu espíritus malignos 
CLASE 3 del 

muti nt (e)ntí es 

mutu nu (e)ntú is 

CLASE 4 

mit nt (e)ntí árboles 

mitu ntu (e)ntú cabezas 

CLASE 5 

dikata kata (ma)kata testículo(s) 
ditadi tadi (ma)tari piedra(s) 
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CLASE 7 


kisalu salu sala / u trabajo 
kisesa sesa sesa basura 
CLASE 14 

Butatu Utatu Utato La Trinidad 
bwiki wiki wiki miel 


Si comparamos las muestras de estas clases nominales aquí 
presentadas, pueden notarse similitudes morfológicas entre las 
voces paleras y los vocablos kiKongo sureños, ya que para ambas 
formaciones léxicas es común la simplificación prefijal dada en: 


1) delación de la marca de labialidad b- 
9) asimilación de los morfemas clasificadores di- y kr 
3) realización archimorfemática V- para mu- y mai- 


Aquí hay que tener en cuenta además que los paleros cubanos 
adaptan la prenasalidad kiKongo a las reglas fonéticas del caste- 
llano mediante epéntasis (prótesis) de e- . 


b)DD2 o aglutinación 


Esta variedad fraseológica, como su nombre lo indica, con- 
siste en colocar un sustantivo a continuación de otro sin ninguna 
marca de relación. La diferencia con la anterior consiste en que 
la idea de posesión o pertenencia nunca va a existir, ni de mane- 
ra física (con partícula de relación genitiva) ni de forma pensada 
(marca de relación 9). 


Ejemplo 7 


(E)MBELE MOANA (P): navaja 

mbele: cuchillo 

mwana: niño 

cuchillo + niño = navaja (es decir, cuchillo pequeño) 


En el contexto africano el mukongo posee una variedad 
terminológica para distintas clases de cuchillo, de acuerdo con 
sus usos. Por ejemplo, para los tatuajes o escarificaciones 
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(rayamientos), él se vale del mbele samba DD1 que significa “cu- 
chillo del tatuaje” o “cuchillo del rayamiento”. Así tiene también 
el mbele mpata (cuchillo de caza), mbele pondi (cuchillo de mesa), 
etcétera. Como suele ocurrir en el sur del área kiKongo la rela- 
ción genitiva (en este caso pa, clase 9) es asimilada. Se dice enton- 
ces mbele pondi en lugar de mbele ya pondi (cuchillo de mesa). 


Ejemplo 8 

SUSUNDAMBA (BP): lechuza 

nsusu: ave 

ndamva: atrapar (ave + atrapar = ave de rapiña = lechuza) 


Nuni se les llama en kiKongo a los pájaros o a las aves que 
vuelan, mientras que nsusu son sus congéneres de la tierra o de 
corto vuelo. Sin embargo, el mayombero cubano se vale de un 
fraseologismo aglutinante (DD1) formado por nsusu lave) + 
ndamva (atrapar) para construir así el designatum de nuestra 
criollísima susundamba (lechuza). ¿La selección de nsusu y no 
muni es casual o causal? Una causalidad puede estar dada en lo 
que se apuntó en el acápite b) de “Los cambios semánticos”, es 
decir, en la “pérdida de memoria”; O tal vez en la productividad 
(frecuencia de uso) de ensuso en el habla de nuestros paleros. 
Recuérdese que para los ensala (trabajos), o sea, para las opera- 
ciones mágicas de los practicantes de la Regla de Palo Monte, el 
animal de dos patas: pollo, gallo, gallina, el ensuso, casi siem- 
pre resulta imprescindible. Téngase en cuenta además que 
susundamba, por las noches, desde una rama, salta sobre su 
presa, la “atrapa” y vuelve a su refugio; no se caracteriza, pues, 
por ser un ave de alto vuelo. 

Aunque la mayoría de los fraseologismos son bimembres, 
hay construcciones de tres miembros como puede apreciarse en 
el siguiente caso: 


Ejemplo 9 
ENTÚ YELA KALUN GA (P): mareado 


Aquí los sustantivos tu (cabeza) y kalunga (mar) se aglutina 
En torno al adjetivo ye/a (enfermo), por lo tanto, cabeza + enfer- 
MO + mar = mareado. 


o 
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En los residuos paleros se observan, aparte de elementos 
dialectales sureños, algunos rasgos fonéticos típicos del kiKongo 
oriental (dialectos kiNtandu y kiMpungu) hablado en la ribera 
este del Inkisi. Es el caso de algunas realizaciones del sonido [b] 


como ly]: 
yela x bela (enfermo) 
yeto Xx. beto (nosotros) 


yantika x bantika (comenzar) 


Sin embargo, no he notado (Lydia Cabrera tampoco, si 
tenemos en cuenta sus transcripciones) en mi trabajo de campo 
vestigios de realizaciones fonéticas del área noroccidental. El 


j verbo “matar” para el gangulero cubano es bonda; en las moda- 
7 lidades kiKongo del sur es vonda (con Y bilabial débil y aspira- 
» da), mas en la zona noroeste (kiSundi, kiGangala) se produce 


gonda (con y fricativa velar sonora), mientras que en kiKamba, 
kiDondo, kiNyanga, kiLadi, etcétera) esta misma voz suele apa- 
recer como honda (con h fricativa laringal sorda). Compárese: 


» PALERO SUR  NOROCC. ESPAÑOL 

: bonda vonda honda / yonda matar 

] bana vana hana / yana dar 

/ bata vata hata / yata aldea 
boba vova hoha / yoya hablar 


c) DD3, preposición ku/kuna o mu/muna + sustantivo 


Ejemplo 9 y 10 


KUKUANSA (P): río 
KUKUILO(P): río 


Llama la atención como el palero elude el lexema kiKongo 
nzadi (río) mediante la preposición ku o kuna (hacia) más el recurso 
a dos hidrónimos específicos: el río Kwanza y el río Kwilu. 
Kukuansa y kukuilo aparecen (ambos) como designata de la voz 
“río”. La incorporación de las dos corrientes lexicalizadas en el len- 
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guaje del gangulero es otro elemento que ayuda al lingúista a ubi- 
car la supuesta área de origen de este sustrato: en el occidente la 
costa, al sur el río Kwanza, y al este y nordeste el río Kwilu. 


Ejemplo 11 
MULUANDA (P): embarcadero (en África) 


Este fraseologismo está compuesto por el locativo mu (en, 
dentro de) más el topónimo Luanda, capital de Angola. Hoy en 
día esta ciudad pertenece a la zona kiMbundu, pero histórica- 
mente fue un asentamiento importante (mbanza), junto con 
Mpinda y Nsundi de los bakongo. Luego del contacto inicial en 
1483, los portugueses llegaron a Luanda en 1575. Por su puerto 
fueron embarcados (de ahí la semantización palera “embarcade- 
ro”) cientos de miles de esclavos rumbo a América (desde fina- 
les del siglo XVI hasta algo más de la mitad del siglo XIX). En 
general se calcula cuatro millones de angolanos que fueron ven- 
didos a Brasil, a la región del Caribe y otros países del hemisferio 
occidental. 


d) DDA, sustantivo + verbo + sustantivo 


En la muestra seleccionada sólo aparecen dos ejemplos de este 
tipo. Ya analicé en el acápite que trata sobre los cambios 
semánticos la descripción definida enlango kumansulo (agua 
de lluvia). Quedaría entonces el otro fraseologismo: 


Ejemplo 12 
ENLANGO KUMANTOTO (P): agua de pozo 
De similar factura que el anterior está formado por el sustantivo 


nlangu (agua), el verbo kuma (engendrar) y el sustantivo ntoto (tie- 
rra); sería pues agua engendrada por la tierra = agua de pozo. 


e) DD5, formacines lexicales kiKongo-español o español-kiKongo 


Ejemplo 13 


CAMPOFINDA (P): cementerio 


De la composición española campo santo el gangulero 
toma el primer miembro (campo) y le añade finda, versión del 
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kiKongo mfinda que, además de significar “selva”, designa a la 
“morada transitoria del muerto”. Desde el punto de vista 
sociolingúístico puede interpretarse esta construcción como un 
doble proceso de toma y daca intercultural. Mientras el compo- 
nente lingúístico africano se prestigia con el español (campo), el 
lexema de esta última lengua se contamina con el misterio o 
lado esotérico del bantu zmfinda, voz no sólo relacionada con la 
misteriosa foresta, sino también con los seres que están allí de 
tránsito hacia el otro mundo. 


Ejemplo 14 
MOANA MATUNGA (P): niña enferma 


Aquí, en primer lugar, el mayombero al traducir moana 
como “niña” no tiene en cuenta la doble denotación genérica 
del lexema bantu mwana: niño/niña; hijo/hija. Los bakongo re- 
curren a la formación aglutinante mwana yakala (niñ- + masculi- 
no = niño, hijo) y miwana nkento (niñ- + femenino = niña, hija). 
Por otra parte de la voz castiza “matar” deriva el palero matunga 
donde el sufijo unga intenta ungir de bantuidad a dicho término. 


f) DD6, formaciones lexicales español-español 


A través de una construcción española, pero pensada como 
“conga”, el mayombero expresa realidades vinculadas al área 
comunicativa de la religión. Aquí puede incluirse el nombre 
de muchos empungos (deidades paleras) Lucero Mundo, 
Tiembla Tierra, Siete Rayos, Pata “e Llaga, Siete Saya, Marikita, 
Padre “e Tiempo, Cabo “e Guerra, etcétera; así como las dife- 
rentes denominaciones dadas al cementerio: plaza lisa, plaza 
liria, quita peso, etcétera. Sobre el término caboronda (poli- 
cía) se trató en el acápite c) de “Los cambios semánticos”. 

En el origen de estas voces parece subyacer un espíritu 
sustratal de bozalismo (distorsión morfosintáctica) más un calco 
de ciertas semantizaciones africanas que se dan cuando el hablan- 
te enfrenta un hecho nuevo (referencial) que debe ser nombrado. 
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Ejemplo de bozalismo (en habla palera) 
Esa moana “ta kimbá 
(Esa niña está loca) 


Ejemplo de calco semántico (en kiKongo): 
Nzambi unkwa ngolo zawonso 

Dios, omnipotente 

(lit. Dios, el que tiene toda la fuerza) 


El concepto de “omnipotencia” que no existe en kiKongo, 
tuvo que ser calcado mediante un proceso aglutinador compuesto 
por el sintagma N (determinado) + nkwa (formante cuyo signifi- 
cado equivale a “poseedor”, “el que detenta”) + N (determinan- 
te). Así tenemos este otro caso: 


Muntu unkwa masumu = persona que tiene las faltas = pecador 


De este mismo procedimiento se tuvo que valer el palero 
para nombrar con voces secretas el mundo mágico que se desen- 
vuelve muy veladamente en torno al munanso o casa templo 
(lit. “casa del fetiche”). 
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FINIS CORONAT OPUS 


En esta parte de mi ensayo me he referido a la naturaleza y a las 
causas de las transformaciones semánticas que se operan en los 
fraseologismos de la jerga palera donde considero el cambio de 
referente, la pérdida de memoria y el superestrato español como 
actantes causales primarios en la conmutación de sentido; y, te- 
niendo en cuenta las tres direcciones básicas de la creatividad léxica: 
substituciones que afectan el significante, las que se relacionan 
con el significado y la producción de fraseologismos, he aborda- 
do con profusión de ejemplos el tercer aspecto, es decir, las 
también llamadas descripciones definidas. Más allá de lo lingúís- 
tico puro puede descubrirse aquí un segmento importante de 
fenómenos sociológicos (sociolingúísticos) y sicológicos 
(sicolingúísticos) relacionados con la huella africana, 
específicamente bantu en nuestro país. Es así como intento, una 
vez más, develar la oriundez kiKongo meridional de un deter- 
minado grupo etnolingúístico (los bakongo) transportados a la 
zona centro-sur de Cuba mediante una de las rutas del esclavo, 
Nzila ya mpika. 


- 


RELACIÓN DE FRASEOLOGISMOS O DESCRIPCIONES 
DEFINIDAS 


Fraseologismos formados por relación genitiva: 

NTOTO KALUNGA: arena [ntoto: tierra + kalunga: mar] 

. ENSUSULANGO: pato [nsusu: ave + nlangu: agua] 

. ENKENTO LABANA: prostituta [nkento: mujer + Labana: 
La Habana] 

. EMBISI LABANA: prostituta [mbrisí: carne + Labana: 
La Habana] 

5. MAMBA SAMBIA: agua bendita [rmamba: agua + Nzambr: Dios] 

6. MPOLO KALUNGA: sal [mpolo: ceniza + kalunga: mar] 

7. MPOLO SAMBIA: incienso [mpolo: ceniza + Nzambri: Dios] 

8 
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. MATARI LANGO: hielo [matad:: piedras + n/angu: agua] 
. BANSA KARIENPEMBA: infierno [mbanza: ciudad + nkadí 
a mpemba: demonio] 
10. ENSO TUFT: letrina [1zo: casa + tufi: excremento] 
11. MAMBA ENKISE: agua lustral [mamba: agua + nkrsí fetiche] 
12. MALAFO MAMPUTO: aguardiente [malafu: vino de pal- 
ma + mputu: europeo] 
13. MAMBABISI: ajiaco [mamba: agua + mbisi: carne] 
14. LELE ENKUNI(A): corteza, cáscara [nlele: ropa + nkuni: 
árboles maderable] 
15. ENKUMBI KALUNGA: barco de vapor [kumbr: carro + 
kalunga: mar] 
16. ENTÚ ENGOMBE: médium [ntu: cabeza + ngombe: buey] 


b) Aglutinación: 

1. EMBELE MOANA: navaja [zmbele: puñal + mwana: niño] 

2. FUÁ ENSÓ: funeraria [fiva: morir + nzo. casa] 

3. YIMBANKISE: celebrar los ritos [yimba: cantar + nkrsí: fetiche] 

4. SUSUMDAMBA: lechuza [nsusu: ave + damva: atrapar] 

5. MOANA ENTÚ ENGANGA: iniciado Lmawana + ntu: cabeza 
+ nganga: adivino] 

6. KIYUMBA ENTÚ: calavera [4kiyumba: espectro + ntu: cabeza] 

7. ENTÚ YELA KALUNGA: estar mareado Lntu: cabeza + pela: 
enfermo + kalunga: mar] 
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c). 


N 


Q 


d) 


No 


EMPAKA MESO: oráculo [mpaka: cuerno + mesu: ojos] 
Preposiciones Xy/kuna (a, hacia) y mu/muna (en, en el lugar 
donde) + sustantivo (DD3) 


. KUNAMBANSA: ciudad [kuna: hacia + mbansa: ciudad] 
. MUNANSO: casa templo [muna: dentro de + 2zo: casa] 
. KUKUANSA: río [ku: hacia + Kwanza: río de Angola; tam- 


bién nombre de dos provincias Kwanza Norte y Kwanza 
Sur; moneda angolana] 


. KUKUILO: río [ku: hacia + Kwdu: afluente del río Congo] 
. KUNANSEKE: campo, manigua [kuna: hacia + nseke: sabana] 
. KUNANFINDA: cementerio [kuna: hacia + mfuda: selva, 


primera morada transitoria del muerto] 


Sustantivo + verbo + sustantivo (DD4) 


. ENLANGO KUMA ENSULO: lluvia [n/angu: agua + kuma: 


engendrar + zulu: cielo] 


. ENLANGO KUMA ENTOTO: agua de pozo [nlangu: agua 


+ kuma: engendrar + zulu: cielo] 


formaciones lexicales kiKongo-español (DD5): 


. CAMPO FINDA: cementerio [campo + mfinda: selva, mora- 


da transitoria del muerto] 


. MOANA NENE: niñito [mwana: niño + nené] 
. NTISE PEMBA: yeso de pintar [náse: tiza, en español + impemba: 


caolín blanco] 


. MOANA MATUNGA: niña enferma Lmwana: niño/a + mafunga: 


matar] 


. GANGULERO: adivino, practicante tradicional [nganga: ad 


vino + ero: sufijo español] 


Formaciones lexicales español-español (DD6) 


. PLASA LISA: cementerio 


CABORONDA: policía 


. QUITA PESO: cementerio 
. LUCERO VIRA MUNDO: nombre de un fetiche. 
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Tercera parte 


Retenciones kiKongo en la Regla de 
Palo Monte 


INTRODUCCION?! 


En Cuba existen cuatro sistemas de creencias de sustrato 
africano: la Regla de Ocha o Santería (con predominio lin- 
gúístico-cultural yoruba), la Regla Arará (con matriz adja-fon),la 
Sociedad Secreta Abakuá (de oriundez efik-ibibio, lenguas 
nigerocongolesas centro-meridionales, clasificadas erróneamente 
como semibantu por algunos etnólogos y lingúlistas) y la Regla de 
Palo Monte (de sustrato lingúístico-cultural bantu). 

Estas cuatro “reglas” originaron, a su vez, para su accionar 
litúrgico, cuatro complejos jergales o /inguas sacras. Los practi- 
cantes de la Santería utilizan en sus cultos, muy mezclada ya con 
el acrolecto (norma del español regional), una variante acriollada 
del yoruba conocida como “lucumí”, al parecer, voz procedente 
de la frase nagó oluku ma (“mi compañero”). El habla arará mez- 
cla lexemas fon con vocablos yoruba dentro de un contexto lin- 
gúístico español (modalidad cubana), mientras que el lenguaje 
de los abakuá es conocido como ñañiguismo donde los valores 
basilectales (remanentes criollo-primitivos) aún mantienen fuer- 
tes características sustratales, quizás debido al carácter hermético 
de la Sociedad Secreta. La Regla de Palo Monte, también deno- 
minada Regla Conga, produjo un complejo verbal conocido 
como lengua o habla palera, a la que está dedicado este trabajo. 

Mi campo de estudio se circunscribe a la región central de 
Cuba, especificamente a su parte sur, actual provincia de 
Cienfuegos. Fernandina de Jagua (ciudad de Cienfuegos) fue 
fundada en 1819. Dos años antes, España había firmado un con- 
venio con Inglaterra para la supresión de la trata esclavista que 
entraría en vigor a partir de 1820. Pero entre 1835 y 1862 se va a 
producir en esta zona un auge de la producción azucarera. Vin- 
culado a este boorn del azúcar está el incremento de la mano de 
obra esclava (africana), lo que demuestra que el tratado de aboli- 
ción fue letra muerta. 


* Comunicación presentada en el Segundo Seminario sobre las Culturas Bantu en 
las América y el Caribe, celebrado en Libreville (Gabón), del 6 al 10 de noviembre 
del 2000. 
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Documentos de los Archivos Históricos de Trinidad y 
Cienfuegos, del Archivo de la Catedral (de esta última villa), así 
como el Registro de Propiedad, entre otros, certifican (dentro de 
ciertos límites de veracidad) una significativa presencia de esclavos 
de origen congo en esta área geográfica de Cuba, transportados en 
su mayoría por buques portugueses, pero también por barcos 
de bandera de EE.UU. y Brasil en el período final de esta trata 
ilícita. Aunque la mayoría de los investigadores consideran la 
entrada de esclavos traídos del Bajo Congo anterior al siglo XVII, 
según nuestras fuentes, a los negros de esa procedencia, 
específicamente los bakongo, los introdujeron en el territorio 
centro-meridional de Cuba en el siglo XIX, incluso en las déca- 
das en que ya estaba proscrito el comercio negrero. 

A continuación reseñaré someramente las características 
de la Regla de Palo Monte, sistema religioso sincrético portador 
de rasgos lingúístico-cultuales de innegable raíz bantu, con el 
objetivo de demostrar la fuerte manifestación de remanentes 
kiKongo entre los practicantes de este credo. Aunque no es 
objetivo de esta comunicación aprovecho para aclarar que la jer- 
ga palera como se le llama a este tipo de habla interactúa tam- 
bién en otras áreas comunicativas que van más allá de lo ritual. 
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PALEROS, GANGULEROS Y MAYOMBEROS 


Los paleros, ganguleros o mayomberos” creen en una divinidad 
suprema llamada Sambi o Sambiampungo [Nzambr: Dios; 
Nzambi mpungu: Ser Supremo]*. Según ellos, este Dios se di- 
vide en dos partes. Sambiampungo bisa munansulo [Nzambj 
mpungu: Ser Supremo + mxsa: poder, autoridad + muna: dentro 
de + zulu: cielo], quien creó las cosas de arriba: el cielo, las 
nubes y los astros, y Sambiampugo bisa munantoto [NVzambi 
mpungu: Ser Supremo + wxsa: poder, autoridad + ntoto: tierra), 
quien hizo las cosas de abajo: la tierra, las plantas y los animales. 
Ellos dicen que después de concluido el acto de creación, el 
Señor se alejó de los hombres, pero, antes de irse, puso como 
mediadores a sus mensajeros los enkitas o empungos [nkita: 
espíritu-fetiches; mpungu: supremos] y a partir de ellos, 
influenciados por el catolicismo popular imperante en la Isla, 
idearon una especie de hagiografía o panteón congo, a manera 
de los orishas lukumí, lo que nada tiene que ver con el sistema 
de creencias tradicional bantu. Surgen así los enkita kuna masa 
[nkita: espíritu-fetiches + kuna: hacia + maza: agua], divinidades 
del agua, y los enkita kuna enseke [nkita: espíritu-fetiches + 
kuna: hacia + nseke: matorral], santos de la manigua. Ellos reci- 
ben nombres muy llamativos de acuerdo con las características 
de la deidad que esté representada en el enkise Lak:sr: fetiche], 
receptáculo mágico o fundamento, del cual hablaré más abajo. 
Se establece entonces una igualdad nominal de santorales con- 
go-lukumí-católicos con nombres de reminiscencias bantu o 
españoles: 


CONGO LUKUMÍ CATÓLICO 
Enkuyo Elegguá San Roque 
(Lucero Mundo) 


2 A los practicantes de la Regla Conga se les denomina indistintamente paleros, 
ganguleros, mayomberos, briyumberos, etcétera. 
2 Los nombres paleros aparecen en negrita, y la voz correcta en kiKongo, en cursiva. 
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fé ceo 


Ensasi Shangó Santa Bárbara 
(Siete Rayos) 


Mama Kalunga Yemayá Virgen de Regla 
(Siete Sayas) 


Sarabanda Oggún San Pedro 


[nkuyu: espíritu errante; nzazí: rayo; kalunga: mar; sala banda: 
trabajar cosa sagrada] 


Es preciso, para comprender un poco más este credo, 
adentrarnos en el ensó (en)nganga o munanso [uzo: casa 
+ nganga: médico-adivino], casa-templo donde oficia el tata 
enganga [tata: padre + nganga: médico-adivino], sacerdote prin- 
cipal cuyo nombre se ha españolizado en su forma gangulero, 
que es lo mismo que mayombero [Mayombe: topónimo en el 
Bajo Congo], briyumbero o palero. 

Siempre, según ellos, su regla (o religión) se divide en dos 
ramas: la buena y la mala, por lo tanto, hay un (en)ganga bueno 
o cristiano y un (en)ganga malo o judío. Aunque la mayoría de 
los practicantes realizan ambas funciones. Para los africanos eso 
resulta gracioso e incongruente, ya que, por supuesto, nadie iría 
a consultar a un nganga mbi o (en)ganga judío, si es que exis- 
tiera. Por otra parte, en Cuba se cantan mambos [1mambo 
< *imba: cantar en protobantu] que mencionan a un endoki bue- 
no y a un endoki malo [ndoki o mulokt: brujo, hechicero]. Lo 
que en el contexto africano sería inconcebible. ¿Quién ha visto 
alguna vez a una ndoki mbote, a una bruja buena? 

Para entrar en el ensó enganga es necesario identificarse y salu- 
dar. El palero es una persona muy desconfiada. El visitante toca 
a la puerta y desde adentro le preguntan: 

—“ ¿Ki endiambo?” [nkr ndiambu?: ¿Qué asuntos te traen?) 
¿Qué buscas? 

El recién llegado responde 

—“Son criollo, son pino nuevo, panga mundele” [mpangr: 
hermano + mundele: hombre blanco]. Lo que es lo mismo, un 
cofrade blanco. 
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Se pregunta, además: 

—“ ¿Ki enkita, ki entata, ki enkisi?” Es decir, que se iden- 
tifique al mencionar el nombre del fetiche, del padrino y el 
apelativo ritual del propio practicante. 

Una vez dentro saluda a todas las entidades allí presentes: 
al tata enganga o sacerdote mayor, a la engudi enganga [ngudi: 
madre + nganga: médico-adivino], madrina de prenda o sacerdo- 
tisa, también conocida como enkento enganga [nkento: mujer 
+ nganga: médico-adivino], los moana enganga [mwana: hijo, 
niño], recién iniciados, así como a los engombe o moana entú 
engombe [mwana: hijo, niño + ntu: cabeza + ngombe: buey, 
vaca] que son los médiumes o iniciados de más jerarquía, y se 
llaman así porque los ganguleros creen que el espíritu del muer- 
to “monta” al moana como a un engombe al caer en trance. 
Ellos identifican a este último animal, “vaca”o “buey”en kiKongo, 
con un caballo. Y finalmente termina el saludo con una parla 
ritual al (en)fumbe [mvumbr: cadáver] o fuiri [furdr: pret. de 
fwa, morir], lo que es lo mismo, al muerto, quien simbólica- 
mente se hospeda en el enkise o makuto [nkutu: saco], que es 
otra forma de llamarle a la prenda, fundamento o recipiente 
mágico. En África se utilizan cuernos o calabazas huecas para 
estos menesteres fetichista o mágicos, mientras que, el enkise 
cubano es una cazuela de barro o hierro. 

Sakumuna enkise o macuteo [sakumuna nk:1si: avivar 
la potencia del sortilegio] es la operación mágica que consiste en 
invocar al enfumbe para activar el poder del fetiche. Se encien- 
de una muinda [mwznda: vela], se trazan símbolos secretos con 
una empemba [:mpemba: yeso], tiza, y se pregunta con los 
chamalongos [cha < kza, kz: clase 7, diminutivo + malongr: doc- 
trina, tratado, catecismo], instrumentos de adivinación, si el 
muerto está conforme con la ceremonia que se va a llevar al 
cabo, qué está bien, qué está mal, etcétera. Se macutea con 
rezos, cantos y ofrendas. Según el rito que se vaya a realizar o la 
entidad agasajada los ofrecimientos consisten en un animal de 
cuatro patas, ya sea un meme o carnero [meme: carnero] o un 
enkombo o chivo [nkombo: chivo], también pudiera tratarse 
de un ensuso [nsusu: pollo], pollo, que es un animal de dos 
patas. Sobre el fundamento se derrama la menga [menga: san- 
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gre] sangre del animal sacrificado junto con malafo mamputo 
[rmalafir: vino de palma + imputu: europeo] aguardiente. Se echa 
humo de ensunga [sunga: toma de tabaco], tabaco, sobre todos 
los atributos y finalmente se ponen allí o en el patio del munanso 
los matari empembe [matadi: piedras + mpembe: blanco] 
o “piedras blancas”, fraseologismo creado por los paleros para 
referirse a los “huesos” (restos del sacrificio) pues al parecer 
la voz kiKongo vísí, que es la que designa propiamente a esta 
parte del cuerpo, ha sido olvidada. 

El enkise se fundamenta (se carga) con diferentes sustan- 
cias del reino mineral, vegetal y animal. El residente de más 
jerarquía en el caldero es el enfumbe, el cual se representa 
mágicamente por los huesos, entre ellos la kiyumba, palabra 
con la que los mayomberos cubanos erróneamente (¿pérdida 
de memoria?) designan a la “calavera” o “cráneo humano”, ig- 
norando que kzuumba o kinyumba en el occidente y sur del área 
kiKongo significa “espectro”, “fantasma”, “espíritu de un muerto”. 
Es posible también que esta neosemantización pudiera deberse 
a que según una ley de la magia contaminante las cosas que una 
vez estuvieron en contacto, continúan estándolo, aunque el vín- 
culo entre ellas se haya perdido. El alma ha abandonado los 
huesos, pero éstos han quedado contagiados por el alma. Los 
restos humanos han sido removidos de una tumba del campo 
finda [mfinda: selva o morada transitoria de un difunto], una de 
las denominaciones del cementerio, luego de realizarse la cere- 
monia de “pacto con el muerto”. Nsiensí nombran los bakongo 
al fetichero que “saquea las tumbas”. 

Una vez metido en el enkise, el muerto se convertirá en 
esclavo del briyumbero (“¡cuidado que a veces se revira!”), 
puesto que su espíritu (habitante de la cazuela) puede montar al 
moana entú enganga o médium (como ya apuntamos) y en esta 
nueva materia elegida cantará, bailará, realizará piruetas excén- 
tricas y augurará el porvenir de algunos de los presentes. Él puede 
también castigar o curar. Por otra parte el embuá [mbwa: pe- 
rro], perro de prenda, expresado simbólicamente por la cabeza 
de un can disecado se considera un ayudante eficaz del sacerdote 
de la Regla de Palo Monte, porque él puede olfatear a distancia a 
la presunta víctima o al victimario (enemigo) de una hechicería. 
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Muchos enkuni(a) y bititi [nkuni: árbol maderable; ¿1t7: 
hierba], palos y hierbas componen también el fundamento de 
este credo, los que, junto con los empolo [mpolo: ceniza, tie- 
rra del suelo quemado], polvos y otros materiales sirven para 
preparar el bilongo [biongo, sing. Kkongo: medicina] o bruje- 
ría. La matari [tadr: piedra], piedra sagrada está también dentro 
del recipiente representando la fuerza de la deidad. 

Aquí entonces apuntaré hacia una de las funciones básicas 
de este sistema de creencias, que es, curar o hacer daño, resolver 
un problema o provocarlo, unir o desunir, enkanga [kanga: atar] 
es decir, amarrar mágicamente a una esposa, a un marido o al 
jefe de una empresa, volver cuerdo a un loco o enloquecer a un 
cuerdo, aconsejar sobre una acción a emprender o advertir un 
peligro, en otras palabras, abrir o cerrar los ensilas [1z1/a: cami- 
no], caminos, de la vida. 

El enganga o enkise cubano, según el caso, puede adivi- 
nar, proteger, curar y hacer daño, actividades o ejercicios que en 
el África bantu están muy bien delimitados en términos genera- 
les, y, específicamente, las tres primeras: la adivinación, cura y 
protección son incompatibles con la última, la brujería. Entre 
los bakongo el nganga negombo o nganga mplata, Casi siempre, 
adivina, busca la causa de un sortilegio; el nganga nk:isí protege a 
la familia (nkisí likanda) o a toda la comunidad (nk:isí nsi); el 
nganga buka es el que cura; en tanto el ndokz o muloki se con- 
sidera como el presunto autor o autora de un acto de hechicería, 
quien usa la magia negra para embrujar o enfermar (y hasta matar) 
al individuo. Mientras los nganga o nkisí resultan imprescindi- 
bles para la salud de una persona (muntu), de una familia (Mikanda) 
o de un país (msi), los o las ndoki o baloki son estigmatizados y 
perseguidos por su labor maligna y antisocial. 

Las ceremonias principales que practican los creyentes de 
la Regla Conga en la zona central de Cuba son: rayamiento o 
iniciación en el credo, montaje del enkise o fundamento, reci- 
bimiento de la prenda o iniciación como tata enganga y juegos 
de palos o ritos de cumplimiento. Algunos ganguleros les dan 
nombres congos a estos cuatro actos rituales, los que anotaré a 
continuación para que puedan apreciar su etimología: 


Y)  tesasamba < fesa nsamba: tatuarse 
b) bandankise < vanda nkisí: armar un fetiche 
d)  bakankise < baka: recibir + nkisr: fetiche 
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d) yimbirá enkise < pumbidila: cantar en honor de, celebrar 
+ nkisr: fetiche 

Antes de montar la prenda el tata enganga tiene que ir al 
campo finda (cementerio) y llevar a cabo un ritual muy secreto 
que ellos denominan “pacto con el muerto”, donde el enfumbe 
seleccionado es conducido a la ensó enganga. Para ello hay 
que pagar un derecho a la entrada y a la salida del cementerio, 
Por la consulta, la adivinación, el suministro de plantas medici- 
nales y la realización de algún ensala |< sala: trabajar] trabajo de 
orden mágico o brujería, el cliente tiene también que abonar un 
derecho o dinero llamado (en)simbo [nzimbu: tipo de concha, 
dinero], aparte de suministrar algún producto que sea requerido, 

Resulta interesante analizar cómo algunas voces congas se 
neosemantizan en el referente cubano. El lexema nsamba, por 
ejemplo, contiene una tríada sémica: 


a) adoración 
b) marcas tribales 
c) - tipo de vino de palma 


En nuestro medio esta palabra sufre determinadas adaptaciones 
fonéticas?* y morfológicas: 


a) musambulero 
nsanmba> lb) ensamba 
c) chamba / masamba 


Y, a su vez, aparece una nueva combinatoria sémica o relación 
entre el signo y los designata: 


a) musambulero: adorador (practicante) 
nmsamba> b) ensamba: marca inicíatica (rayamiento) 
o) chamba: bebida ritual / masamba: bebida popular 


Por lo tanto el lexema original y sus tres sememas se reinterpretan 
por intereses específicos del cambio de referente: 


2 En la primera parte, “Naila ya mpika (la ruta del esclavo) , caracterizo en detalles 
estas adaptaciones fonéticas 
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Congo: nsamba (adoración-marca tribal-tipo de vino) 
Cuba: musambulero: adorador / ensamba: marca iniciática / 
chamba: bebida ritual / masamba: bebida popular 

En otras palabras, un concepto general en África se sin- 
gulariza en el portador de ese concepto: adoración-adorador; 
una marca tribal en el Bajo Congo es para nosotros una señal de 
pertenencia a un credo del cual participan hombres y mujeres 
de todas las razas y edades; a su vez, una variedad de vino de 
palma alcanza entre los paleros la categoría de bebida ritual 
o de consagración, y entre la gente humilde de la zona centro-sur 
de Cuba, deviene en un elíxir alucinante. 

Estos ejemplos bastan para demostrar que existe eviden- 
temente un significativo sustrato léxico kiKongo en el habla y en 
la religión de los oficiantes de la Regla de Palo Monte. Sin em- 
bargo, es necesario hacer algunas precisiones de carácter 
lingúístico-conceptual las cuales podrán servir de conclu- 
siones para esta comunicación. 
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CONCLUSIONES 


a) El discurso palero se caracteriza en términos generales por 
poseer una base léxica kiKongo complementada con algunas 
voces putativas o creaciones de los portadores de la jerga; por 
ejemplo: esa moana ta matunga (esa niña está enferma). 
Matunga se deriva del español “matar”, voz castiza que nada 
tiene que ver con lengua africana alguna. Estos valores basilectales 
(de la lengua-sustrato) se insertan en un discurso castellano cuya 
morfosintaxis es deformada al estilo del bozalismo de los siglos 
XVIII y XIX. 

b) Por lo dicho anteriormente (y lo que he podido apreciar en 
los cultos paleros) no se justifica una matriz multilingúe bantu 
en la Regla de Palo Monte, como acostumbran a repetir la ma- 
yoría de los folcloristas y “etnólogos” cubanos. 

c) Las voces kiKongo han sido adaptadas a la fonética, y algunas 
de ellas también, a la morfología española. Se observa: 


Epéntesis de vocal ante grupo consonántico nasal + oclusiva, nasal 
+ fricativa, nasal + lateral: 

enganga  x nganga 

enkombo x nkombo 

endoki x ndoki 

ensimbo  x nzimbu 

enlele x nlele 

etcétera 
Pérdida de nasalidad: 

Sambia  x Nzambi 


finda x míinda 
simbo x nzimbu 
etcétera 

Pérdida de sonoridad: 
ensó Xx nzo 
ensila x nzila 
enfumbe x mvumbi 
etcétera 
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Cambio de timbre vocálico en posición final (e xi y oxu): 
enkise x nkisi 
enkuyo x nkuyu 


Las razones de estos cambios (y otros más) han sido tratadas con 
amplitud en el primer capítulo “Nzila ya mpika (la ruta del esclavo)”. 


d) A diferencia de lo que siempre se ha apuntado no es precisa- 
mente el culto a los baku/u, ancestros muertos, lo que caracteriza 
a la Regla Conga. Ni a nivel de familia ni de comunidad ha exis- 
tido en Cuba este tipo de creencias que marca a todo el mundo 
bantu en particular, y a África en general. Como es lógico, a 
ningún negrero portugués o de cualquier otra nación se le iba a 
ocurrir capturar o comprar en el Bajo Congo una familia amplia- 
da con todos sus miembros, trasladarla a América íntegramente 
y depositarla en nuestro suelo con todos sus atributos ancestrales, 
incluyendo sus difuntos. Así, entonces, hubiera sido posible re- 
producir en el nuevo referente los ritos de pasajes (nacimiento, 
arribo a la adultez, casamiento, muerte, vuelta del espíritu a casa, 
bautizo del sobrino o nieto con el nombre del ancestro muerto, 
etcétera) típicos de la ancestralidad bantu. Pero todos sabemos 
que eso no ocurrió así. Ni mucho menos a ningún esclavo le 
habría interesado realizar ceremonias (rituales comunales) para 
que la cosecha del blanco prosperara, ni rituales de los primeros 
frutos, ni de la producción de lluvia donde se le hacen ofrendas 
al ancestro fundador. 

El muerto que tiene el gangulero en su enkise casi nunca 
pertenece a su linaje; puede ser, por ejemplo, el ánima de una 
mujer mala, de un asesino implacable o de un hombre famoso; 
pero nunca, un mukulu (ancestro). El conguito, el chino, el 
indio (sioux o apache, que no aruaco) conque cuenta el practi- 
cante en la “comisión” de entidades protectoras tampoco son 
ancestros tutelares y mucho menos parientes consanguineos. El 
fundamento del palero cubano no puede considerarse como el 
lukibi Iwa bakulu congo, cofre o recipiente que guarda las reli- 
quias de los ancestros del clan, sino más bien es el receptáculo 
mágico de un nzo nkisi o choza del fetiche protector o de un 
1zo ngombo o casa del adivino. 
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e) En la praxis palera sí pueden reconocerse tres componentes 
de los credos bantu: el kinganga, sacerdocio tradicional, donde 
se combinan la adivinación, la cura y el exorcismo; el Amkis;, 
es decir, el fetichismo” protector, o más bien, una hierofanía o 
manifestación de lo sagrado a través de objetos naturales o crea- 
dos por el hombre, y el kindokí o hechicería. 


% Coincido con B. 1. Sharevskaya en que “el fetichismo, indudablemente, es un 
componente integral importantísimo de los cultos tradicionales de África, como lo 
es también de las religiones de los demás continentes. Pero el fetichismo [como 
ocurre también, por otra parte, con el animismo y el manismo] no abarca todo el 
contenido de las religiones africanas y no es siquiera una peculiaridad específica de 
estas eligiones”. Las tradiciones del África tropical en los estudios contemporáneos 
(Entralgo, 1979:73) 


114 


- 


GLOSARIO PALERO-KIKONGO-FRANCÉS* 


1 SAMBIA < Nzambr: Dieu 

9. SAMBIA (E)MPUNGO < Nzarmbimpungu: Dieu tout-puissant 

3. SAMBIAMPUNGO BISA MUNANSULO < Nzambimpungu: 
Dieu tout-puissant + wisa: pouvoir, autorité + muna: 
la-dans + zulu: ciel 

4. SAMBIAMPUNGO BISA MUNANTOTO < Nzambimpungu: 
Dieu tout- puissat + misa: pouvoir, autorité + muna: 
ciedans + ntoto: terre 

5. ENKITA < nkita: espritfétiche, ame d'un defunt 

6. EMPUNGO mpungu: supréme, fét. puissant 

7. ENKITA KUNA MASA < nluta: esprit-fét. + kuna: la-bas + 
maza: eau, riviére 

8. ENKITA KUNA (E)JNSEKE < nkita: esprit-fét. + kuna: la-bas 
+ nseke: brousse 

9. ENKISE < nkisr; fétiche (recioient ou amulette), 
instrument magique de sortilége ou sa parade 

10. ENKUYO < nkuyu: esprit errant, áme, spectre 

11. ENSASI  < nzazr: foudre; fét. contre la foudre 

12 MAMA KALUNGA < mama: mére + kalunga: océan, mer 

13. SARABANDA S< sala: travailler, fabriquer + banda: chose sacrée 

14. ENSÓ (EJNGANGA < nzó nganga: hutte de tradi-praticien 

15. MUNANSO < muna: lá-dans + nzo: maison 

16. TATA (E)NGANGA < tata: pere + nganga: tradi-praticien 

17. MAMBO < prot. bantu *2mba: chanter 

18. ENDOKI < ndokí: sorcier, ensorceleur, auteur présumé 
d'un sortilege 

19. KI (EN)DIAMBO < nki díambu: quel motif? 

20. PANGA MUNDELE < 2mpangr frére + mundele: européen, blanc 

91. ENGUDI ENGANGA < ngudi: mére + nganga: tradi-praticien 

92. ENKENTO ENGANGA < nkento: ferame + ganga: tradi-praticien 

93. MUANA ENGANGA < rmwana: enfent + nganga: tradi-praticien 

24. ENGOMBE < ngombe: boeuf, vache 


% Swartenbroevkx, (1973). 
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95. MUANA ENTÚ ENGOMBE < mwana: enfent + ntu: 

téte + ngombe: boeuf 

96. ENFUMBE < mvumbr: cadavre 

97. FUIRI < fidi, pret. de fa: mourir, é mort 

98. MAKUTO < nkutu: sac 

29. SAKUMUNA ENKISE < sakumuna nkist: aviver la puissance 
de sortilége 

30. MUINDA < mwmimnda: lampe, chandelle, bougie 

31. EMPEMBA < mpemba: craie 

32. CHAMALONGO < kr, kia: píx. 7e classe + malongi: 
enseignement, catéchisme, ou mulongo: loi, 
précepte, chose sacrée, interdit; longa: instruire, 
enseligner, punir 

33. MEME < meme: mouton 

34. ENKOMBO < nkombo: chévre : 

3. ENSUSO < nsusu: poule 

36. MENGA < menga: sang 

37. MALAFO MAMPUTO < malafu: vin de palme + ma: pfx. 
de la classe 6 + Mputu: Europe, pays des blancs 

38. ENSUNGA < nsunga: prise de tabac 

39. MATARI EMPEMBE < matadí: pierres + impembe: blanc 

40. KIYUMBA < kiniumba, kinyumba: mauvais esprit, spectre, 
esprit d'un mort 

41. FINDA < míinda: forét; premier sejour provisoire des morts 

42. EMBUA < mbma: chien 

43. ENKUNI < nkunz sing. lukuni: bois de chauffage, búches 

44. BITITI < na, nttr: arbre; titi: herbe 

45. EMPOLO < mpolo: cendre 

46. BILONGO < bilongo, sing. kilongo: remede, médicament 

47. ENKANGA < kanga: lier, fermer, amarrer 

48. ENSILA < nzia: chemin 

49. TESASAMBA < tesa nsamba: (se)ftatouer 

50. BANDANKISE < vanda nkisí: armer un fétiche 

51. BAKANKISE < baka: recevoir + nkisi fétiche 

52. YIMBIRA ENKISE < pímbidila: chanter pour; célébrer 
+ nkisi: fétiche 

53. ENSALA < sala: faire, agir, travailler 

54. (EN)SIMBO< nzmmbu: coquillagemonnaie. D'oú argent, fortune 

55. MUSAMBULERO < nsamba: adoration, priére 

56. ENSAMBA < nsamba: cicatrice, gravure, marques tribales 

57. CHAMBA < nsamba: élaeis 4 malafou, vin de la tige florale 

58. ENLELE < /ele: étoffe 


Cuarta parte 


La lengua conga residual en Cuba: 
una reseña crítica 


INTRODUCCIÓN 


En Cuba —y me refiero a obras con rigor científico— se ha trabaja- 
do en la elaboración de diferentes glosarios y/o diccionarios 
de residuos “congos” o de sustrato bantu. Entre ellos sobre- 
salen los siguientes: 


Lidia González Huget y René Baudry (1967), Voces bantú en el voca- 
bulario palero. 

José García González (1973), “Remanentes lingúísticos musundis: 
un estudio descriptivo”. 

Gema Valdés Acosta (1974), “Descripción de remanentes de 
lenguas bantúes en Santa Isabel de las Lajas”. 

José García González y Gema Valdés (1978), “Restos de lenguas 
bantúes en la región central de Cuba”. ón 
José Millet (1996), “Vocabulario mínimo palero”. 

Considero pertinente añadir a estos cinco trabajos uno de 
Lydia Cabrera, Vocabulario congo: el bantú que se habla en Cuba, 
(1984); aunque este no se publicó en su patria. La razón funda- 
mental de esta inclusión se justifica por ser esta obra la más ex- 
haustiva y la que con más “relativa fidelidad” transcribe el habla 
palera%, 

De estos seis glosarios se destaca el primero por ser el 
único con el que se intenta una etimologización de las voces. 
Los autores (Lydia González y Jean René) recurren a dicciona- 
rios kiLari, munukutuba, lingala y kiSwahili para proponer 
—estadísticamente— un número determinado de étimos, aun- 
que considero objetable esta recurrencia a idiomas vehiculares”. 
Los vocabularios de las revistas Islas (artículos de García González 


7 En Glosario mágico religioso cubano, t 11. (Millet, 1996). 

28 Otras obras, todas escritas fuera de Cuba, pero de imprescindible consulta para el 
estudioso del habla palera son: Granda, 1988 y 1973; Castellanos y Castellanos, 1977 
y 1987; Schwegler, 1998. 

2 Granda (1973) llama la atención sobre la poca utilidad de recurrir a idiomas 
vehiculares , “creados” posteriormente a la entrada de los esclavos en América, para 
etimologizar voces africanas. 
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y Valdés Acosta) se caracterizan, como los propios autores apun- 
tan, por ser estudios descriptivos, mientras que en el Vocabula. 
río congo de Lydia Cabrera se plasma todo el material 
lexicográfico que la autora recopiló en su labor de campo en 
Cuba, entre los años 1938-1960. El Vocabulario congo, con sus 
casi tres mil entradas, es el más extenso diccionario del habla de 
la Regla de Palo Monte, a pesar de constituir materiales “no 
filtrados críticamente” (Schwegler, 1998:144). 

En 1998 fue publicado el Diccionario de la lengua conga 
residual en Cuba de Teodoro Díaz Fabelo, como una coedición 
de la Casa del Caribe, la Universidad de Alcalá y la ORCALC- 
UNESCO. Para ello los editores se basaron en los manuscritos 
que el autor dejó al cuidado de la Biblioteca Nacional en 1972, 
los cuales permanecieron posteriormente (desde 1974) en la 
Oficina Regional de la UNESCO en La Habana. Los especialis- 
tas de la Casa del Caribe en los sistemas de creencias cubanos de 
sustratro africano revisaron los originales y finalmente le corres 
pondió al Departamento de Publicaciones de esta institución el 
trabajo editorial. 

Aparte de la nota de los editores y la breve reseña, titulada 
“Un punto de partida”, del Dr. Luis Beltrán, el Diccionario... 
consta de un prólogo que aunque no está firmado, evidente- 
mente es del autor Teodoro Díaz Fabelo, donde se exponen 
los primeros desaciertos léxico-conceptuales a los que posterior- 
mente aludiré. 

El léxico esta organizado en tres partes: “Vocabulario usa- 
do por el sacerdocio sutamutokuni en Cuba”, en el cual apare- 
cen voces y frases no sólo religiosas sino muchas que trascienden 
este campo semántico. La segunda parte se titula “Otros vocabu- 
larios” y está dividida en ocho áreas semánticas: “Botánico”, “De 
animales”, “De astronomía y geografía”, “Del cuerpo humano”, 
“De las enfermedades”, “De la familia y sociedad”, “De música” 
y “De saludos”. Hay una tercera sección dedicada al credo palero 
cuyo título es “Sobre la religión”. El libro contiene además dos 
anexos que tratan sobre el “Sistema numérico” y la modalidad 
palera “Santo Cristo de Buen Viaje”. Resulta positivo en la estruc- 
tura de este Diccionario de la lengua conga residual... que las vo- 
ces de cada sección estén concebidas en dos entradas, es decir, 
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una español-congo, otra congo-español, lo que facilita lógica- 
mente su consulta. No obstante, frecuentemente, el lector se 
desorienta porque el contenido textual de una entrada no con- 
cuerda con la otra. En términos generales se advierte a simple 
vista que la parte “congo-español” es mucho más extensa y con- 
tiene digresiones injustificadas. Ejemplos de ellos son la papele- 
ta Nigeria (pág. 78) y la desproporción que hay en las dos partes 
del epígrafe “Sobre la religión”, donde el autor se detiene a 
relacionar políticos cubanos que fueron iniciados en la santería 
y el vodú, entre ellos los presidentes Fulgencio Batista, Grau 
San Martín y Carlos Prío (págs. 105-106). 

En este Capítulo se rectifican etimologías erróneas pro- 
puestas por el autor, y se corrigen algunos de los conceptos so- 
bre la lingúística bantu y la bantuidad en general presentes en el 
libro. Mis consideraciones valorativas se basan en el material 
lexicográfico que contiene la obra, y en los conceptos que ex- 
presa Díaz Fabelo en diferentes momentos al intentar una eti- 
mología o conceptualización de una entrada específica. 

Las razones fundamentales por las que selecciono el texto 
que reseñaré a continuación son las siguientes: 1) Después del 
Vocabulario congo de Lydia Cabrera (1984), el Diccionario de 
la lengua conga residual en Cuba es una de las obras más exten- 
sas sobre etimologización de voces paleras publicadas en Amért- 
ca. 2) El contenido del libro de Díaz Fabelo rebasa los límites 
del “simple glosario” e intenta una caracterización de la bantuidad 
afrocubana en general. 3) El carácter especulativo del Dicciona- 
río... pudiera confundir al lector no especializado, por consi- 
guiente, al reseñar parte de su contenido, abordo aspectos de la 
bantuidad tratados erróneamente en la obra, tanto desde el pun- 
to de vista lexicológico, como etnográfico y literario (oralidad). 
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El lector encontrará en el Diccionario de la lengua Conga... 
bantuismos putativos, es decir, términos identificados como bantu 
o kiKongo por el autor, que no lo son. Estamos en presencia de 
voces de origen diverso que el investigador erróneamente inclu- 
ye como residuos bantu. El mismo defecto que Armin Schwegler 
(1998) notó en el Vocabulario congo de Lydia Cabrera reaparece 
aquí: empleo de métodos investigativos no evaluativos y falta de 
información contextual; porque la obra de Díaz Fabelo no nos 
advierte sobre “cómo, cuándo, de quién y en qué circunstancias 
obtuvo los datos”. El autor sólo alude en el prólogo a que su 
abuelo hablaba kiLuango [sic] y se entendía con los bansundi, 
pero no con los congos reales. 

Díaz Fabelo nos introduce indoamericanismos de proba- 
do origen aruaco, nahua y maya como voces congas, bantu o 
africanas en general, sin un análisis previo y desconociendo su 
verdadera procedencia. De indudable matriz indoamericana pue- 
den considerarse las voces siguientes (el número pospuesto al 
vocablo indica la página del Diccionario... en que aparece; pro- 
cedimiento que aplicaré para todo este capítulo): 


a) indoamericanismos aruacos: 
1. biajaca (14) 
2. biajaiba (14) 
3. kutarar < cutara (21) 
4.. bijó < bija (21) 
5. konuco < conuco (32) 
6. tití (42) 
7. wasasa < guasasa (66) 
8. tatagua (67) 
9. bibijagua (65) 
10. bayoya (67) 
11. biyaya (67) 
12. jején (67) 
13. jía (68) 
14. ají (68) 
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b) indoamericanismos nahuas y mayas: 
1. jiquí (08) 

2. guachinango (30) 

3. sikuato < ciguato (77) 


c) indoamericanismo caribe: 
1. guaguao (30) 


Al etimologizar todos estos indigenismos (aruacos y no 
aruacos) como voces bantu se obvian los numerosos estudios que 
con indudable rigor teórico han avalado científicamente la oriundez 
indoamericana de las palabras arriba citadas (entre otras)9. 

Abundan en el Diccionario... voces de supuesto origen 
bantu, pero que en realidad son de clara procedencia castellana. 
Estos vocablos españoles pueden considerarse, en la mayoría de 
los casos, derivaciones latinas o creaciones onomatopéyicas, y 
cualquier especialista puede probar su origen verdadero. Com. 
pruébense estos seudo-bantuismos en la siguiente lista: 


1.  beleta (28) < esp. veleta 

2. rebumbio (41) < esp. rebumbar, onomat. 

3. fanfarrón (30) < esp. fantarría, onomat. 

4.  herrar (23) < lat. ferrum. 

5. melcocha (38) < esp. miel + cocho, pret. irregular 
de “cocer” 

6. refunfuño (41) < esp. refunfuñar, onomat. 

7. maturranga(37)< esp. matar 

8. ajlar (27) < esp. alular 

9. lelo (36) < esp. alelado, aletargado, expr. 

10. palo (41) < lat. palus. 

11. mojarra (68)  < esp. moharra 

12. mondongo (74)< esp. mondejo 


v Entre los autores de estas obras sobresalen Alvarado (1953), Arrom (1973), 
Calcaño (1950), Civrieux y Lichy (1950), Ibarra (1958), Morínigo (1966), Perea y 
Alonso (1942), Zayas y Alfonso (1914), y, sobre todo, las excelentes investigaciones 
de la máxima autoridad cubana en dicha materia, el Dr. Sergio Valdés Bernal 
(1978, 1984, 1986 y 1994). 
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13. 
14. 
ys. 


16. 
17. 
18. 


19. 


20. 
eL. 
22. 
23. 
24. 
ZO: 
26. 
27. 


gago (75) < esp. gaguear, tartamudear, imitat. 
matungo (78) < esp. matar 
tarumba (79) = esp. atolondrarse, confundirse, darle 


una larunga 
bobo (32) < lat. balbus 
ñoña (80) 
zangaleto (85) < esp. zángano (=holgazán, macho de 
la abeja), onomat. 
zangaletón (85) < esp. zángano (=holgazán, macho de 
la abeja), onomat: 
mellizo (74) < lat. gemelliscus, gemellus 
mansa guapo (57) < esp. amansa guapo (variedad de planta) 


A 


lat. nonnus 


faena (80) = cast. ant. hoy 

zambo (75) < lat. strambus, strabus 
tata (96) < lat. tata 

tatico (42) < lat. tata 

tato (42) < lat. tata 

majomía (36) < esp. mahomía 


Un amplio material bibliográfico da fe de la correcta eti- 


mología de estas voces (no africanas), para ello consúltese 
a Santiesteban (1997:24-25). 
De procedencia muy diversa son los siguientes vocablos: 


l. 
2. 


jiña (15) = excremento <jinda = mierda, en caló 

kaleseiro (31) = escondite < ¿calesero en po: és? ¿Voz der1- 
¿ p d 

vada de calesa? 


. mangansón (36) = holgazán, haragán < americanismo, 


Santiesteban (1997:258); lusismo, Ortiz (1984:341) 


4. rebambaramba (41) = revolución, revuelta, barullo; cubanismo 


de origen onomatopéyico. 

jiribiya (30) < ¡¿ribí, en caló 

tifi-tifi (42) < to thieve, en inglés; voz reduplicada 
paluchero < it., Ortiz (1984:389), cubanismo, Santiesteban 
(1997:304). 

sanse (69) < Tanze, pez mitológico en efor 
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9. tusa(43) = la mazorca de maíz después de desgranada; 
americanismo, Santiesteban (1997:414), Ortiz (1984:478). 
10. minwí(95) = fr. mínuef, tipo de baile o música 


Los logros de este Diccionario... se resienten más en el 
plano lingúístico cuando el autor considera como “congo” mu: 
chos nombres castellanos en sus versiones hipocorísticas, es de- 
cir, formas diminutivas, abreviadas o infantiles que se usan como 
designaciones cariñosas, familiares o como eufemismos. Feyo 
se le dice a Aurelio que en latín significa “color del oro”. A 
Florentino, “estar en flor”, le llaman Tino. Antón, “flor” en el 
antiguo idioma del Lacio, se convirtió en Antonio; su diminuti- 
vo castizo es Antoñico, de ahí el cubanísimo Nico. En la Penín- 
sula suelen nombrar Moncho a Ramón, aquí en Cuba, prefiérese 
Mongo, clara derivación del primero. Atanasio proviene del grie- 
go y significa “inmortal”, su diminutivo en la lengua de Castilla 
es Tano. Toto y Pocholo también son personajes del mundo 
romance, por lo que la oriundez africana propuesta es errónea, 
Lo mismo ocurre con el apellido vasco Zulueta al cual se le 
atribuye origen Zulu. Ignora Díaz Fabelo que en eusquera zulo 
significa “agujero” y eta es un prefijo que indica pluralidad. Es 
evidente el desacierto al considerar como residuos bantu a los 
mencionados Yeyo (71), Tino (42), Nico (41), Mongo (72), Tano 
(42), Toto (42) y Pocholo (4.1), así como sus variantes femeninas. 
Estamos en presencia de creaciones típicas de cada pueblo y se 
hipertrofia lo africano cuando se intenta ver el origen de este 
fenómeno como el resultado de una matriz conga. 

La estructura silábica del kiKongo y de la mayoría de las 
lenguas bantu es CV (consonante + vocal), es decir, que en casi 
todos estos idiomas no existen sílabas trabadas del tipo CVC 
(consonante + vocal + consonante), ni CCV (consonante + con- 
sonante + vocal). En los principales dialectos congos no apare- 
cen los sonidos consonánticos siguientes: fricativo glotal sordo 
[h], fricativo palatal sordo [El], fricativo prepalatal sordo [3], vi- 
brante alveolar sonora [r], ni simple, ni múltiple, excepto en 
kiLári (variante dialectal del kiKongo, hablada en Brazzaville y 
en casi toda la región de Pool del actual Congo) donde en de- 


126 


ooo 


terminados ambientes fonéticos aparecen la [r] y la [€]. Por con- 
siguiente, el desconocimiento de la constitución de la sílaba y 
de la fonética de estas lenguas llevó al investigador a considerar 
remanentes kiKongo o bantu estas palabras: 


1. muyordo (30) = calor 

9. dejama (29) alumbre 

3. camaján (29) nombre de un territorio 
4. etra (30) carbón vegetal 

5. shirriburria (42) chiquitico 

6. shichinguako (69) totí 

7. shunken (69) garza 

8. irón (30) tonto 

9. shescherewuá (69) tomeguín 

10. bruku (29) malo 

11. dimbri (29) bandera 

12. toncha (77) lengua 

13. kordia (68) caracol 

14. plunga (69) encantador 

15. trikonga (69) alacrán 

16. sakrisombre (103) El Santísimo 

17. tonfen (70) camarón?! 

18. ruketear (88) tocar tambor?” 

19. pumachi (86) rey 

90. escardón (54) lo usa el gangulero (<esp. tipo 


de arbusto) 


Aunque pudiera pensarse que algunos de estos vocablos 


fueron el resultado de una evolución independiente de determi- 
nados residuos africanos aquí en América, tanto la sustancia sémica 
(o de contenido, según la glosemática) como el sonido y la consti- 
tución silábica (forma de contenido), me permiten aseverar que 
estas lexías se distancian mucho del kiKongo y las lenguas bantúes. 
Ninguno de los practicantes encuestados reconoció dichas voces. 


31 Marca comercial de camarón seco muy popular en Cuba en los años 1940-50. 
Tonfen era un producto chino. 

22 Cubanismo. Ruqueta les llaman los músicos cubanos a los palitos con que 
percuten el tambor. 
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TRANSCRIPCIÓN DE LAS VOCES 


Lo primero que advierte el lector en la composición de las “yo. 
ces congas” de este Diccionario... es la variedad de formas para 
las diferentes entradas*. Estas creaciones no tipifican en lo abso- 
luto una supuesta multiplicidad de lenguas bantu en el código 
palero como se ha pretendido dar a entender, sino, más bien, 
constituyen vacilaciones de los testimoniantes, quizás debido a 
edad avanzada, bajo nivel cultural, falta de vínculo efectivo con 
la tradición (praxis palera), desconocimiento de los lexemas y 
formantes originales, etcétera. Esto está relacionado en parte con 
lo que Jan Vansina conceptúa como pérdida de la memorja: 
“[Esta] puede manifestarse en los sucesivos testimonios de una 
cadena por omisiones, confusiones e indirectamente por adicio- 
nes explicativas. Como puede ocurrir en cualquier tradición oral, 
es necesario buscar el grado de deformación que una tradición 
dada puede haber sufrido por pérdidas de memoria.”(1967:59)%. 
Aunque también es válido argumentar al respecto la falta de en- 
trenamiento Imgúístico del investigador, así como su desconoci- 
miento de las características de los idiomas bantu. 

Mprika, nfruko y mfrijko (68), son variantes del palero 
empuko (ratón), que en kiKongo se dice mpuku. Es poco pro- 
bable que en alguna otra lengua bantu existan los tres primeros 
términos arriba citados, por su estructura silábica y las combina- 
ciones consonánticas oclusiva + vibrante + vocal, y fricativa + vi- 
brante + vocal. Lo mismo ocurre con las denominaciones etra, 
ekale, mekale, etiá (30) para “carbón vegetal”. En el primer 
caso, por las razones fonéticas ya apuntadas, y en los otros hay 
alteraciones en los prefijos y en las vocales radicales ya que el 
vocablo es makala, tanto en palero como en kiKongo. En el área 
del Africa a que hacemos referencia no existen las palabras nuka, 
ni noka (69). Para nombrar a la “culebra” debe decirse níoka o 
nyoka que es lo común en toda el África centromeridional, y tam- 


*% Independientemente de las variaciones dialectales del sustrato y de las transforma- 
ciones y diferenciaciones que se operan dentro del habla palera cubana. 

* Versión española de la edición francesa de 1967: De la tradition oral (Essai de 
méthode historique). 
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bién, en la jerga palera. A continuación relaciono otras formas 
alteradas o variantes regionales? acompañadas de la versión más 
verosímil en palero, su etimología en kiKongo y la traducción 
en español. 


DICCIONARIO  VERS.PALERA KIKONGO ESPAÑOL 
DE T.D.F. VEROSÍMIL 


wuámplila (55) (em)buangila wangila ajonjolí 
wanfita wangila 

guaniyila 

guanguila 

ngunso (66) ensuso nsusu pollo, ave 
psunsun 

sunsun 

ensunsu 


urdia (43) uria/r (ku) dia comer 
undia udia/r 

ndia 

kudia 


uriar 


mbanse (37) (em)baso mbazu candela 
kunanabasi 

bansua 

mbarko 


mbrieya (70) (em)buela mbwela tipo de tórtola 
mirela (em)puela 

mpuela 

nkuela 


ngubo (68) engulo / gulo ngulu cerdo 
ngulo 
nguro 
ngule 


% Cuando me refiero a “formas alteradas” estoy tomando como referencia el área 
cubana (zona central) donde hice mi trabajo de campo. 
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os 


lingueña (68) lungúenia lungwenyl camaleón 
lungueña lungúeña 

sunkeña 

luweña 

lunweña 


munga (39) muinda mwinda vela 
muida 

nmuinda 

guinga 


mia (76) nua (ku)nwa beber 
moa 
mua 


El texto de Díaz Fabelo desorienta al estudioso por la 
deformación de los remanentes congos que el autor introduce, 
muchas veces junto con una aproximación a la lexía palera vero- 
símil o su evolución fonética más lógica o transparente (como 
los casos de ensusu, sunsu, ngulo, luweña, etcétera). Para un 
palero cubano, por ejemplo, musinga (< kiK. musinga: cuerda, 
liana) es “el látigo”, es decir, un haz de tallos delgados y largos 
con los que el palero golpea a un ser poseso para que los malos 
espíritus abandonen la materia humana y, por consiguiente, “el 
enfermo” sea curado. Sin embargo, esta voz aparece en el Drc- 
cionario... de Díaz Fabelo junto a shusho (39) que no es más 
que una transcripción errónea del cubanismo chucho (Flátigo), 
voz de origen onomatopéyico. La palabra shusho ni se pronun- 
cia como está transcripta, ni representa una lexía palera. 

Con la finalidad de que el lector gane en comprensión 
sobre lo que aquí apunto, ejemplificaré con otra lista de lexemas 
alterados, junto con una versión palera verosímil de la zona cen- 
tral de Cuba, la etimología kiKongo y la traducción al español. 


DICCIONARIO VERSIÓN KIKONGO ESPAÑOL 
DE T.D.F. PALERA 


rala (41) kala kala ser 
ndado (27) enkanda nkanda zapato 
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pruku (29) embíi mbi malo 


insukri (75) ensuke nsuki cabellos 

nkuye (40) engueye ngeye usted, tú 

meko (76) koko/moko  koko/moko mano (s) 

mayone (75)  mayene mayene tetas 

yukala (77) yakala yakala varón, masculino 
kita (31) makuto kutu/makuto saco(s), bulto(s) 


Como se ha podido apreciar, estas distorsiones de los re- 
siduos, cambios caprichosos de consonantes y vocales, donde 
no se tiene en cuenta ninguna ley fonética, y cuyas causas pudie- 
ran ser las formuladas al comienzo de este acápite, se presentan 
de dos maneras diferentes en el glosario: como formas múltiples 
alteradas (véase el primer grupo de ejemplos) o como entradas 
únicas, pero también distorsionadas en relación con el habla 
palera y con los diferentes dialectos kiKongo del área lingúística 
de la oriundez del sustrato. Tampoco estos términos del Diccio- 
nario... de Díaz Fabelo —lo que no quiere decir que sean todos 
los casos— remedan otras lenguas bantu no kiKongo porque, 
como ya se apuntó más arriba, hay estructuras silábicas, sonidos 
y combinaciones consonánticas ajenos a esa familia de lenguas. 
No obstante, considero oportuno aclarar que existen variacio- 
nes locales y creaciones paleras, muchas de las cuales pudieran 
vincularse a distintas formaciones dialectales del kiKongo (pal. 
matari < kiLári matarí< kiK. matadi, pero hay otras que difícilmen- 
te remitan a un remanente bantu. Más abajo se aportarán otros 
elementos que refuerzan este criterio. 
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LOS SUFIJJOS 


Antes de analizar algunos conceptos que se exponen en 
esta obra, quisiera hacer una breve relación de palabras, en este 
caso verbos, que no pueden ser considerados como “congos 
residuales”, ni remanentes bantu, porque, aparte de no poseer 
la marca morfemática que caracteriza a esta familia de idiomas, 
el sufijo -a, el significado de los vocablos, salvo tres excepcio- 
nes, no se relaciona con su matriz bantu. Los dividiremos en 
dos grupos: 


a) Voces de posible origen congo, pero con la marca morfemática 
de infinitivo alterada en relación con la matriz bantu: 


suame (42) = correr  (<zmwana) 
yoko (43) = quemar (<yoka) 
mbolo (37) = hablar  (<rvova) 


b) Voces que no considero de origen bantu y que además presen- 
tan morfemas de infinitivo atípico para esas lenguas. Entre parén- 


tesis aparece la traducción en kiKongo correcto de los verbos: 


soki (42) 


fornicar (zumba) 


yaleko (43)  = nacer (mutuka) 
simango (43) = llorar (dila) 
bioko (75) = mirar (Lala)? 
launo (77)  = oler (mila) 
lumbo (36) = dar (va/2a) 
puru (41) = defecar (nena) 
matoko (38) = mandar (tuma) 


masalo (37) 


il 


sentarse  (/onga) 


% Schwegler relaciona bíoko con kiK. bi+ yuku “ojos (del brujo) que miran 
o profetizan un mal”, de ahí “augurio, adivinación, clarividencia”. 
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Los sufijos -e, £ y u- no son morfemas de infinitivo en 
kiKongo ni en ninguna otra lengua bantu. El infinitivo de esos 
idiomas, en general, tiene doble marca, el prefijo ku + la termi- 
nación -a. He aquí algunos ejemplos en diferentes lenguas: 


kutaura= hablar (shona) 
kurima = cultivar (kikuyu) 
kutuma= enviar (tonga) 


kula  = comer (swahili) 
kufula = forjar (bemba) 
kuimba= cantar (luba) 


Estamos en presencia —al parecer— de innovaciones 
lingúísticas paleras cuya oriundez “conga” resulta poco transpa- 
rente en relación con la sustancia de contenido de los morfemas. 
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LOS PREFIJOS 


I. Prefijo clasificador ba- 


Lo traduce como el artículo “los”, y dice además “que se 
pone detrás del nombre” (págs. 94. y 27), sin percatarse de que las 
lenguas bantu poseen un complejo de clases nominales, de singu- 
laridad y pluralidad múltiples: mu/ba, mu/mi, dy/ma, ky/b1 N/N, 
etcétera, las cuales constituyen su rasgo morfológico y semántico 
fundamental. 

Ba, prefijo clasificador 2, es el plural de mz, clase nomi- 
nal 1, y en algunos casos de N (clase 9). Bajo las dos primeras 
clases se agrupan los sustantivos que expresan nacionalidades, 
parentela, personalidades públicas, profesiones, oficios, así como 
agentes de la acción verbal: 


mu-kongo / ba-kongo  “congolés/es' 
mu-kento / ba-kento “mujer/es” 
mu-kulu / ba-kulu “ancestro/s' 
mu-yimbi / ba-yimbi “cantante/s' 
mu-zodi / ba-zodi “amante/s 
mu-kazi / ba-kazi “esposa/s” 
n-dundu / ba-ndundu “albino/s” 
m-pika / ba-mpika “esclavo/s 


II. Prefijo clasificador /u- 


En la papeleta Nigerza (pág. 73) el autor hace una breve 
reseña sobre este país (lo que nada tiene que ver con la lengua 
conga residual) y aprovecha para dar su versión de la etimología 
de la voz lukumí [sic]. Según él, esta palabra está formada por lu- 
prefijo congo demográfico y la raíz kumí “mucho”. En primer 
lugar, /w- es prefijo de la clase nominal 11, la cual alude a nom- 
bres abstractos (sentimientos, cualidades, defectos), a objetos 
proporcionalmente largos y a las acciones que persisten en el 
tiempo, como las que indican frecuencia y hábito: 
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lu-zolo “amor” 
lulendo “orgullo? 
lu-zimgu vida” 
lu-fwa “muerte” 
lu-vwezo “desprecio” 
lu-dimi  Tengua' 
lu-zunu nariz” 
lu-sende “espina” 


Por lo tanto, /u no es el prefijo clasificador de pueblos, 
sino mu / ba-, como ya se apuntó arriba, y kumí no significa 
“mucho” en kiKongo, sino, “diez” o “decena” (en kiKongo “mu- 
cho” se expresa con ¿ngí o yingl).. 


1108 Pref clasificador bu- 


En la entrada mu y bu (84) se establece una falsa sinoni- 
mia entre ambas clases al considerarlas también como “prefijos 
para significar pueblo, colectividad, nación, población; en igual 
significación está el prefijo ba-, y posiblemente /w”. Ya se ha 
tratado lo referente a las clases 1 y 2 (mu-/ba) y a lu- (clase 11) y 
se hicieron las correcciones pertinentes. Aquí es necesario acla- 
rar que el prefijo clasificador bu- (en el sur se realiza 12) es de la 
clase 14, cuya área semántica abarca cualidades abstractas y algu- 
nas sustancias: 


bu-nzambi “divinidad” 


bu-nwana “infancia? 
bu-mbisi “bestialidad” 
bu-tadi “hierro”, metal” 
bw-iki “miel 

bu-yi “estiércol” 


IV. Prefijo clasificador A 


En la página 69 se apunta que “la raíz kz del sánscrito apa- 
rece en chino, bantú y yoruba, pero no sabemos cómo entró al 
África negra, aunque los chinos y los indios tuvieron contacto 
con África del este y sudeste”. Sin embargo, desde los inicios de 
los estudios bantuísticos, se ha reconocido la partícula kz- y todas 
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sus variantes fonéticas chr, tshi-, st, 15H, etcétera, como un pre- 
fijo de clase, típico de los idiomas bantu. Por consiguiente, el 
prefijo kí no fue introducido en África por ningún pueblo de 
origen asiático. Que el chi de los chinos o el kz de los japoneses 
tengan semejanzas fonéticas con el kz del kiSwahuli, kiKongo, 
kiMbundu, etcétera, no quiere decir que haya ocurrido un prés- 
tamo lingiístico, ya que morfológica y semánticamente repre- 
sentan realidades muy distintas. KF es un prefijo clasificador, 
pertenece a la clase nominal 7 y varía fonéticamente de acuerdo 
con el idioma bantu de que se trate: kiKongo, kiMbundu, 
kiSwahili; pero también giKuyu, chiShona, tshiVenda, ciNyanya, 
ciCewa, isiZulu, isiNdebele, isiXhosa, siRonga, sil'songa. K£, 
chi, tshk, cé, 151, etcétera, son prefijos que indican: 


a) Idiomas, costumbres y estilos: 
chi-Shona: “idioma o costumbres shona” 


b) Objetos materiales o inanimados: 
ki-ti: “caja” (en kiKongo) 
-chi-nhu: “cosa” (en chiShona) 


c) Objetos incompletos y deformes: 

chi-musoro: “cabezón” (en chiShona) 

d) Diminutivos (reduplicando la raíz): 
ki-mwana-mwana: niñito” (en kiKongo) 

e) Cualidades abstractas como clase alternativa de bu-: 
ki-nzambi: “divinidad” (en kiKongo) 

ki-mwana: “infancia” (en kiK.) 

ki-nkento: feminidad” (en kiK.) 

ki-mpangi: “fraternidad” (en kiK.) 
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ALGUNAS ESPECIFICIDADES SOBRE 
LAS LENGUAS BANTU 


I. Palabras polisilábicas (13) 


Según Díaz Fabelo uno de los caracteres generales de las 
lenguas bantu es el polisilabismo de la mayoría de sus palabras. 
Pero ejemplificando con cualquiera de los idiomas que integran 
esta familia lingúística, tal argumentación puede refutarse con 
facilidad. Selecciono el idioma kiKongo, el cual se caracteriza 
por la abundancia de monosílabos y voces de dos o tres sílabas 
(son relativamente raros los lexemas en este idioma que tienen 
más de tres sílabas): 


a) verbos monosilábicos: 
bwa (caer), dya (comer), fa (morir), mwa (beber), sa (decir, ha- 
cer, meter), wa (percibir, comprender, oír), etcétera. 


b) sustantivos monosilábicos: 
nzo (casa), mbwa (perro), asi (país), ngo (leopardo), nzau (elefan- 
te), nt (árbol), ntu (cabeza), se (padre), vía (campo), etcétera. 


c) adjetivos monosilábicos: 
la (lejano, alto), mbi (malo), nse (verde, crudo, inmaduro), ke 
(poco, pequeño, insuficiente) 
| 
| 


d) numerales monosilábicos: 
ya (cuatro), vwa (nueve) 


e) pronombres interrogativos monosilábicos: 

nki (¿quién?), kwa (¿cuánto?) 

1) los locativos son monosilábicos en casi todas las lenguas bantu: 
ku (a, hacia), mu (dentro, en), va (sobre) 


g) conjunciones monosilábicas: 
vo (que), ye (y, con) 


h) adverbios monosilábicos: 
inpe (también), bo (así) 


1) preposiciones monosilábicas: 
a (de), na (con), kwa (por) 
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Estos ejemplos bastan para desmentir este juicio equivo- 
cado (el polisilabismo bantu). Aunque muchos lexemas, sobre 
todo los temas verbales, son polisilábicos (específicamente de | 
dos sílabas), existen también infinidad de vocablos de una sola 
sílaba. | 


II. Escasez de diptongos (13) 


Utilizamos el mismo proceder para volver a rectificar otro 
desacierto. Se ejemplifica, esta vez, en kiKongo para los diptongos 
de abertura creciente (semiconsonante + vocal) y en chiShona, 
para los de abertura decreciente (vocal + semivoca)). 


a) De abertura creciente (kiKongo): 


[wa]. nwa (beber) mwana (hijo) 

[we] wele (fue) vwemba (calmar) 
[wi] mwivi (ladrón) mwisi (habitante) 
[wo].  mwoyo (bigote) bwoya (champiñón) 
[ja] kiako (tuyo) kiala (ardín) 


[je] kiefu (mentón) kielo (puerta) 
[jo] vyoka (sobrepasar) kiosi (frío) 
jul vyu (oscuro) zyula (desenterrar) 


b) De abertura decreciente (chiShona): 


lag] ama (madre) 
lau]  taura (hablar) 
[ei] sei (¿cómo?) 
leu]  kuyeuka (recordar) 
loj] koi koi (copular) 
lou]  mhou (vaca) 


La realidad lingúística de los idiomas bantu corrobora la 
existencia de diptongos, tanto de abertura creciente como de- 
creciente, y desde el punto de vista formal y cuantitativo (ocho 
del primer tipo y seis del segundo), similares a los de la mayoría 
de las lenguas romances. 
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III. Inflexiones y prefijos 


Díaz Fabelo argumenta que las lenguas bantu “[ploseen 
una considerable flexibilidad pues hacen sus inflexiones me- 
diante prefijos y sufijos”(pág.14). Este es un criterio demasiado 
absoluto, el cual es esgrimido por muchos investigadores con el 
propósito de encasillar a esos idiomas como sistemas aglutinantes. 
Así se obvia que ellos presentan también rasgos de las lenguas 
aislantes, por ejemplo, cuando el tono funciona como marca de 
flexión. Este es el caso de las llamadas oraciones copulativas. En 
chiShona 1mú-komana (prefijo con tono bajo) significa “mucha- 
cho”. Para expresar la idea de que “Takawira es un muchacho”, 
habría que decir Takawira mú-komana (prefijo con tono alto). 
En buli, lengua hablada en Camerún el tono es relevante a la 
hora de hacer concordar el verbo con el sujeto: bi-kéya (nos 
fuimos), békeya (se fueron). Es decir, que aquí la concordancia 
se establece mediante cambio de tonos y no mediante el agrega- 
do de partículas prefijas o sufijas. 

La formación del pretérito en kiKongo es un claro ejem- 
plo de un proceder típico de las lenguas de flexión dentro de las 
lenguas bantu: 


sumba / sumbidi (comprar / compró) 
fita / fitidi (pagar / pagó) 

vuza / vuzidi (arrancar / arrancó) 
vonda / vondele (matar / mató) 

tota / totele (recoger / recogió) 
sima / simini (prohibir / prohibió) 
kana / kanini (prometer / prometió) 
lema / lemene (arder / ardió) 

sona /sonene (escribir / escribió) 


Estamos en presencia del mismo sistema que muchas lenguas 
indoeuropeas emplean para construir los pretéritos irregulares: Unalaut 
o metafonía (transliteración)”. Por lo tanto, aunque la aglutinación 
o inflexiones mediante la yuxtaposición de lexemas y formantes 


* En alemán, por ejemplo, la gradación del adjetivo puede darse mediante U/mlaut 
grob (grande)  gróber (más grande) 

alt (viejo) alter (más viejo) 

dunn (flaco)  diinner (más flaco) 

También los cambios temporales se expresan así en esta lengua: 

trinken/ tranken (beben / bebieron) 

sprechen/ sprachen (hablan / hablaron) 
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(prefijos, sufijos, etcétera) está presente en los idiomas 
subsaharianos del área bantu, ese no es su Único rasgo 
morfosintáctico. 


IV. Género sexual 


Díaz Fabelo (pág. 14) mantiene que las lenguas bantu po- 
seen una categoría gramatical como expresión de la diferencia 
genérica. Precisamente puede afirmarse que es lo contrario lo 
que marca al género bantu: la no oposición masculino/femeni- 
no mediante sufijo u otro formante. En español tenemos, por 
ejemplo, esposo/esposa, sin embargo, en kiKongo son dos pala- 
bras diferentes, y no un simple cambio desinencial, 1/umynkazí 
Véase estos otros ejemplos en chiShona: 


sekuru / ambuya abuelo / abuela 
mukomana / musikana muchacho / muchacha 
vetezvara / vambuya suegro / suegra 
mukwambo / muramu cuñado / cuñada 


Para los oficios, profesiones y agentes de la acción verbal 
no hay diferencias genéricas (de sexo). Ejemplifiquemos en 


kiKongo: 


musumbisi vendedor / vendedora 
musadi trabajador / trabajadora 
mukumi campesino / campesina 
muzodi el amante / la amante 
musumbi el cliente / la cliente 


No obstante a ello, algunos nombres —especialmente de 
animales— recurren a la yuxtaposición con los lexemas nkento 
(hembra, femenino) y koko (macho, masculino), para expresar 
marca de género: 


nsusu: pollo 
nsusu nkento: gallina 
nsusu koko: gallo 


También para diferenciar “hijo” de “hija” los bakongo se 
valen de yakala (hombre, varón) y de nkento (hembra, femeni- 
no) pospuestos al lexema mwana (niño): 
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mwana yakala: hijo, niño 
mwana nkento: hija, niña 


Aparte de traducir erróneamente muana como “perso- 
na”, Díaz Fabelo le atribuye a ndumba el sentido genérico de 
“mujer” (para los bakongo nkento, como vimos arriba) y le trans- 
mite a longo el étimo “macho” (para los bakongo yakala). Lóngo 
(con tono descendente en la primera o) significa “medicina”, Teme- 
dio”, “pócima” (para los paleros bilongo). Lóngo (con tono as- 
cendente en la primera o) equivale a “ritos de iniciación para ado- 
lescentes” (malongo es para los paleros la “iniciación en los se- 
cretos del Palo Monte”). Todas estas etimologías desacertadas las 
puede encontrar el lector en la papeleta munta, muana (pág. 85) 
del Diccionario de la lengua conga residual en Cuba. 


V. ¿Artículo indeterminado en kiKongo? 


Algunas familias de lenguas indoeuropeas poseen una cla- 
se de palabra llamada “artículo”. Pero esta categoría 
morfosintáctica, que incluso en muchos idiomas no existe, no 
es una entidad universal. Las lenguas bantu, entre otras, no po- 
seen artículos, ni determinados ni indeterminados. Díaz Fabelo 
(pág. 17) traduce equivocadamente la voz kiKongo na, verbo “ser” 
o “estar”, como “un” (artículo). Este verbo se conjuga en presente 
de indicativo de la siguiente manera: 


En los dialectos meridionales 


ngina: yo soy / estoy 

una: tú eres / estás 

kena: él es / está 

tuna: nosotros somos / estamos 
luna: ustedes son / están 

buna: ellos son / están 


En los dialectos septentrionales 


nyena: yo soy / estoy 
wena: tú eres / estás 
kena: él es / está 
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twena: 
luna: 
buna: 


nosotros somos / estamos 
ustedes son / están 
ellos son / están 


También más abajo Díaz Fabélo señala que mu ke signifi- 
ca “tengo”. En kiKongo el verbo “tener” es kala ye (en algunas 
zonas también na ye), y se conjuga como sigue: 


ikala ye: 

ukala ye: 
okala ye: 
tukala ye: 
lukala ye: 


bakala ye: 


yo tengo 

tú tienes 

él tiene 

nosotros tenemos 
ustedes tienen 
ellos tienen 


OTROS CONCEPTOS 


I. ¿Filiación genética mixta del habla “congo”? 


El empleo de métodos investigativos no evaluativos, la tenden- 
cia hacia traducciones por asociación contextual o situacional 
(traducciones asociativas) y las segmentaciones erróneas de las 
palabras, son tres características fundamentales que según Armin 
Schwegler (1998) tipifican el Vocabulario congo de Lydia Cabre- 
ra. Esta misma problemática está presente en el Diccionario... 
de Díaz Fabelo, y es lo que conduce al autor a considerar los 


residuos congos como resultado de un plurilingúismo bantu. : 


En la página 108 el investigador propone una gran cantidad de 
voces “bantúes” como designatum de “cementerio”. Estas son, 
por ejemplo, kunanfinda, kariempemba, kumanso fumbe, 
bansa, chamalongo, campo nfinda, plaza liria, plasalisia, 
kombonfiñida, nfinda, nso fua, casa grande, quita peso; y 
a continuación acota entre paréntesis: “la abundancia de nom- 
bres implica pluralidad de lenguas y pueblos bantúes traídos a 
Cuba a trabajar” (pág. 109). Sin embargo, no es difícil darse cuen- 
ta que aquí solamente hay creaciones artificiales y, ¿por qué no?, 
ingeniosas de los paleros cubanos para designar al “camposan- 
to”. Para ello los practicantes de la Regla de Palo Monte recu- 
rren, como se podrá apreciar más abajo, a expresiones metafóricas 
en español (quita peso), a variantes paleras del kiKongo 
(Kunanfinda) o a un code mixing español-kiKongo (campo 
finda). Plaza liria (<plaza de lirios), plasalisia (<plaza lisa), 
casa grande y quita peso son expresiones metafóricas en la 
lengua de Cervantes con las que algunos ganguleros denominan 
al “cementerio”. Intentemos explicar algunas de ellas. 


Plaza liria < plaza de lirios: ¿Será porque a los muertos se les 
ponen muchos lirios? 


Plasa lisia < plaza lisa: ¿Debido quizás a la posición hori- 
zontal y pareja de sus moradores? 
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Casa grande: Más que al tamaño del lugar, se re- 
fiere seguramente a la cantidad de 
restos humanos que allí hay. 


Quita peso: Se refiere posiblemente a la reduc- 
ción material que experimentan los 
restos humanos. 


Sean estas u otras las propuestas semánticas de los térmi- 
nos arriba citados, sí resulta evidente que no son vocablos bantu. 
Continuemos intentando otras etimologías. 


(E) Nfinda: 

“cementerio” 
Es la versión palera de “monte”, “cam- 
po”, “selva”. Se deriva del kiKongo 
míinda, voz que también alude a la 
primera morada transitoria O provisio- 


Kunanfinda: nal del muerto”. 


“cementerio” 
Palabra erróneamente segmentada 
(desde el sistema kiKongo) por Díaz 
Fabelo; debe ser kuna imfinda, del 
kiKongo “hacia el monte”, “hacia la pr- 
mera morada del muerto”. Aquí puede 
observarse claramente que el palero 
al desemantizar la función de kuna 
como preposición o locativo la incor- 
pora al lexema mí/inda para formar 


. una nueva voz relexicalizada. 
Kariempemba: 


“cementerio” 
Versión palera (etimológicamente 
mal segmentada) del kiKongo nkadr 
a mpemba, es decir, “demonio”, “espíritu 
del mal, fantasma noctumo,, “criatura de 
ultratumba”. En la jerga palera también 
sufre un proceso de relexificación 
por pérdida de productividad del 
morfema relacionante a (relación 


genitiva). 


coo. 
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Kumanso fumbe: ., 


6 2 , 
cementerio 


Bansa: 
“cementerio” 


Chamalongo: 
“cementerio” 


Primera palabra etimológicamente 
mal segmentada y mal transcripta, 
debe ser: kuna ensó fumbe < kuna 
nzo mvurvr: hacia la casa de los 
muertos”, en kiK. 


Forma palera del kiK. mbanza: ciu- 
dad, villa, capital, residencia del jefe; 
pero también cementerio. En Mbanza 
Congo, capital de la ciudad-estado de 
los bakongo, solían enterrar a los di- 
funtos de cierta jerarquía en una zona 
llamada mbanza, “ciudad”, un sitio si- 
milar al cementerio moderno. Para 
los “muertos comunes”, por lo contra- 
rio, estaba destinado el mfnda, 
“monte?. 


Del verbo kiK. /onga (enseñar) pro- 
viene el sustantivo malongr: ense- 
ñanza, doctrina, sermón, tratado. Los 
misioneros capuchinos de la pro- 
vincia de Uige (nordeste de Angola) 
le añadieron el prefijo de diminutivo 
kya o ka (los paleros lo realizan 
como cha) y formaron la palabra 
kiamalong1, “breve tratado”, con 
este término los padres bautizaron al 
“Catecismo”. Con esta voz, sin em- 
bargo, los ganguleros de la Regla 
Briyumba designan a un sistema 
adivinatorio; mientras los kimbisas 
le llaman así al cementerio. Longo 
o malongo es un rito de iniciación, 


tanto para los paleros como para 
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los bakongo. Recuérdese que en la 
ceremonia iniciática siempre hay una 


muerte ritual, y que el palero en el 
cementerio hace un “tratado” con el 


muerto. 
Kombofinda: Palabra mal segmentada; debe ser 
5 £ e + 13 La 
vrementeño komba “excavar” + mfinda “selva o mo 
rada del muerto”. Ambas voces son 
kiKongo. 
Nso fua: Nzo “casa' + fwa “morir”, en kiK. 
“cementerio” 


¿Dónde está entonces el multilingússmo bantu en estos 
residuos congos? Armin Schwegler y el autor de este ensayo co- 
inciden en que el sustrato palero es de raíz monogenética. El 
material lingúístico que recoge Lydia Cabrera en £/ Monte (1954), 
La Regla Kimbisa del Santo Cristo del Buen Viaje (1977), Reglas 
de Congo: Palo Monte Mayombe (1979) y Vocabulario Congo: 
el bantú que se habla en Cuba (1984), es en su esencia de 
oriundez kiKongo. Lo mismo puede decirse de los glosarios 
paleros publicados por García González (1973 y 1979) y Valdés 
Acosta (1974). La matriz lingúística de la lengua conga residual 
de Cuba se localiza en el grupo de dialectos kiKongo hablados 
entre los paralelos 4” y 8” (de norte a sur), es decir, desde el 
norte de Pointe Noir (o sur de Gabón) hasta Ambrizete, y (de 
este a oeste) desde la costa hasta el río Kwango. Mi particular 
labor de campo más el estudio de las obras citadas me inclinan a 
favorecer una mayor presencia de los dialectos sureños kiKongo 
dya ntotila, kiNdibu y kiSundi. No creo correcta la absolutización 
del kiLári (González Huget y René Baudry)*. Considero que el 


38 Citados por Díaz Fabelo en la página 16 del Diccionario... La mayoría de las 141 
palabras etimologizadas por González y Baudry mediante un diccionano kiLari pueden 
ser consideradas también voces kiNdibu, kiNtandu, kiYombe, etcétera, ya que casi 
todas ellas pertenecen al léxico básico general kiKongo. Resulta evidente que los autores 
arriba citados tuvieron solamente acceso a un texto del dialecto kiLari para interpretar los 
términos paleros y, por lo tanto, llegaron a una conclusión general errónea. 
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peso de este dialecto septentrional en la jerga del gangulero cu- 
bano es mínimo o está muy localizado. Él influye, sobre todo, 
en la realización esporádica de algún grupo consonántico con 
nasal + fricativa alveolar [ns / nz] como africada [€]: chamba< nsamba 
(tipo de bebida); así como en los sonidos ly díque a veces devienen 
11: matar < matadi (piedras). Por supuesto, también es disparata- 
da la idea que Díaz Fabelo expone en la página 16 cuando dice 
que “del kisundi nacieron el kilari y el kikongo o munukutuba”, 
cuando, en realidad todos ellos (los dialectos kiKongo), tienen 
un origen común, el protokongo, hablado por las tribus bantu 
que emigraron desde el Grassfield cameruniano hasta la zona 
del actual Bajo Congo, entre los años 1000 y 200 a. n. e.”. En 
este punto coinciden en términos generales las investigaciones 
del arqueólogo D. W. Phillipson (1975, 1977b y 1989) con los 
de los lingitistas Heine, Vossen y Hoff (1977). Estos últimos ba- 
saron sus tesis en el método glotocronológico aplicando proce- 
dimientos lexicoestadísticos. 


II. Definición de las etnias y otros conceptos lingúísticos. 


Como barbarismos etnográficos pueden calificarse las si- 
guientes definiciones apuntadas por Díaz Fabelo en relación con 
algunos pueblos y lenguas africanos: 


“Bobo: negros de Npumbu [sic], considerados brutos y atrasados”. (82) 


“Lele: tribu bantú del antiguo Congo Belga [...] A Cuba trajeron 
algunos congos leles que por su bajo desarrollo cultural y mental 
dio lugar a considerarlos lelos, alelados, es decir, tontos, pasma- 
dos, atontados, mentecatos, guanajos, abobados...” (83) 


“Gangás: negros de Guinea, de los que trajeron miles a Cuba 
[...] eran muy comedores de arroz”. (82) 
“Bikongo: Congo real. Los más finos, rebeldes y ahorrativos”. (82) 


“Bantús o Bantúes: Pigmeos, bosquimanos y hotentotes, 
sudaneses, camitas y nilóticos al ligarse a través de miles de años, 
debieron producir nuevos pueblos”. (81) 


9 A quí no tengo en cuenta las variantes vehiculares munukutuba y kikongo ya leta, 
modalidades dialectales que surgieron posteriormente por urgencias comunicativas 
político-comerciales. 
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“Fulas, nfula, tanfula: Pólvora. Es originaria del país de los fula, 
que sabían fabricarla antes de la llegada de los blancos europeos 
a África”. (30) 

Los bobos a los que se hace alusión deben ser los bobangi, 
grupo etnolingúístico que habita la Región Administrativa Ecuador 
en la República Democrática del Congo, al norte de la ciudad 
de Mbandaka, en la frontera con el antiguo Congo Brazzaville. 
Su lengua pertenece a la zona C (Bangi-Ntumba) de la clasificación 
de Guthrie. 

Los lele se localizan en Bandundu y en el Kassayi Occiden- 
tal, su lengua es el kiShilele o ciShilele, idioma bantu de la zona B. 

Los bi-kongo deben ser los bakongo de Mbanza-Kongo, 
provincia angolana de Zaire. Hablan el kiKongo (grupo H de 
Guthrie). Es el sustrato lingiístico fundamental de la jerga palera cubana. 

Sobre el vocablo fula Díaz Fabelo señala que quiere de- 
cir “pólvora” y que es oriunda del país de los fulas. Este vocablo 
palero se deriva del protobantu * vula, “abrir”. Con la pólvora el 
gangulero practicante de la Regla de Palo Monte, “abre todos 
los caminos”. El término para este producto (pólvora) se conta- 
minó con el lexema que designa la acción (fula = abrir), y así se 
conoce en Cuba la pólvora como fula. En segundo lugar, sería 
absurdo relacionar esto con los fula, también llamados ful, peul, 
fulani, toucouleur, poular, quienes hablan fulfulde, idioma que | 
pertenece al grupo guineano-senegalés (Delafosse, 1904) o al 
Atlántico Occidental (Bauman y Westermann, 1948 y Greenberg, 
1963). El fulfulde es una lingua franca, a su vez, considerada 
“lengua de prestigio” y se habla en Senegal, Mali, Burkina Faso, 
Níger, norte de Nigeria y Camerún. 

Aunque los gangás no aparecen en ningún mapa etnológico 
de África, Castellanos y Castellanos (1987: 98-99), los ubica, des- 
pués de consultar a autores del siglo XIX, en Liberia y Sierra 
Leona. No existen evidencias de que hayan entrado en gran nú- 
mero a Cuba. Por otra parte, A. Schwegler (1998:148) encontró 
a unos gangás en el centro del Congo, siguiendo argumentos de 
Lydia Cabrera (1984). | 

Una propuesta errónea desde el punto de vista enológico 
es la que da el autor sobre los bantu (págs. 81-82). Para Díaz 
Fabelo, ellos son el resultado de una “liga” o cruzamiento de 
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pigmeos, bosquimanos, hotentotes, sudaneses, camitas y nilóticos, 
concepción ésta muy endeble, por no provenir de un estudio 
antropológico, sino de la especulación del propio autor. 
Lingúísticamente desacertadas son también estas asevera- 
ciones que el autor aventura en otros momentos de su obra: 


El munukutuba es el kikongo de los bakongos. La 
lengua de este pueblo deriva del kilarí, que a su 
vez lo hace del kí-sundi. Del kisundi nacieron el 
kilari y el kikongo o munukutuba. (pág.16) 


En el Congo Brazzaville se hablan actualmente 56 
lenguas y dialectos. En ambos Congos se habla 
kiswahili y francés. El Congo Kinchasa (sic), Angola, 
Gabón, Camerún, Rhodesía, Tanganika, Uganda, 
Ruanda y Burundi, lingúística y etnológicamente, 
tienen parecido con el Congo Brazzaville. De to- 
dos estos territorios trajeron esclavos a América. Este 
hecho apunta hacía una enorme complejidad lin- 
gúística, etnológica y cultural que será objeto de 
nuestro estudio etnocultural. (págs.16-17) 


El munukutuba, llamado también monokutuba, no es el 
kikongo de los bakongo, ni tampoco un “pueblo” cuya lengua 
derive del kiLadi, sino un idioma vehicular que se utiliza con 
propósitos comunicativo-comerciales en todos los centros urba- 
nos del sur de la República del Congo entre la zona portuaria de 
Pointe Noirc y Brazzavile, y a lo largo de las vías férreas. Como 
toda lingua franca se caracteriza por su morfosintaxis simplifica- 
da, contiene elementos lexicales de varios dialectos kiKongo y 
del liNgala. Aunque por muchos es considerada la lengua nacio- 
nal del país no goza del mismo status oficial que su vecino 
kikongo ya leta, otro idioma vehicular hablado en la Región 
Administrativa de Bajo Zaire (República Democrática del Con- 
go) desde Kinshasa hasta Boma, incluyendo las ciudades de 
Matadi y Mbanza-Ugungu y su área de influencia se extiende por 
toda la parte centro-meridional de Bandundu (municipalidades 


de Kwilu y Kwango), así como por llebo (Kassayi Occidental). 
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Hay transmisiones radiales y televisivas en ambas lenguas*”. Si se 
tiene en cuenta esta argumentación, puede concluirse que el 
munukutuba no “nació” del kiSundi, ni es correcto establecer 
un signo de igualdad entre ese idioma de comunicación 
interétnica y el kiKongo propiamente dicho. 

Kongo o bakongo es una denominación étnica que se apli- 
ca a los hablantes de un grupo de lenguas o dialectos (o dialectos 
y modalidades dialectales) cuyos portadores habitan el Bajo Con- 
go, entre la Región de Nyanga, en el sur de Gabón (paralelo 47) 
y el norte de Ambrizzete en Angola (paralelo 8”); y de oeste a este, 
entre la costa y el río Kwango. Como apuntamos más arriba (en 
acápite 8.1), estos dialectos derivan del protokongo hablado por 
las etnias bantu que emigraron hacia esa zona. La denominación 
étnica bakongo (para el grupo completo) parece proceder de la época 
en que los portugueses contactaron con los habitantes de la zona 
quienes les comunicaron (a los lusitanos) que ellos (los africanos) 
pertenecían a un reino cuya capital era Mbanza-Kongo, situada 
al sur del Nzadi (gran río). De este vocablo proviene el conocido 
topónimo e hidrónimo “Zaire”. 

Del “srupo congo” existen además tres dialectos denomi- 
nados kiKongo que se hablan en la Región de Pool, Distrito de 
Boko (República del Congo), en la Región Administrativa de Bajo 
Zaire (República Democrática del Congo) y en las provincias de 
Uige y Zaire, incluyendo Mbanza-Kongo (Angola). Los dialectos 
kiKongo han sido denominados y clasificados de maneras dife- 
rentes de acuerdo con el país en que se hablan y con sus afinida- 
des morfosintácticas y fonéticas. Es muy común también, como 
ocurre en toda África la diversidad de términos para nombrar un 
idioma o modalidad dialectal. A continuación relaciono países y 
principales dialectos kiKongo que en ellos se hablan: 


Gabón: kiVili (modalidad kiNzebi) 


República del Congo: kiKongo, kiLadi, kiSundi de Boko, 
kiSundi de Kimongo, kiGangala, kiDondo, kiKamba, kiKunyi, 
kiNyanga, k1Vili, kiYombe, kiKenge, kiFumbu. 


Y Sobre las lenguas vehiculares munukutuba y kikongo ya leta, consúltense Soret 
(1959), los Alas linguistique de l'Afrique Centrale (ALAC) (1987) y Nsondé (1999). 
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República Democrática del Congo: kiKongo, kiManyanga, | 
kiMbanza-manteke, kiMfunuka, kiNdibu, kiNtandu, 
kiSingombe, kiVYumbu, kiYombe, kiBwende 
Angola: kiYombe, kiNdibu, kiMbata, kiKongo dya Ntotila, 
kiNsundi, kiMboka, kiNdingi, kakongo, kiSoso, kiZombo, kiSolongo. 

La lista pudiera ampliarse si se mencionan las modali- 
dades o subdialectos. 

El autor plantea con acierto (en el segundo párrafo aquí 
transcrito) que en la República del Congo se hablan 56 lenguas*!, 
pero yerra cuando más abajo dice que “en ambos Congos se 
habla kiswahili y francés”. 

El kiSwahili, lengua oficial de Tanzania y vehicular en casi 
toda la costa oriental del África subsaharana, ha penetrado en el 
interior del Continente y se habla en muchas zonas de Kenya, 
Uganda y Zambia, llegando incluso hasta las Regiones Adminis- 
trativas de Shaba, Kivu y sur de Alto Zaire en la República De- 
mocrática del Congo; más hacia occidente, es decir, hacia el an- 
tiguo Congo Brazzaville (República del Congo) no hallamos co- 
munidades numéricamente significativas portadoras de kiSwahili. 

Díaz Fabelo establece un parecido etnolingúístico entre 
el Congo Brazzaville [sic] y el Congo Kinchasa [sic], Angola, | 
Gabón, Camerún, Rhodesia, Tanganika [sic], Uganda, Ruanda y 
Burundi. Aquí, por supuesto, hace falta añadir unos quince paí- 
ses más si el autor busca una filiación genética bantu, pero si 
tenemos en cuenta los criterios de Greenberg sobre el origen | 
común bantu-sudánico, la lista se incrementaría con otra veintena | 
de estados, pero ninguno de los estudios realizados al respecto 
ha podido demostrar que a Cuba se hayan traído esclavos de 
Rhodesia, Tanganika, Uganda, Ruanda y Burundi. Esta lista ar- 
bitraria de países, sin pruebas fehacientes de la presencia en Cuba 
de sus componentes étnicos, puede confundir al no especialista. 


TIL. Una falsa nota musical 
En la entrada Marimba, marímbula (95), el autor iden- 
tifica a ambas voces como designatumm de un solo instrumento, 


* Información exacta y detallada sobre la situación lingilística del Congo (cantidad 
de idiomas, dialectos y modalidades dialectales) el lector podrá hallar en los atlas 
lIingúísticos citados en la nota anterior. 
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y a continuación nos describe lo que en Cuba se conoce como 
marímbula. Finalmente es rotundo al apuntar que el instru- 
mento se originó en el Congo. 

Sin embargo, dice bien Fernando Ortiz (1952:269) al indi- 
car que “es equivocado confundir ambos vocablos como sinóni- 
mos, cuando no lo son, correspondiendo a instrumentos distin- 
tos”. La marimba (<bantu marimba, malimba, madiímba) es un 
xilófono, instrumento percutivo, mientras la marímbula es un 
lamelófono, del tipo pulsativo. A este último lo llaman sanza los 
bakongo, pero es conocido como mbila o mbira en casi toda el 
área bantu. 

La marimba (< kiK. madimba), como ya se dijo, es un 
xilófono bajo, con tubos resonadores afinados y dispuestos en la 
parte inferior de las teclas, sostenido todo en un marco. Se 
percute con palitos o varillas de madera. En Cuba tiene un uso 
relativamente extensivo. En cambio, la marímbula descrita por 
Díaz Fabelo, sólo es tocada por algunas agrupaciones de música 
campesina en lugar del contrabajo. En la música profana y ritual 
bantu podemos apreciar la utilización amplia de la mbira africa- 
na; en todos los países bantuparlantes meridionales está presen- 
te este instrumento. Sobre su origen aún no se han puesto de 
acuerdo los etnomusicólogos, aunque muchos proponen una 
procedencia asiática. 
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¡PROVERBIOS! 


En las páginas 32 a 35 del Diccionario... Díaz Fabelo nos ofrece 
una muestra de “proverbios” de los “congos” y los criollos cubanos 
“los que mantienen la cultura conga en Cuba” (32). A conti- 
nuación reproduciré veinte de ellos, escogidos al azar: 


El blanco te quiere cuando te necesita. 
El criollo quiere el palo monte para imponer su voluntad. 
Lo que le interesa a los blancos es mandar y tener dinero. 
Los blancos saben más que los negros porque son tramposos. 
Los blancos se lo cogieron todo. 
Los blancos son los dueños del diablo y del infierno. 
Los blancos trajeron a los negros para ponerlos a trabajar. 
Los que son amos viven mejor que los que son esclavos. 
Cuando el blanco se ve apretado busca la brujería más mala. 

. El blanco dice que el negro es bueno cuando lo necesita. 

. Hay quienes no se acostumbran a ver el esclavo libre. 

. El miedo y el egoísmo pudren a los hombres. 

. Los que buscan mujeres, dinero o poder no se paran ante nada. 

. No hables mucho. 

. La guerra de Loanda siempre está retoñando. 

. ¡Hijo, aprenda a morirse tranquilo! 

. De los que tienen el corazón duro nada bueno esperes. 

. Para triunfar en Cuba lo que hace falta es una vergúenza 
bien perdida, y no detenerse ante derecho de alguien. 

. Sin agua muere la tierra. 

. De corazón. 
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En la parte “teórica” donde el autor define este género de 
la literatura oral, se apunta lo siguiente: ”El proverbio es expre- 
sión sencilla y facilitadora de la comprensibilidad evidente, pero 
hay que interpretarlo a través de la meditación” (32). 

Sin embargo, no es necesario meditar mucho, ni se re- 
quiere ser un experto en paremiología para concluir que en esta 
selección, y en casi todo el resto del material lingúístico recopi- 
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lado, no hay tales proverbios, ni mucho menos pudiera hablarse 
de reflejo de bantuidad. Estamos, simplemente, en presencia de 
frases comunes, de oraciones simples y compuestas, de alguna 
que otra frase proverbial (ejemplo 12), e incluso, hasta de expre- 
siones adverbiales (ejemplo 20), las que dan fe de ciertas relacio- 
nes, en Cuba, entre blancos y negros o entre criollos y negros 
(desde la óptica de estos últimos) a finales de la Colonia y co- 
mienzos de la República. Hay también una gran cantidad de 
oraciones simples que expresan verdades generales, científicas, 
etcétera (ejemplos, 12, 14, 17, 19). El único proverbio, con alma 
africana, y de origen kiKongo que aparece en el conjunto publi- 
cado es: “el perro tiene cuatro patas pero no puede coger cuatro 
caminos”, el cual se formula así en kiKongo: embwa, nkwa malu 
maya, ka lendí díata mzila zole ko (el perro que posee cuatro 
patas, no puede coger dos caminos). 

En el refranero bantu el perro es uno del centenar de tópi- 
cos concretos los cuales representan símbolos definidos asociados 
a valores o comportamientos humanos específicos. Mbwa (pe- 
rro) es un tópico plurisémico, puesto que él simboliza cuatro 
categorías temáticas (según la clasificación de Lisimba, 1999): 
la paciencia, la prudencia, la discreción y el hábito. Nuestro 
ejemplo ilustra la primera de las cuatro nombradas. 

Rodríguez Martín (citado por Alonso, 1958) define el pro- 
verbio como “un dicho popular, sentencioso y breve de verdad 
comprobada |proverbum = probattum verbum), generalmente 
simbólico, y expuesto en forma poética, que contiene una regla 
de conducta u otra cualquier enseñanza” (1958:206). S1 tenemos 
en cuenta también que se diferencia de la frase proverbial por su 
carácter generalizador, no referido a un caso particular ya que 
vale para todos y tiene su fundamento en la experiencia acumu- 
lada, proyectado con fuerza hacia el porvenir, y de forma más 
literaria, podemos constatar que la mayoría de las frases y oracio- 
nes expuestas en el texto de Díaz Fabelo no pueden definirse 
como proverbios. Y mucho menos si se considera que este gé- 
nero en el mundo bantu, casi siempre, importa al significado 
traslaticio de las palabras y, sobre todo, a su valor teleológico O 
de finalidad. ¿Qué tienen que ver con todo esto verdades de 
perogrullo como “para trabajar hay que descansar y comer” (34), 
y como “la tierra muere” (34)? 
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En los proverbios bantu, por lo general, y en kiKongo*, 
particularmente, es muy raro que desde el punto de vista 
morfológico éstos aparezcan en forma de oración simple. En las 
pocas ocasiones en que ellos así se manifiestan, su estructura es 
SN (sintagma nominal) + SV (sintagma verbal). El SN (o Tópico) 
incorpora siempre un valor simbólico, mientras que el SV (o 
Proposición) expresa lo que se dice de ese Tópico. Es decir, 
estamos en presencia de dos niveles, el sintáctico o superficial 
(SN + SV) y el semántico o profundo (T + P). Ejemplo: 


Nzo yaseka mia mingl 
(una casa esconde muchas cosas) 


Nivel sintáctico: 
SN: Nzo 
SV: Yaseka mia yingl 


Nivel semántico: 
T: Una casa (= discreción) 
P: Esconde muchas cosas (refuerza el valor del Tópico) 


En los proverbios kiKongo aparecen una serie de objetos 
inanimados en función de símbolos unidimensionales. Entre 
ellos podemos considerar a algunas plantas de uso común (el 
millo, la nuez de cola), fenómenos naturales (la lluvia, el humo), 
cosas hechas por el hombre (la casa, la aldea, la olla, el cuchillo). 
En este ejemplo, la casa simboliza discreción y encubrimiento. 
Aquí se establece una relación de compatibilidad, ya que el 
Tópico y su Proposición actúan en dependencia mutua: 


Tópico Proposición Tema 
Una casa esconde muchas cosas discreción 


La incompatibilidad se puede expresar también con ora- 
ciones simples, pero en su forma negativa, y sobre todo utilizan- 
do tópicos animados de la fauna africana: la boa y la rata, el 
leopardo y la cabra, la cebra y el león, etcétera. 

Más común es el uso de oraciones compuestas para con- 
formar proverbios bantu. Predominan aquí las condicionales, 


* Los proverbios kiKongo que aparecen a continuación fueron tomados de Lisimba 
(1999) y algunos de ellos fueron transcriptos en la modalidad dialectal sureña 
(Angola). 
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las que marcan cierta disposición que debe ser asumida por el 
Tópico bajo una circunstancia particular. Son proverbios que 
dan consejos y estipulan normas de conducta: 


Wazola mbwa, zola makasa 
(Si amas al perro, ama sus pulgas) 


Aquí se advierte al amante que una persona se quiere no 
sólo con sus virtudes, sino también con sus defectos. 

Otro tipo de oración presente en los refranes congos es la 
subordinada local, las que indican el lugar y tiempo apropiados 
para emprender una acción: 


Ha badila neuba, ni ha basukula nwa 
(Allí donde se come el maní es donde hay que lavarse la boca) 


La intención de este proverbio resulta clara para el muntu 
africano: es bueno hablar con franqueza. 

Pero la estructura más típica con la que se construye un 
alto porciento de los proverbios bantu es la oración elíptica. Los 
proverbios kiKongo hacen uso extensivo de la elipsis. Esta cons- 
trucción estilística conlleva la supresión de la cópula za, “es”, que 
une al SN con el SV, lo que provoca una relación causa-efecto 
entre Tópico y Proposición. Estos dos componentes del nivel 
semántico aparecen representados por sustantivos, los cuales se 
yuxtaponen y contrastan en aras de la economía de medios expresi- 
vos. Finalizo este acápite con algunos proverbios de esta categoría: 


Mayela mayimg1, nsongo (Mucha inteligencia, enfermedad) 
Buzoza bwayingí, nsongo (Demasiada ignorancia, enfermedad) 
Lungwedi Iwayimgxr, nsongo (Locuacidad excesiva, enfermedad) 
Bulekz, nsongo (La juventud, una enfermedad) 


Diata kwa lungwena, mwendo malembe malembe (Secreto del 
camaleón, andar con lentitud) 


Como puede apreciar el lector, las paremias propuestas 
por Díaz Fabelo y analizadas en este capítulo, no constituyen 
proverbios y son ajenas a una oriundez conga. 
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¿CONCLUSIONES? 


Coincido con Germán de Granda (1991) cuando, al referir- 
se a estudios lexicológicos en Iberoamérica, observa que algunos 
autores, la mayoría de ellos no dedicados profesionalmente a la 
lingúística, se caracterizan por una “endeblez teórica” y una “in- 
adecuada formación puntual” lo que conduce a “abultados errores 
de conceptualización” y a resultados investigativos “lamentables”. 
Todo ello da lugar a puntualizaciones críticas, necesarias en Cuba, 
donde actualmente proliferan los estudios santeros, paleros y 
voduistas, matizados, casi todos, por la improvisación y por los 
tres grandes “ismos” que reinan en las investigaciones 
etnorreligiosas cubanas en relación con la afrocubanía: 
descriptivismo, folclorismo y empirismo. El Diccionario de la 
lengua conga residual en Cuba, de Teodoro Díaz Fabelo, aun- 
que no está exento de las deficiencias aquí apuntadas, resulta 
útil porque contiene un amplio caudal léxico que abarca dife- 
rentes áreas comunicativas del habla palera. El material recopilado 
en este texto proviene de una zona adonde fue llevada en época 
reciente por practicantes de la región central de Cuba, la Regla 
Conga, adoptada y adaptada en el nuevo contexto espacial, lo 
cual puede servir de punto de partida para empeños mayores 
como los estudios comparativos, campo virgen en lo que a mo- 
dalidades de la jerga palera en Cuba se refiere. 


157 


Mapas 


1. Zona kiKongo 


2. Ruta del esclavo (versión Carta Unesco) 


3, Ruta del esclavo (versión del autor) 
Bajo Congo-zona central de Cuba 
1835-1865 
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realizó la impresión y José Alberto Ávila 
y Rolando Toledo Mesa, la encuadernación. 
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